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P R E G O N D E T O R O S 

IN salir del «túnel del tiem­
po», también «vi» y observé 
los toros de antaño rememo 

rados hoy con añoranza por ser aquéllos de 
gran apariencia, fuertes, duros y bravos, pero 
no con una bravura noble y pastueña, sino 
agresiva y fiera, «Vi» los de las diez corridas 
del abono madrileño del año 1900 que golpea­
ba con sus redondos nudillos a las puertas del 
siglo XX. Guerrita, el gran Guerrita, se había 
retirado al terminar el año anterior con sus 
compromisos en la Feria zaragozana del Pilar. 

Se fue más indignado que aburrido; más amar­
gado que contento. Se fue porque «lo echaron» 
los mismos que lo habían recibido con palmas 
y olivos. Pero en la temporada del novecientos, 
en que estoy metido de rondón, se añoraba su 
ausencia por toreros, ganaderos, empresarios y 
públicos. La apertura del abono madrileño con 
todas las figuras disponibles—Fuentes, Mazzan-
tini. Bombita (Emilio el de la eterna sonrisa), 
Algabeño, Quinito, el otro Bombita y algunos 
de menor relieve—despertó, sin embargo, inte­
rés de manera especial por los hermosos toros 

N l a r e l a c i ó n de los 
actuales males de 
l a Fiesta a los que 
c o n rei terada y 
vis ib le s a t i s f a c c i ó n 
se ref ieren los de­
fensores, que m á s 

parecen fiscales, de l a Fiesta, f i gu ­
r a n las exclusivas. 

A u n en e l supuesto de que é s t a s 
sean .un m a i pa ra nuest ro espec­
t á c u l o predi lecto, que y o .no l o con­
sidero, de actuales n o t ienen abso­
lutamente nada, Y precisamente 
porque n o l o son y yo en m i s a ñ o s 
de empresar io taurino~-hace de es­
t o l a f r i o l e r a de m á s de c u a r e n t a -
las c o n o c í en las dos reapariciones 
de Juan Be lmonte y d e s p u é s en u n 
par de temporadas de Demingo Or­
tega. 

E l exclusivista de ambas extraor 
d i ñ a r í a s f iguras del toreo fue e l i n ­
olvidable Eduardo Pages, y puedo 
asegurar a ustedes qv£t con la be­
zo, que tenia en sus manos, nos ha­
c í a pa r t&ipes a los empresarios de 
los beneficios que él o b t e n í a . Y , lo 
que es mejor , a l p ú b l i c o . 

—Con Juan o con Domingo —me 
d i j o siempre— pones a los dos to­
reros que tengan m á s ca r t e l en M á ­
laga y p rocu ra n o aumentar los pre­
cios de las entradas de sol o, s i 
acaso, u n poqu i to nada m á s , por ­
que Juan l o que no quiere, cuando 
é l torea, es ver claros en los t en 
didos. 

D e j é e l negocio t au r ino hace m u 
chas a ñ o s , pe ro q u i e n l o sigue en 
M á l a g a es e l h i j o de uno que fue 
c o m p a ñ e r o m í o e n t r a ñ a b l e , e l t am­
b i é n inolv idable d o n Manue l M a r t í n 
E s t é v e z (que en paz descanse), y 
las noticias que del actual empre 
sar io m a l a g u e ñ o tengo son que, p o 
co m á s poco menos , ocurre ahora 
l o p r o p i o con los actuales exclusi­
vistas de toreros interesantes. 

Soy u n o de los convencidos de 
que las exclusivas n o malogran n i n ­
g ú n buen to re ro y que el que l o es, 
a u n actuando independientemente, 
ocupa e l s i t i o que le corresponde y 
va a las ferias impor tantes . Ahí te­
nemos, como ejemplo, a Santiago 
M a r t í n «Viti», que con l a ú n i c a ayu­
da de su a r te y de su pundonor 
k a logrado meterse hasta en Anda-, 
l uc í a . 

L o que ocur re es que a l a som­
b r a de l o que cob ra ta f i g u r a m á ­
x ima , los d e m á s toreros pretenden 
t a m b i é n honorar ios que no pueden 
pe rc ib i r porque ahora, como siem­
pre, e l que se l leva é l d inero es e l 
que, de ve rdad , de verdad , l lena l a 
plaza. 

A q u í , en M á l a g a , d imos una co­
r r i d a en l a que con Belmonte ac -
t ua ron Vicente Ba r r e r a y Gi tan i l lo 
de T r i ana ; Juan Belmonte o, m e j o r 
dicho, E d u a r d o Pages, le tenia se­
ñ a l a d o a l f e n ó m e n o de Tr i ana u n 
m í n i m o de 25.000 pesetas. 

Y cuando aquella noche f u i a pa­
gar a l t í o de Vicente Bar re ra , que 
era su apoderado, me d i j o : 

—Buena ka estado la plaza, ¿ve r ­
dad? 

—Sí, m u y buena; l leno t o t a l —le 
c o n t e s t é . 

— ¿ Y q u é m e va usted o dar pa­
r a Vicente? 

— L o de s iempre; o sea, l o que ya 
tenemos convenido para l a Feria , 

— y Be lmonte se l leva 25.000 —me 

d i jo , po rque é l . como toda l a f a m i ­
l i a taur ina , l o s a b í a , 
da Pages. 

—-¿Y usted cree que eso es jus to? 
—Claro que s í , porque esta c o r r í -
—Ese es e l d inero m í n i m o que l e 

da n o se hubie ra dado de no ven i r 
a torear la Juan Be lmonte y , con 
todos los respetos para su sobr ino , 
de cuyo i n t e r é s pa ra las combina­
ciones le ofrezco a usted buena, 
p rueba cuando todos los a ñ o s l e 
aoy tres q cua t ro corr idas , es que 
Juan Be lmonte es e l q u é ñ a l lena­
do totalmente l a plaza. 

— ¿ B e l m o n t e , nada m á s ? 
—Belmonte y sus c o m p a ñ e r o s de 

t ema , c laro. Por eso, porque l o 
ú n i c o que exige Pages es que coa 
Juan hagan e l p a s e í l l o dos toreros 
que t e n j x n buen car te l , tus tiabia a 
usiea y a c u r r o , en vez ae t raer a 
dos toreros de cua t ro o cinco r a i l 
pesetas. 

• T a n convencido supongo que que­
d ó Vicente B a r r e r a que en u n p a r 
'de ocasiones m á s , y quiero redor-
dar que l a m i s m a temporada, c a ­
r r e r a t o r e ó en l a Maiagueta c o n 
Juan Be lmonte , coorando este vein­
t ic inco m i l pesetas y e l valenciano 
ocho m i l quinientas. 

Crean ustedes que e l to re ro que 
no se s i t ú a — a p a r t e aigunus casos 
de a u t é n t i c a ma l a suerte. Ves, p o r 
l o menos, po rque l e ha fa l tado clase 
y c o r a z ó n . • , . > 

Para m i gusto, e l m e j o r t o re ro 
de todos ¿os de Hue lva j ue Diego 
G ó m e z Laine. que toreuoa con e l 
capote de mane ra maramUosa y 
m u y bien, bastante bien, coa l a m u ­
leta, t e r o le fal taba c o r a z ó n , y e l 
pobre v w i ó nada m á s que de regu­
l a r manera, s e g ú n m i s noticias, en 
su t i e r r a nata l , hasta hace a l g ú n 
t iempo, que d e j ó de existir. 

Y de Femando D o m í n g u e z , ¿ q u é 
m e d icen ustedes, los que lo v i e ron 
torear? U n a u t é n t i c o superclase, 
que v ino a M á l a g a a torear en u n 
fest ival a beneficio de L a r i t a y ar­
m ó t a l escandalera que para l a co­
r r i d a de R e s u r r e c c i ó n , cuyo car te l 
estaba ya u l t imado , hubo que com­
p r a r dos toros , d á n d o l a de ocho, 
para que pudie ra ven i r e l vall iso­
letano, que era impresc indib le . Pe­
r o l o que s a l i ó p o r é l t o r i l n o fue 
u n becerro, c o m o e n el fes t iva l , 
y cuando su p r i m e r t o r o le d io u n 
topetazo en l a boca, se fue a l a en» 
fe rmer ia y l a i m p r e s i ó n que d e j ó 
fue to ta lmente d i s t i n t a a l a de l fes­
t i v a l , y no v o l v i ó a l a Maiagueta has­
t a muchos a ñ o s d e s p u é s , a o t r o fes­
t i v a l , en e l que ya . tampoco v imos 
a a q u é l F e m a n d o D o m í n g u e z que 
d e b i ó ser p r i m e r i s i m a f i g u r a d e l 
toreo. 

Y o estoy convencido de que las 
exclusivas n o c ie r ran e l paso a n i n ­
g ú n buen torero , porque e l p r o p i o 
exclusivista se f i j a en él y l o l leva 
a su grupo. 

Deci r lo con t ra r io es ingenuo, co­
m o l o es t a m b i é n una reciente f ra ­
se de Palomo Linares en unas de 
claraciones: «Los que f i r m a n exclu­
sivas es que no t ienen confianza 
en si m i s m o s » . Pero h o m b r e , Se­
b a s t i á n , s i los exclusivizddos fue­
r o n siempre las p r i m e r í s i m a s f i ­
guras.. . 

Juan D E M A L A C A 

as 
exclusivas 
que no 
lo fueron 
nunca 

que se prometían de ganaderías de máxima 
reputación, casi todas andaluzas. 

La primera fue la del duque de Veragüa, con 
toros bien presentados y de buen peso, pero 
«flojos y sin poder»—¡pobrecitos. ni qué estu­
viesen criados con piensos compuestos! • ia 
segunda fue de Miura, y apenas apareció el pñ. 
mero sembró el pánico entre los toreros y h&¿ 
ta en los espectadores. Los demás bajaron bas­
tante y no fueron precisamente bravos, acaban­
do a la defensiva, y el pánico fue aumentándose 
tanto que Bombita huía «despavorido» y se ad­
virtió claramente cómo «sm habitual sonrisa se 
trocó en mueca horrible, y al color sano de sus 
mejillas sucedió una palidez mortal». «A juicio 
de los críticos de entonces, «eran toros para 
tiempos pasados en los que el miedo no logra' 
ba trasponer los umbrales de la plaza, porque, 
tos toreros que entonces pisaban los ruedos te­
nían más amor al arte y menos apego a los bi­
lletes de Banco». ¡Siempre igual! 

Más curioso es el siguiente caso ocurrido con 
toros de Moreno Santa María. Dos de ellos ha­
bían llamado la atención en el apartado por su 
corpulencia y sus muy respetables cornamen­
tas. Pero ¡oh rigor de la desgracia del público 
que sufre y paga! Aquellos dos hermosos ani-
malitos dio la casualidad que tenían, a juicio 
de... la Facultad de Veterinaria, una nube cada 
uno en un ojo, y la consabida... Facultad certi­
ficó de plano que eran en absoluto dificultosos 
para ta lidia». Yo, que «vi» el correspondiente 
aviso, pensé: ¿Será que torea Manuel Benítez? 
Pues no, toreaban Antonio Fuentes, el de «La 
Coronela», Mazzantini, el getleman que llegó a 
concejal y Gobernador Civil, y Algabeño, que 
pudo convertirse en pripietario de fecundas tie­
rras que supo administrar con fortuna. 

En irnos toros de Otaolaurruchi, también el 
más grande, más hermoso y mejor encornado 
toro, resultó que tenía una nube y fue sustitui­
do por «un gatito de don Anastasio Mart'm». 
Protestó el mayoral, pero los facultativos, «co­
mo siempre», se salieron con la suya y no se 
lidió el de la nube. 

También fue notable en aquel abono madri­
leño que mientras el diestro de tumo cumplía 
con la presidencia, el «torete se acostó» pacien­
temente en los medios, dando muestras de que 
«no podía ya ni con el rabo». Sus hermanitos 
fueron tachados de mansos topones y sin poder, 
a excepción del último, que además de acusar 
los mismos defectos estaba «derrengado de los 
cuartos traseros». Sin duda que por culpa del 
lío del saco, pensé. 

De otra corrida «de chotos», al salir el cuarto 
la gente no pudo aguantarse y armó la marimo­
rena, disparando dicterios contra la Empresa, 
el ganadero, los toreros, el veterinario, el pro* 
dente y «contra todo el mundo que tolera qu-
por tos chiqueros salgan avichuchos seme­
jantes». • „ frr 

E l titular de un periódico: «Nadie QmerfJ^ 
rear Pathas ni Aleas». La primera fue un exiw 
de presentación, pero las figuras se ^ " f ^ ^ ; / 
porque sólo se acreditan «cuando hay cno^Z¡f 
en el ruedo». Yo creía que esto era lo exigw 
de Cordobés. . _rr¿a 

Como no hay regla sin excepción, la cori^ 
de Pablo Romero fue un éxito, y de ella °T ta 
caron dos toros, de Ids que dijo ^rom. 
que «si todos fueran asi, pronto se jtcao^ . 
tos toreros improvisados y se 1ustiitca¡™ diei 
miles de pesetas que se hacen PaZar se 
tros». Y habida ™"** «"« 
compraba una 
tros». Y habida cuenta de que por - • tíl o 
compraba una docena de huevos P ° f ^ * ros 
cuarenta céntimos, calculo que a<luellos¿estros 
ganaban proporcionalmente como los 
de hoy* , ^ atenidas 

En mis cuartillas llenas de notas odi^. 
del túnel hay muchas más ^ ^ . ^ I r A e x a ^ 0 
pació, ya no me permite trascnbir-j^ritas en la 
mi palabra de que todas parecen 
temporada que ha finalizado 

Juan LEON 
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L a acreditada destreza ma 
labarista de los duendes 
esos inquilinos invisibles 
que viven en constante re 
beWía en la imprenta, se 
apuntó un nuevo éxito en 
nuestro último número, eU 
giendo como pista de exhi 
bidón las dos planas que 
resaltaban el triunfo de 
Pedri» Beojumea en la co­
rrida de presentación en la 
Feria del Señor de los Mi 
¡agros, de l ima. Fue visto 
y no visto. L a jugarreta 
consistió en caminar una 
foto del diestro de Palma 
del Rio por otra de iguales 
proporciones de un oompa 
ñero: un pase ayudado por 
alto por una manoletina 
—ésta que hoy reproduci­
mos—, en la que vemos a 
Benjumea con di toro ni 
que cortó las dos orejas y 

el rabo 



r i E M P O S M O D E R N O S . — N i siquiera esto m o c e t ó n parece inmutarse por l a intrusión 
c*rre , i8 ta8en 80 P " * 1 ^ «Hiero. nAh.... pero si estuviese aquí mi toro, 

y a cormria is maal» 

Ñ 

¿ P O R Q U E N 

E S 
Y A se van los toreros, madre... 

Sin querer a uno se le esca­
pa la copla al presenciar la 

marcha de los cotizos rumbo a las 
plazas de toros de la América tauri­
na. Los menos encumbrados o quizá 
los menos trabajadores, realizan un 
viaje más corto, pero desde luego 
desaparecen de las urbes taurinas, 
camino del campo, de la finca, en 
busca de un casi siempre merecido 
descanso. 

Y hasta el maletilla, alevín de to­
rero, empieza a desaparecer de las 
cercanías urbanísticas donde en tar­
de de fiesta buscan con su pecuíiar 
c inconfundible atuendo el apoyo, 
la oportunidad y la plaza. 

Los últimos capas hay que bus­
carlos en la Casa de Campo, en ex­
planadas habituales, donde cinco 
diez, veinte chavales con sus capo­
tes y muletas curtidos por más de 
una capea, evolucionan y marcan 
todas las suertes toreras, a los re­
frescantes aires del parque madri­
leño. 

Porque la Casa de Campo es am­
plísimo estadio donde caben todas 
las actividades, habidas y por haber. 
Y ¿cómo no? Lo del toreo es un 
quehacer que tiene su cabida y su 
cobijo en sus frondas y en sus cla­
ros. 

Ya se van marchando. 
Muchos maletillas ya cogieron su 

atillo y emprendieron la marcha. 
Unos se reintegran a sus casas en 
aquel escondido pueblo de Andalu­
cía, Extremadura o Levante. Otros, 
los menoff, fueron invitados a tenta­
deros durante el invierno y allí ten­
drán asegurado "pan y vaquillas" Y 
otra parte queda en Madrid, traba­
jando en algo para ir tirando, y no 

perder la cara a los hombres del to­
ro que el próximo año Ies ofreció 
una oportunidad en fiestas de San 
to Patrón en pueblo con plaza de 
piedra. 

Los que aquí quedan siguen acu­
diendo en sus horas, que el circuns­
tancial trabajo les deja libre, a la 
Casa de Campo. Al estadio donde 
pueden entrenarse a campo abierto. 
Allí se les puede ver dibujando sus 
verónicas y sus naturales. 

Porque la Casa de Campo tiene 
sus maletillas, sus toreros. Su plad-
ta de toros y su Venta del Batán. 
Pero estos tres elementos tan im 
portantes paira la Fiesta se encuen­
tra descabalados. La placita encla­
vada en el recinto de la Feria del 
Campo, en perpetuo aburrimiento, 
solamente amenizado, un poco de 
tiempo cada cuatro años, cuando 
allí se exponen las muestras dc\ 
agro español. Una placita sin toros 
ni toreros es un espectáculo deso-
lador. Es el sino de una triste pla­
za de toros que sólo sonríe un mes 
cada cuarenta y ocho. 

Venta del Batán, cuyo recinto se 
alegra veinte días todos los años. 
También queda lejos de la placita 
campera sin nexo y sin concomitan­
cia, y también no menos lejos de ios 
maletillas que en los claros del ar­
bolado las soleadas mañanas de que 
disponen se dedican a "estudiar el 
difícil arte de Cuchares. 

Y a uno se le ocurre aglutinar es­
tos tres elementos: plaza de toros, 
Venta y torerillos, a fin de que ios 
últimos tengan un ambiente V 
marco más adecuado en sus P ^ V 
cas taurinas. Y también disponer a 
una vaquilla, de dos, de las necesa 
rías para que sus Janees, JStfS, 



SOÑAR NO C U E S T A NADA^—Algo H» falta 
al Batán..., y se lo posónos. 

Lástima que la «constmcción» la levantamos coa cartulina 
y goma» materiales no muy 

consistentes. Pero, ¿verdad que 
ambientaría el conjunto una Escuela de Toreo? 

i -

n • 

1 

U N A P L A C I T A D E T O R O S 

E L A T O R E O ? 
m 

• 1 

m m 

m sv uofl 
y su garboso pisar no se lo 

, , forma inédita los airecillos 
p« Casa de Campo. 
ara que en su particular albero 

Z J^g el intruso balón del parti-
ê ̂ o l que se juega en la pra-
* vecina y para que "los tendi-
' fto sea ruta de la competición 
¿^Po a través. 

fe .PuÍ0ncito y arrimamos la 
7.^stente a la Venta c^l Ba-
andol? mvitación —la están de-
estar a los alevines de torero y 
i rtiaietíyos en su sitio. E l oficio 

-ra 

^ es un oficio muy serio 

Dos alevines de torero», » l a h o 
n i de su personst] « w f e j * . 

y hay que tenerlo en cuenta. Conta 
mos con ellos, pero démoslos me­
dios. En Valencia, con la iniciación 
de la Venta del Saler, se nos ha ade­
lantado en el empujón que sugeri­
mos. 

Es un tema de invierno para la 
meditación. Mientras los toreros y 
los maletillas se van marchando.. 
Vuelvo a caer en el sonsonete. 

... ya se queda la Fiesta triste y 
oscura. 

Martínez ZURDO 
(Fotos Montes y Archivo.) 

S O N A D O R E S . — L o s maletfflas, por s u Udo. r t * * * * * m ? * _ < i ™ £ ~ b a 9 0 r ' 
tarles mueho la falta de limitaciones de los terrenos del toro y del torero. 
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ESTA E S SU VIDA 
De vez en cuando se asoma u n 

t o r e ro a T V E . , y l a p e q u e ñ a pan­
ta l la se an ima para hablar de to­
ros. Ciertamente, estos espacios 
d e b í a n ser m á s frecuentes, m á s 
p e r i ó d i c o s y puestos en antena a 
las horas de audiencia segura 
—una vez a l a semana, a las diez 
de l a noche, p o r e jemplo, en l u ­
gar de cualquiera de las senes 
de p o l i c í a s y agentes secretos, 
que amenazan con secar l a sus­
tancia gr is de todos los espanu 
les—. Pero como esto 'pertenece, 
p o r l o vis to , a las aspiraciones 
inasequibles, b i e n venidos sean 
los espacios en que, m á s o m e 
nos a sal to de mata , e l toreo es 
protagonis ta en l a «telen. 

De lo ú l t i m o que hemos visto 
ha sido e l espacio « E s t a es su 
v ida» , dedicado a Anton io Bien 
venida. H u b o momentos de al to 
i n t e r é s y humana e m o c i ó n : mas 
t a l como entendemos nosotros 
este espacio —y conste que n u 
queremos dar lecciones a nadie, 
y menos a maestros como Fede 
r i c o Gal lo y D e l Arco , que b ien 
reconocidos t ienen sus m é r i t o s -
esta r e v i s i ó n de recuerdos debe 
estar pres id ida p o r c o n j u n c i ó n 
de l o m á s absoluto y a u t é n t i c o 
con l a m á x i m a e i m p a r c i a l in te­
g r idad . Nos explicaremos. 

A l hablar de autent ic idad nos 
refer imos de m o d o di recto a u* 
fal ta de correspondencia entre 
voz e imagen a l hablar de las 
cogidas de Anton io Bienvenida, y 
concretamente las sufridas a l d a i 
el pase cambiado: efectivamente, 
e l l ocu to r na r raba l a verdad da 
los hechos, mas, t a l vez p o r d a i 
m á s é n f a s i s emocional a la Una 
gen, é s t a c o r r e s p o n d í a a l a cogí 
da y her ida que le in f i r ió en ei 
cuello u n t o r o de Cobaleda en l a 
plaza de M a d r i d , y n o a l dar u n 
pase cambiado, s ino a l torear en 
redondo, sobre l a derecha, cuan 
d o el p i t ó n de l t o r o e n g a n c h ó la 
chaquet i l la de An ton io y , d e r n 
b á n d e l e , le c a u s ó d e s p u é s l a gra 
v í s i m a he r ida que c o n m o v i ó a 
toda la a f i c ión p o r l o d r a m á t i c o 
y espectacular de l a e fus ión do 
sangre. Es decir: eran a u t e n t i c á i s 
p o r separado, l a voz y la i m a 
gen; n o l o e ran a i conjugarse s i 
m u l t á n e a m e n t e en l a pantal la . 

Cuando nos refer imos a l a m 
tegr idad n o queramos decir q u t 
todos los detalles de l a v ida de) 
protagonis ta v e n g a n a l gu ión , 
p o r q u e es cosa mater ia lmente 
imposib le , y l o que se t r a t a db 
conseguir es una apretada, ame­
na y redonda s í n t e s i s ; pero s) 
son ineludibles los recuerdos que 
hacen h i s to r i a y trascienden d& 
l a v ida del personaje para sel 
fechas de r e c o r d a c i ó n en los ana 
les taur inos , n o po r gloriosas t a l 
vez, s ino p o r impares . 

Concretamente echamos en fa l 
t a en l a v ida de Anton io B i e n 
venida e l recuerdo de l a jornada 
de los doce toros : seis andaluces 

—terno verde y o ro , como eí 
sol— p o r l a tarde; seis andaluces 
—temo verde y p la ta , c o m o la 
lunar— p o r a l noche. Conocido es 
e l resultado: A n t o n i o Bienvenida 
se h a b í a s e ñ a l a d o una meta , un 
record , y n o pudo dar le c ima, 
pues los m ú s c u l o s de sus pier­
nas n o respondieron. ¿ P o r falta 
de buenos consejeros m é d i c o de­
port ivos? ¿ P o r haber dejado pa­
sar entre una y o t r a c o r r i d a e l 
espacio para l a cena? E l hecho 
es que Anton io r e a l i z ó una ha 
z a ñ a : l a de m a t a r nueve toros ; 
pero d e j ó tres pa ra e l sobresa­
l iente . 

¿ E s que esta fecha n o s igni íV 
ca nada en l a v ida de Antonio? 
¿ N i en el anecdotario del toreo? 
Independientemente de l recuerdo 
—bueno o malo— que l a j o rna ­
da tenga pa ra el matador , es una 
fecha m u y s e ñ a l a d a para la Fies­
t a c o n t e m p o r á n e a , y los guionis­
tas de « E s t a es su v ida» no de 
b ie ron presc ind i r de el la . 

Porque —entre o t ras cosas— si 
Anton io Bienvenida hubie ra m a 
tado con luc imien to aquellos do­
ce toros , « E s t a es su v ida» ha-

D E M O L I C I O N D E L A PLAZA D E TOROS D E L A CORUÑA.—Ha co 
menzado l a d e m o l i c i ó n de l a pdaza de toros coruñesa . E l co 
fue inaugurado en 1885, actuando de espadas Frascuelo y u » ^ 
t i j o . L a ú l t i m a c o r r i d a se c e l e b r ó e l 7 de octubre úl t imo, a be 
neficio de 3a ent idad Aspronaga, dedicada a l a enseñanza de ni 
ñ o s subnormales, en l a que in t e rv in i e ron ios diestros Andrés 
V á z q u e z , A n t o ñ e t e y J o a q u í n B e m a d ó . 

l | (Poto CIFRA.) 

FAMOSOS.—En u n bur ladero del c a l l e j ó n de la plaza de S a n l ú c a r 
de B á r r a m e da, e l f o t ó g r a f o d e s c u b r i ó esos dos ros t ros de fame 
sos toreros: Paquito Casado y Pepe Lu i s V á z q u e z . L?s rc.strcs de 
ambos dejan a l descubierto la huel la de los a ñ o s , eso que es l o 
ú n i c o que en esta v ida no perdona a nadie. E l paso d e l tkanipo se 
deja descubri r en los ros t ros y en e l cabello. N o obstante, Pa-

' qu i to y Pepe L a i s c e n t i n ú a n de « b u e n ve r» , que d i r í a u n castizo. 
Por eso, ¿ q u i é n sabe?, a lo m e j o r u n d í a abandonan ese s i t i o , l o 
piensan despacio y p roc laman su vuel ta a los ruedos. ¿ N o es 
esa la ¡moda? 

b r í a tenido que ser contada, ? 
p a r t i r de aquel momento , de m u y 
diferente manera. 

E L C I C L O D E 
CONFERENCIAS 
<LOS D E JOSE Y JUAN> 

Como es t rad ic iona l , e l ú l t i m o 
viernes de enero del nuevo a ñ o 
1968, el d í a 26, c o m e n z a r á en el 
Ci rcu lo de l a U n i ó n M e r c a n t i l da 
l a cap i ta l de E s p a ñ a el famoso 

COLECCION DE <EL RUEDO» PARA 
E l MUSEO TAURINO DE ACHO 

E l Museo Taurino de la plaza de toros de 
Acho, L i m a , considerado como el mejor del 
mundo en s u g é n e r o , e s t á siendo enriquecido 
por nuevas donaciones de particulares. Así , por 
ejemplo, don lais Quevedo Vaiderrama, distin­
guido cronista taurino, ha contribuido a l Mu-

sea Taurino con una c o l e c c i ó n de E L R U E D O , 
finamente encuadernada. 

E l acto de l a entrega se ce l ebró ú l t i m a m e n t e . 

Reciba don Lui s Quevedo tí reconocimiento 
de cuantos hacemos E L R U E D O . 

1 
(Fo to ARJONA.) 

c ic lo de conferencias que sobn» 
temas taur inos organiza l a P e ñ a 
«Los de J o s é y J u a n » , y que t an 
t o i n t e r é s ha despertado entro 
los aficionados a l a Fiesta brava. 

E n la destacada t r i b u n a diser 
t a r á n estos s e ñ o r e s : D o n Benja­
m í n Ven tu ra Remacha, d o n D o 
m i n g o G o n z á l e z Lucas « D o m i n 
g ü í n » , d o n L u i s de A r m i ñ á n , don 
E d m u n d o G o n z á l e z Acebal y don 
Evar is to Acevedo sobre temas 
que t o d a v í a no han sido f i jados 

Este nuevo c ic lo s e r á cerrado 
por d o n Manue l Cano Tamayo 
con una conferencia rec i ta l da 
gu i ta r ra —modal idad n u e v a ­
que t i t u l a r á «Los t o ros y sus 
suertes en l a g u i t a r r a » . E l confe­
renciante s e r á presentado p o r tí 
conde de C o l o m b í . L á s t i m a que 
no haya dado sus p r i m i c i a s e n 
M a d r i d . . . 

MANUEL CANO, 
E N ALCALA LA R E A L 

..porque eft Alcalá la Real tu­
vo lugar l a apertura del tercer 
ciclo de conferencias que o rgani 

P A Q U I R R I 
ENCUENTRA 
SU «VERDADERO 
AMOR» EN LIMA 

L a not ic ia nos Ilesa de 
A m é r i c a y procede de la ca 
p i t a l l i m e ñ a : Francisco Rive 
r a « P a q u i r r i » , é l benjamín de 
los toreros que actúan en 
Urna , ha sido «flechado» poi 
e l encanto de una bella lime­
ñ a que le a c o m p a ñ a a todos 
los s i t ios y le ayuda en su/ 
p r á c t i c a s de « toreo de salón». 

E l amor de Paquirri se Ifc 
m a Patty, tiene diedech, 
a ñ o s y es muy aficionada al 
ar te t aur ino . Se conocieron 
hace d í a s , cuando Paquirri 
paseaba p o r l a capital vjsi 
tando los lugares turísticos. 

« H e tenido sólo tres amo­
res en m i vida, pero creo que 
ahora he encontrado cQ verla, 
d e r o » , ha declarado Paquirrt 
a l a vez que abrazaba a Patt^ 

«Lo ú n i c o que siento —agre­
g ó — es tener que partir a 
Qu i to pa ra torear en la feria 
de ese p a í s . Sin embargo, 
v o l v e r é en cuanto pueda.» 

za e l C í r c u l o Taurino ^ 
t e r r i n o con gran éxito en 
conferencia reci tal 
Cano Tamayo, bajo el tí^o 
« E l ar te flamenco, la g u i ^ P 
los t o r o s » . E l acto se c e ^ ^ 
el tea t ro M a r t í n e z M o n f c u ^ , 
l a loca l idad citada, abarrotado 

pdb l i co . • U A i á ^ m 
D o n Manuel Cano « ^ ^ u , 

g í n a r i o t o ro guitarra en 
toreando en e l P ^ ^ i yB 
a l e g r í a s . Es e l ^ ° ¡ ¿ e t o * 
h a conseguido esos P J 1 ' ^ 
aplausos y ^ t a d ^ 
cas. m i t a d tragedia. ^ x v ^ . . n cas. m i t a d 
g r í a , obtiene su p r í m e r a "v ^ 
L o l leva a l caballo, « s u e r t e ^ 
y t r á g i c a » - d i c e C a n o - con ^ 
tarantas, donde «se ve» «* 
r o que l u d i a entre ja 
y, t ras el profundo cas»»" 



L A N C E S D E L A A C T U A L I D A D 
y la a l eg r í a de la suerte 

^ ' ¿ Á C a m b i ó e l t e rc io y sa 
0 con los « g a r a p u l l o s » do 

^Serfa en las manos y hace 
191 - en la gu i t a r ra las citas 

atador Que va a c h o c a r los 
ie!, "f de pod61" a P0061"- ^ el 
^ 0 y ú l t imo te rc io r e a l i z ó la 

¿ei toreo na tu ra l con una 
í rítmica y profunda, lie* 

a c o m p á s , templando 
la tanda e c h á n d o s e todo 

ff0 por delante con l a s e g u í 
perfilándose en co r to e n t r ó 

¿otar': la «pena» de la seguí-
í l a hombría de l a serrana y 
Jsilencio del mart inete . 

- al acto d o n J o s é M a r í a 
Ballesteros, conde do 

~ a quien, con m o t i v o da 
^ ¿ d a visi ta a l C i rcu lo , le 
Je entregado el nombramien to 
je socio de honor. 

VICTOR MANUEL 
MARTIN, ESCAYOLADO 

Finalizada su temporada, Víc­
tor Manuel M a r t í n fue r e c o n o c í 
¡¡o en Salamanca p o r e l doctor 
Iscar de una f isura de l a m u ñ e c a 
Izquierda producida p o r u n gol­
pe recibido el pasado mes de 
agosto. El facultativo, a l a vista 
je las radiografías realizadas, de­
cidió aplicarle una venda de es­
cayola por u n p e r í o d o de cua­
renta días. 

PACO CORPAS SERA 
OPERADO EN PARIS 

El matador de toros t a c o Cor­
pas emprendió vuelo con destino 
a París, donde s e r á nuevamente 
intervenido por e l doc to r Goro 
driche, catedrát ico de a q u e 11 a 
teersidad. Dicho c i ru jano ya 
operó a este diestro de u n a le-
sión en el brazo izquierdo que lo 
produjo un toro en la Monumen­
tal barcelonesa e l pasado a ñ o . . 
motivo por el que t u v o que da* 
por terminada la temporada el 
pasado mes de j u l i o . 

ttA MUERTO 
SL CAMPANERO 

En el Sanatorio E s p a ñ o l , de l a 
»Pfel mejicana, fa l l ec ió e l qua 
«e excelente bander i l le ro ma la 
Weño Francisco Escalona E o d r i -

«Campanero», cuyos restos 
sepultura en e l pai> 

^ español del cementerio do 
«««co. E l mencionado subalter-
J j W a marchado a aquella Re 
Pusuca hace veintinueve a ñ o s , y 
joco después a b a n d o n ó los rue-
Jr'sin Perder contacto con la 
«Wa taurina, ya que f i g u r ó w v 
2 presentante de varios espa 
7» aztecas, entre el los Carlos 
C f ! ' Soldado, Juan Es t rada y 
J(«Rajnón T i rado . 
uescanse en paz. 

¡̂ NATIVO AL PADRE 
üt ENCELETE 

^ T ? . * * 10 000 p 6 8 6 ^ 
k 7?° al director de « L a Vo« 
S i r Z f f 6 » Por l a A g r u p a c i ó n 
Bero. i f ® ^ ^ o r e s y Banderi-
&lo íífpañoles. ha s ido entro-
üario 01 (i irector de l ^ t a d o 

desafortunado nov i l l e ro , cuya s i ­
t u a c i ó n e c o n ó m i c a es m u y l a 
mentable, a g r a d e c i ó con l á g r i m a s 
en los ojos este rasgo. 

E L M E J I C A N O 
MANOLO MARTINEZ 
VENDRA A ESPAÑA 

E n l a temporada p r ó x i m a ven 
d r á a E s p a ñ a e l matador de to­
ros mej icano M a n o l o M a r t í n e z 
cftie ya este a ñ o se d i s p o n í a a 
hacerlo, decidiendo luego l o con 
t r a r i o p o r creer que n o iba a 
encontrar en l a a f ic ión e l am­
biente desado. A l parecer, e l em­
presar io d o n J o s é B a r c e l ó le ha 
f i r m a d o una exclusiva para la 
temporada 1968 po r cuarenta ac­
tuaciones en su plazas de M u r ­
cia, Alicante y B e n i d o r m , y as 
o t ras para las que sea cedido. E l 
diestro l l e g a r á a E s p a ñ a en los 
p r imeros d í a s del mes de marzo. 

SE HABLA DE NUEVA 
P L A Z A E N 
SAN SEBASTIAN 

Se especula sobre la pos ib i l i ­
dad de cons t ru i r una nueva pla­
za de toros en l a bel la capi tal 
donost iarra . Parece ser que el 
Ayuntamiento de San S e b a s t i á n 
e s t á f i rmemente decidido a l levar 
a cabo la c o n s t r u c c i ó n del i n ­

mueble , y para el lo se prepara 
una impor tan te r e u n i ó n , en l a 
que seguramente se a c o r d a r á pe 
d i r a l d i rec tor de Urban i smo, ar­
qui tecto s e ñ o r E n c í o , que s e ñ a l e 
dos o tres emplazamientos pos j 
bles para elegir e l que m á s 'con­
venga. 

BALANA SIGUE EN LA 
PLAZA DE HUESCA 

Por otras dos temporadas le na 
sido concedida l a plaza de Hues­
ca a l a Empresa B a l a ñ á para dar 
las tradicionales cor r idas de la 
fer ia de San Lorenzo. 

La no t i c i a ha sido b i e n acogi­
da p o r l a a f i c ión de l a local idad 
ci tada. 

OLOT, GRAN PLAZA 

E n Olot , c iudad gerundense a 
s ó l o 24 k i l ó m e t r o s de l a f ronte 
r a francesa, se c e l e b r a r á n duran­
te l a p r ó x i m a temporada c o r r i ­
das de toros y novi l ladas de au­
t é n t i c a c a t e g o r í a , s e g ú n ha i n f o r 
mado e l gerente de aquel coso, 
don M i g u e l Bai lach . 

E l , monta je de festejos de ca-
t e g o r í a lo aconseja l a g r a n 
afluencia de tur is tas franceses 
a s í como la gran masa loca l de 
aficionados a los toros . 

La plaza de toros de Olo t , do 

de ís^I 61 delegado ProvinciaJ 
^reS04*08 a l padre tel des 
^«Ar. , (>villero A * ^ 1 Alca-
^ c i T r t ' í a l l e c i d o a conse-
^rió J ^ L 1 * 8rave cogida que 
lW??.To"epacheco . 

^ « n s o Alcaraz, padre del 

L A U L T I M I S I M A <NOVIA> D E L C O R D O B E S 
A M I S T A D LIMEÑA.—Les presentamos a Roxani Arrieta, l inda lime-

fia de 19 año», modelo de uno de loa canales de T V de l a capital 
peruana, cuya amistad con Manuel Ben í t ex e s t á dando ahora que 
hablar por aquellos pagos. L a pareja se c o n o c i ó en una playa 
cercana a L i m a el d í a 22 de septiembre y desde entonces se les 
ha visto juntos con asiduidad. L o s romanceros —escarmentados 
y » por las novias sin conf i rmac ión que han atribuido «1 Cordo­
b é s — ge l imitan a decir que entre ellos existe una creciente y 
cordial amistad. Y , por supuesto, que Roxani se l ia convertido 
en una de las mujeres m á s populares de U r n a ; no nos cabe 1» 
menor duda porque l a chica —Cordobés aparto— es m o n í s i m a . 
(Foto Cifra.) 

b e l l í s i m a c o n s t r u c c i ó n , es ya cen­
tenaria. 

UN N U E V O 
DOMINGUIN, TORERO 

Parece ser que e l h i j o de Pepo 
D o m i n g u i n , Domingo Gonzá lez , 
« P e l o n c h o » para los í n t i m o s , es­
t á e m p e ñ a d o en ser to re ro , y , a i 
decir de quienes l o han v is to ac 
tuar , t iene m u c h o esti lo, va lor j 
a f i c ión . 

E l padre, Pepe, ha declarado aJ 
respecto: « H u b i e r a prefer ido q m 
n o prendiera en é l l a a f ic ión a 
los toros; pero tampoco estoy 
dispuesto a i r en con t ra de su 
v o l u n t a d . » 

D o m i n g o G o n z á l e z es m u y p o 
sible que comience a actuar ves­
t ido de luces la próxÜSia tempo­
rada. 

PROMESA CUMPLIDA 
E l nov i l l e ro Teodoro L i b r e r o 

« B o r m u j a n o » acaba de c u m p l i r 
l a promesa que h ic ie ra con oca­
s i ó n de u n festejo celebrado en 
Cartagena, en e l que s a l i ó ileso 
p o r fo r tuna , d e s p u é s de varias 
aparatosas cogidas. E n t a l d í a el 
diestro p r o m e t i ó que s i s a l í a con 
vida , a l t é r m i n o de la temporada 
o f r e c e r í a su estoque a l a V i rgen 
del P i la r . Y ahora ha cumpl ido 
su promesa, p o s t r á n d o s e ante la 
sagrada imagen en su t emplo de 
Zaragoza. 

MIGUEL MARQUEZ: MAS 
D E 90 CORRIDAS 
PARA 1968 

Fueron 97 las actuaciones de 
M i g u e l . U n r é c o r d indiscut ib le , 
considerando que no fueron ex­
cesivas las novil ladas que este 
a ñ o se d i e r o n en los hispanos a l ­
bores. Pero q u i z á lo m á s extra­
o r d i n a r i o í u e sq palmares de t r o ­
feos. ¿ C u á n t o s ? 

^Doscientas ochenta y siete 
orejas y setenta y cua t ro rabos. 

E l 23 de octubfe tuvo que dar 
p o r t e rminada su temperada, pa­
r a c u m p l i r o t r o compromiso 
m á s impor tan te . E l de servir a 
l a Patr ia . Se i n c o r p o r ó a l E j é r ­
c i t o y viste el garboso caqui en 
Sevil la . H a b r í a rebasado el cen­
tenar de festejos s i n o hubiese 

s ido p o r sus cua t ro cogidas. 
Nos interesamos p o r l a p r ó x i m a 
temporada . 

—La i p r ó x i m a s e r á m e j o r que 
l a que! acaba de t e rmina r . Pero 
ya de [matador de toros . S i en 
l a actual c o n s e g u í ganar a l g ú n 
d i n e r o y p roporc ionar u n b ien­
estar de los m í o s , espero redon­
dearlo en l a de 1968, que, s i Dios 
quiere , t o m a r é , en febrero, la al­
te rna t iva en Malaga. Espero que 
m i pad r ino sea Anton io O r d ó ñ e z . 

M á s de noventa cor r idas de t o ­
ros t iene, en p r i n c i p i o , compro­
met idas Migue l . Esperamos que 
los p r o p ó s i t o s y l o s procedi­
mientos n o se t ruequen. 

TROFEO PARA 
R A F A E L R O C A 

Cier ta i n f o r m a c i ó n fechada en 
Franc ia d i o a conocer e r r ó n e a ­
mente que el t rofeo de Beziers. 
como p r e m i o a l a me jo r faena 
realizada mi l a c i tada plaza, ha­
b í a s ido adjudicado a l diestro 
Chanito, cuando en real idad el 
g ran p r e m i o fue ganado p o r Ra 
fael Roca, s e g ú n acuerdo de u n 
Jurado competente fo rmado al 
respecto. A Chani to , eso s í , se le 
a d j u d i c ó e l segundo p remio . 

Enhorabuena, pues, a l excelen­
te nov i l l e ro Rafael Roca. 

ORDOÑEZ, A MEJICO... 
Y OTRAS COSAS 

A s í se m a n i f e s t ó A n t o n i o en 
Sevil la recientemente: 

—Acudo para arreglar asuntos 
par t iculares . 

L a r e u n i ó n l a h a b í a « forzado» 
el ganadero don Juan de Dios 
O b r e g ó n , para obsequiar a l r o n -
d e ñ o con una r e p r o d u c c i ó n en 
oro de l h i e r r o de l a vacada de 
Concha y Sierra , que ahora es 
p ropiedad del ci tado ganadero. 

E n la m i s m a r e u n i ó n nos en­
teramos de l p r i m e r car te l de l a 
a b r i l e ñ a Fe r i a de « S e r v a l a B a r í » : 

Toros de..., ¡Miura ! , para Die­
go Puerta , V i t i y Angel Terue l . 
A Dios le sean dadas, po r que 
a ú n existan to re ros de r e l u m ­
b r ó n que no se achican ante u n 
«ape l l i do» . 

Y para t e r m i n a r el «cn t i l l ea -
m i e n t o » , a h í va o t r a bomba. D á ­
maso G ó m e z se h a ofrecido para 
colocarse « so lo ante e l pe l i g ro» 
a seis to ros de M i u r a en una 
de las corr idas que se celebren 
en Zaragoza. Genio y f igura . . . 

• 

P R I M E R N I E T O D E D O N E D U A R D O M I U R A . — É n la parroquia dé 
San Ildefonso, en Sevilla, h a tenido lugar e l bautizo del primer 
nieto de don Eduardo Mirara, hijo de d o ñ a María de las Merce­
des y Miura y don Roberto Romero Lafitte, Actuaron de padrinos 
los abuelos matemos, don Eduardo [Miura y d o ñ a Mercedes Marti­
nes de Miura. Al n e ó f i t o te le impuso el nombre de Roberto. 
Nuestra m á s cordial enhorabuena. | 

(Fo to ARJONA.) 



A D I O S , H I J A MIA.—Boda de rumbo 
en Madrid. S e causa J o s é Fuen­
tes con Carolina, m í a n iña muy 
linda, h i ja de Rafael S á n c h e z 
«Pipo», su apoderado. Y llegado 
el momento cr í t i co de salir de 
casa, l a novia « . . . a b a n d o n a r á a 
s u padre y a su madre . . . » —di 
ce el texto b íb l i co—. Se palpa 
l a e m o c i ó n . Y con la e m o c i ó t 
e l beso, el ú l t i m o beso a la ni 
fia soltera. 

C R O N I C / 

D E 

U N A 

M A R C H A N U P C I A L . — L a novia, actitud modesta, ojos bajos, emoc ién del 
momento, llega a la iglesia de! braco de su padre. Unos meses de des­
canso y felicidad., y luego a cambiar las ansiedades de la novia por 
las angustias de 1% esposa en cada tarde —esas eternas fardes— de co­
rrida. Pero eso queda muy lejos y bajo la mirada que se vela, se pre­
siente la sonrisa. 

T R A D I C I O N . — L a s hijas de te Maestra — d o ñ a Encarnar- inolvi­
dable bordadora de los trajes de los tornos , hicieron presente 
su s i m p a t í a en di guateque que s i g u i ó a la boda. Una artes* 
n í a de oros y sedas que se mantiene, evolucionada hacia una 
mayor fantas ía , Antonio Be l lón y Puerta forman tertulia con 
las mantenedoras de una bella tradic ión del traje de luces. 

Fotos M O N T E S Y T R U L L O 

L A S E G U N D A PARF 
J A . — Y terminada fe 
lizmente la eeremo 
nia, l a ce lebrac ión; 
e sp lénd ido «buffet» 

' f r í o . Y las tertulias. 
E n un r incón, Charo, 
la hermana de la no­
via, que a su vea e -> 
novia de un ros t ro 
un tiempo famoso >• 
un tanto olvidado: 
Pablito C a l v o , e! 
inefable «Marcelino» 
de l a pe l í cu la que 
dio en triunfo <a 
vuelta a l mundo, 
que estudia ingenie­
r í a . 

C O N V E R S A C I O N E S . — 
Diego Puerta, en e l 
hotel, hace su tertu­
l ia con Ti lo y con 
Manolo Lozano. Y se 
hab lar ía de..., ¿del 
mal tiempo de V a l l a , 
dolid? 



ESPERANDO. —Mientras tanto, e l novio, todo sonrisas, recibe los saludos, las enho­
rabuenas y los avisos de los amigos en l a nerviosa espera de l a desposada. «Aun 
e s t á s a t i empo de dar te ei b o t e . . . » , b romean los casados (que e s t á n encantados 
de serlo, pero la cos tumbre . . . ) . J o s é Fuentes saluda y b romea con Gregorio San 
chez en la puer ta de Santa B á r b a r a . 

r-v. 

FAS ARRAS T E DOY —Los hombres nos quejamos de que hay que em­
pezar a sol tarle dinero a l a esposa desde el m i s m o momento en que 
ella dice «sí»; pero de ello no se da cuenta n inguno en e l momento de 

boda, aunque lo recapacita d e s p u é s ; ante e l a l tar . M s é Fuentes —co-
10 buen enamorado— da las arras.. . y la v ida que Carol ina ie pidiera 

m ese momento . Las cosas... 

LOS N O V I O S Y « E L R U E D O » . — C a r o l i n a y J o s é , casi te rminados de 
vest i r con las galas nupciales, m i n u t o s antes de p a r t i r con d i rec­
c i ó n a l a l tar , t o d a v í a t uv ie ron tiempo de ojear E L R U E D O y leer 
e l reportaje que, sobre ellos, v í s p e r a s de l a boda, pub l ica ra l a re­
vista bajo e l t i t u l o de « C a r o l i n a y J o s é , 'en c a p i l l a " » . Esa fue l a 
ú l t i m a lec tura realizada p o r l a pare ja como solteros. Porque m i ­
nutos d e s p u é s se h a b r í a n t ransformado en los s e ñ o r e s de Puentes. 



L I M A 

L I M A . (De nuestro corresponsal.)—Un 
lleno de bandera y u n e s c á n d a l o m a 
y ú s c u l o fueron las notas saltantes de es 
ta tercera c o r r i d a de l a Fer ia l i m e ñ a . E l 
l leno fue po r l a r e a p a r i c á ó n de V i t i , que 
en L i m a goza de u n car te l envidiable. S 
el e s c á n d a l o c o r r i ó a cargo del joven 

• maestro Paco Camino, quien se n e g ó s 
matar u n t o ro s in j u s t i f i c a c i ó n de n i n 
gima especie. 

Esta tarde se l i d i a r o n cinco toros de 
Y é n c a í a y uno de L a Viña . Los de Y é n 
cala sacaron las mismas ca rac te r í s i t i ca s 
de s iempre: duros , movidos de cabeza, 
con nerv io y sumamente i n c ó m o d o s pa 
r a l id ia r los ; acudieron con mucha fuerza 
a los piqueros, dando tumbos aparato 
sos, pero algunos s a l í a n de estampida 
apenas s e n t í a n e l castigo. E l me jo r lote , 
es decir , el m á s l id iable , fue e l de Cu­
r r o G i r ó n , qu ien supo sacar u n gran par­
t i d o a sus dos enemigos. 

C U R R O GIRON 

H a regresado a L i m a C u r r o G i r ó n , y 
esta vez lo encontramos m á s puesto con 
el t o ro , m á s calmado en su toreo y con 
el m i s m o valor de siempre. E n sus dos 
toros r e a l i z ó variadas, bellas y valero 

3." DE FERIA: EXITO DE CURRO GIRON 

Y V IT I Y ESCANDALO DE CAMINO 

C U R R O GIRON.—Alcanzó un gran 
éxi to el diestro venezolano en la 

-tercera festiva de Acho. Cortó dos 
orejas, y un rabo. 

sas faenas, no pudiendo coronar la p r i ­
mera con el estoque, p o r l o que p e r d i ó 
las orejas. E n cambio , en su segundo 
d a s p u é s de una gran faena, que el p ú b l i 
co a c l a m ó de p ie , la r e m a t ó con una 
gran estocada, cor tando las d e » orejas y 
e l rabo á<i su enemigo. 

B a n d e r i l l e ó a sus dos toros, dejando 
siempre los palos en todo l o a l to , y rea­
l izó bellos quites, que fueron m u y aplau­
didos. E n resumen, una tarde completa 
de Cur ro , quien, p o r rec ib i r u n fuerte 
golpe en u n pie , tuvo que pasar a la en 
f e r m e r í a d a s p u é s de muer to su segundo 
enemigo, dando lugar a que su bander i 
Uero Fé l ix Rivera fuera qu ien diera la 
vuelta a l ruedo con las orejas y rabo de 
su enemigo. 

P A C O C A M I N O 

Paco Camino t u v o u n a tarde gris. Su 
p r i m e r o , que fue m u y castigado con la 
pica, l legó en malas condiciones a l ú l 
t i m o t e rc io y no h a b í a lugar a faena. 

Su segundo, u n manso perd ido , volv ió 
a los corrales, saliendo en su reemplaz» 
uno de La V i ñ a , insignificante, que m o 
t i v o fuertes protestas. Como, a d e m á s , 
era manso t a m b i é n vo lv ió a los corrales 

C A M I N O . — E l diestro de Camas se dirige a iniciar la faena frente al toro del es 
cánda lo , un bicho que no se prestaba a n ingún lucimiento. 

V l t l . - G r a n tarde la del torero de Vittgudino, que en e»ta» ttrrr*» t i m e mucho 
tartel . Cortó I» oreja de ese enemigo. 

T K s m ü < & - £ n el ca l l e jón á t Acho. José Manuel R o d r í g u e z ' • ^ m 3 n i s ^ ^ X 
Camino—, Pedr ín Benjumea, Cordobés , Paqulrri y G ó m e z S e v i l U * » -
do «le Girón— siguen las incidencias de la tercera corrida. 



V sa l ió o t r o de l a V i ñ a , con edad, peso 
y t r a p í o y . a d e m á s , m u y b ien puesto de 
pitones; e l b icho era ast if ino y d e s t r o z ó 
los capotes e n fo rma impresionante; Pa 
oo no se conf ió e n n i n g ú n instante y s ó 
lo se l i m i t ó a to rea r lo p o r l a o t r a con 
el capote. 

Con la mule ta d i o dos trapazos p o r la 
cara y se p e r f i l ó para matar . Es to p r o 
vocó airadas protestas. En t r ando m a 
pinchó dos veces y , como l a bronca era 
imponente y e l ruedo se c u b r i ó de a l 
mohadillas, e l matador o r d e n ó a su ban­
derillero re t i rarse y ambos marcha ron a. 
callejón, devolviendo los trastos de m a 
tar y n e g á n d o s e a i r a l t o ro . 

l a protesta fue enorme. E l p ú b l i c o de 
pie m o s t r ó su desagrado y l a au tor idad 
ordenó a l a P o l i c í a detener a l matador . 
Fue conducido y custodiado p o r e l calle­
jón rumbo a l a e n f e r m e r í a . Y e l t o ro 
permanec ió en e l ruedo hasta que se to 

• 0 

AUTOGRAFOS,—Manuel Benftez firma 
fotografías con su figura. Ahí se l a es­
tá entregando a l gran aficionado An­
tonio Grana 

^ron los tres avisos y vo lv ió vivo a los 
corrales, en medio de una bronca impo 
nente. 

v m 

üna continua o v a c i ó n e s c u c h ó Vi t l des 
^ Que hizo el paseo hasta que ahendo 
M la plaza de Acbo en esta tarde de 
811 a p a r i c i ó n en L i m a . E n s u primero. 
81 toreó muy bien con el capote, le 
hizo 

A R R E S T 

Hora H: ALMOHADILLAS Y BOTELLAS 
EN EL RUEDO 

Hora prima: COMISARIA DEL RIMAC 

Hora quinta: CORDOBES SUMINISTRA 
VIVERES Y MANTAS 

Hora decimocuarta: PARTIDO DE FUTBOL 

Vigésima hora: REGALA EL VESTIDO 
BURDEOS Y ORO 

Hora vigésimo cuarta: FIN DEL ARRESTO 

A ios toreros mediocres les echan los toros a l c o r r a l , cuando p o r f a l t a de ciencia, de recursos, y de 
d e c i s i ó n , no consiguen ma ta r u n t o ro en el t i empo reglamentar io . Los toreros de t r o n í o , ayer y tam­
b i é n hoy, se p e r m i t e n e l l u j o de deci r que « n o n e s » a l a ho ra de la verdad, y dejan pasar el t i empo re­
g lamentar io , escondidi tos en e l c a l l e j ó n y supongo que h a c i é n d o s e l e s esos m i n u t o s los m á s largos de 
su vida , mien t ras que l a bronca arrecia. 

H O R A H 
Sa'Iio e l q u i n t o de la tarde en ia plaza 

de L i m a y e l r e f r á n q u e d ó p o r los sue­
los. ¡ P u e s s i que h u b o q u i n t o malo! , 
manso y todos los d e m á s pronuncia ­
mientos desfavorables. Así lo reconoce 
e l p ú b l i c o y l a presidencia, y es sus t i tu i ­
do p o r o t ro . . . peor. E l de Camas que lo 
ha trasteado y ha v i s to las p é r f i d a s in ­
tenciones d e l mor laco , t r a t a de pasapor­
t a r l o d e s p u é s de u n breve trasteo. E l r e v 
petable se enfada y deja de ser respeta­
ble . I n u n d a el ruedo de a lmohadi l las c o n 
las que t ropieza e l t o re ro a cada momen­
to . L a cosa se pone pel igrosa y Camino 
se refugia en el c a l l e j ó n . M á s bronca , e l 
lío , y l a Guard ia C i v i l . 

HORA P R I M A 

C o m i s a r í a del R imac . Paco Camino , ya 
un t a n t o sosegado, a f i rma : « E s t o y 
desolado; esta ha s ido la peor ta rde de 
m i v ida» . Y cuenta su v e r s i ó n : « . . . sa l ió 
el q u i n t o t o r o «Alp ine ro» reraatadameu 
te manso y p e d í que me lo cambiasen. 
S a l i ó «Actor» y era peor y p o r fin s a l i ó 
« P r e c i o s o » , que de precioso nada, y n o 
t a r d é en da rme cuenta de que estaba 
toreado. N o obstante l o h a b r í a matado 
si no l lega a ser po r l a l l u v i a de almoha­
d i l l as y hasta de botel las . 

H O R A T E R C I A 

Paco Camino e s t á arrestado. Se rea l i ­
zan gestiones para que pueda trasladar­
se a l ho t e l . M e d i a n e l C ó n s u l s e ñ o r Al l en ­
de Salazar y e l Consejero de Emba jada 
s e ñ o r Caro. T a m b i é n sus c o m p a ñ e r o s 
Apar i c io y C o r d o b é s y na tu ra lmente e l 
apoderado de l t o r e ro arrestado, Lu i s An­
ton io M a r t í n e z . 

Las negociaciones fracasan. H a y que 
consumi r ve in t i cua t ro horas de ar res to 
y abonar la m u l t a qqe se establezca. 

todos se marchan a sus casas cuando el 
Comisar io a f i r m ó « V e i n t i c u a t r o horas de 
arres to ob l iga to r io : es l o que dice el Re­
glamento . 

H O R A N O N A 

L o s nervios n o de jan d o r m i r . Se retra­
sa la ho ra de re t i ra rse a las l i te ras . Cor 
d o b é s ha l levado una g u i t a r r a y a n i m ó 
la velada cantando y taconeando para 
alegrar a detenidos y p o l i c í a s de guar 
d ia . Allí estaban t a m b i é n Ju l io A p a r i c i o 
que no a b a n d o n ó a l de Camas n i u n solo 
ins tante . 

Los nervios se van re la jando y e l cuer­
po p ide la ho r i zon ta l . Los toreros des­
cansan de sus emociones. 

H O R A D E C I M O C U A R T A 

Desperezamiento, aseo y a ver las co­
sas de o t r a manera . Con r e s i g n a c i ó n . Las 
claras del d í a t raen m á s o p t i m i s m o . 
Desayuno e inmedia tamente d e s p u é s se 
organiza u n p a r t i d o de f ú t b o l . E l de teni 
do asombra a sus rivales en este depor­
te, p o r su d o m i n i o del b a l ó n . C o n t e n d í a 
e l equipo de los toreros y e l personal de 
la C o m i s a r í a l i b r e de servicio. N o se su 

po el resul tado, pe ro suponemos que em­
p a t a r í a n a s i m p a t í a . 
V I G E S I M A H O R A 

Paco Camino decide regalar los efec­
t ivos que l levaba a l en t r a r a l personal 
de la Cuar ta C o m i s a r í a que l e «hospe ­
d ó » . Su t e m o de burdeos y o r o , talegui­
l l a , chaquet i l la , medias, zapatil las. . . t o 
d o , e n fin, que-sus anf i t r iones g u a r d a r á n 
con agrado y val ioso « s o u v e n i r » . 
HORA V I G E S I M O C U A R T A 

Sobre las c inco de la tarde , hora local , 
cumpl idas las ve in t i cua t ro jus tas de l 
arresto, Paco Camino a b a n d o n ó la Co­
m i s a r í a . S a l i ó preocupado y u n t an to 
demacrado. H a b í a mucha gente en los 
alrededores. Le a c o m p a ñ a b a Manue l Be-
nitez, que no le a b a n d o n ó duran te estas 
ve in t i cua t ro horas pasadas en blanco. 
T a m b i é n Ju l io A p a r i c i o . S ó l o p r o n u n c i ó 
unas pocas palabras: « p a g a r é la m u l t a 
de diez m i l soles, deseo hacer constar 
que en todo m o m e n t o he s ido t r a tado 
c o n c o n s i d e r a c i ó n mient ras ha d u r a d o el 
a r r e s t o » . C a m i n o se d i r i g i ó a l ho te l 
Savoy, y m á s ta rde a descansar unas 

jo rnadas en e l campo. 

una bella y valerosa faena de mu H O R A Q U I N T A 
leta' «on pases c e ñ i d o s y ar t í s t i cos a l son 

música. Hubo naturales, de pecho y 
(^!echazos enormes. E l p ú b l i c o a d a m ó 
. ^ d a y é s t e , entrando a matar con 
^ s l«s de l a Ley, d e j ó un estooooaao 
J16 tumba a i de Yénca la s in puntilla. 

grande, corte de una oreja y 
n^ta al ruedo recogiendo prendas. 

se8Mndo, un manso y peligroso pu­
pilo de este ganadería , t e n í a tana fuerza 

M a n u e l B e n í t e z sale de la c o m i s a r í a a 
p o r «v íveres» e impedimentas para acom­
p a ñ a r a l c o m p a ñ e r o y amigo. C o r d o b é s 
a ú n d i r á a los l i m e ñ o s que se interesan 
p o r e l « suceso» « N a , que no abandono a 
Camino hasta que no le levanten las re 
j a s , p o r algo somos hermanos de san­
g r e » . N o t a r d ó en vo lve r M a n o l o con ga-
l le tas , latas de conservas, mantas y ro­
pas de abr igo . Paco Camino, que h a b í a 
estado u n poco nervioso hasta entonces 
estado u n poco nervioso hasta entonces, 
empieza a t ranqui l izarse . E n l a calle to­
d a v í a permanece m u c h a gente esperan-

Paco Camino es conducido por l a Guardia Chril de l i m a a ia Comfearí», dond* 
cumpUria veinticuatro horas da arresto. 



I 

gránete, y » que proptod yw^VH tunlNM a 
los picadore*. T r a t ó 4 » sujcÉBZio p a n 
luego comer muy bien l a n a n o « o una 
serte de valeroso® pases; no acterta coa 
l a espada, peto a l caer « t hUbo l a ova­
c i ó n para V U i es « n o r m e , que le aoom-
p a ñ a baste que «t sapada abandona & 
ruedo. 

S U B A L T E R N O S 

C o n el palo terco se aplaudid a l mozo 
de te onsrtrffla del V l t i . a Salas y a l na-
cianea Mikulak, 

C o n los palos a Leonardo Pomar, y 
bregando a Antonio Chávez Plores. Joa­
q u í n Camino y Fé l ix Rivera. 

Por orden del Juez de E s p e c t á c u l o s del 
Rimac, el matador Paco Camino fue con­
ducido detenido por 34 botas a te Comí 
sar ia del Distrito y multado con la can­
tidad de 18.008 sedes. 

S E A B R E UNA INVESTIGACION 
EN TORNO AL <CAS0> 

L I M A , 3 . ~ I e Guardia Civi l de l i m a h a anunciado que se h a abierto u n a 
inevstigaddn e n tomo al «caso» Paco Camino, motivado por l a delencidn del 
torero e spaño l el pasado domingo a l negarse a matar uno d e los tecos que 
le oorrespondleron. 

S e g ú n se informa, el comisario, mayor Carlos Huaynateya T íu jUlo , ooooe-
d l ó a Paco Camino una «serte de prerrogativas que no han sido bien acogidas 
por l a o p i n i ó n públ ica». « Y que, a d e m á s , p e r m i t i ó —dios e l diario «La Cróni­
ca»— l a entrada en la C o m i s a r í a a los toreros Maouei Benitez «Ocwdobés» y 
Julio Aparicio los cuales — c o n t i n ú a afirmando dicho diario— estaban en evi­
dente estado de embriaguez cuando abandonaren el centro policiaco a l ser 
puesto en libertad & torero de Camas». 

L a Comandancia de la novena r e g i ó n h a revelado que C o r d o b é s y Aparicio 
« n o durmieron en l a Comisarte, y que tampoco infirieron licor mientras acom­
p a ñ a b a n a l diestro detenido» . 

No obstante, l a Prensa l i m ó t e p u b l i c ó que los toreros h a b í a n participa 
do en un partido de fútbol dentro de la Comisaria , e incluso insertaron foto­
graf ías del juego. 

Serrano Alcalá - Zamora 
« Y I Y 0 > 

L a noche la p a s ó Camino en te C o m í 
sar ia a c o m p a ñ a d o por los matadores qua 
intervinieron en te P e d a y por los apo­
derados de los mismos, as i como por al­
gunos amigos personales del citado 
diestro. H . PARODI 

E s t e es el joven novillero c o r d o b é s (de Priego de Córdoba) que en las ca­
torce novilladas s in picadores que h a toreado en esta s u primera temporada, 
se h a revelado como una autént i ca promesa del toreo. H a cortado catorce 
orejas y dos rabos, saliendo varias veces de la Plaza a hombros. S e habla mu­
cho de T I T O en todo e l mundillo taurino, pues dicen que, a d e m á s de to­
rear con mucho arto, e s t á muy seguro con l a espada, d á n d o s e el caso de que 
en las catorce novilladas toreadas, solamente en una (en Nerva) tuvo que 
usar el descabello. 

Dato curioso: A pesar de ser c o r d o b é s , ' t o d a v í a no ha toreado ni en Cór­
doba ni en n ingún pueblo de su provincia, aunque le ofrecieron u n a ele­
vada suma porque hiciera su debut el pasado d í a 3 de septiembre en Priego. 

Por lo que se habla de T I T O , parece que s e r á una de las novedades de la 
p r ó x i m a temporada, s i se decide a torear con picadores, como a l parecer son 
sus proyectos. Gente nueva y con ganas de pelea es lo que necesita l a Fiesta. 
Con que, adelante... T suerte. 

DESPUES DE LA 3.a CORRIDA 
VITI, CONTENTO 

«El p ú b l i c o de l i m a ha estado estupen 
do conmigo. Mejor de lo que yo mismo 

esperaba», d e c l a r ó Santiago Martín des­
p u é s de te corrida. 

Sereno, imperturbable como es él, Viti 
d e c l i n ó hacer declaraciones en torno a 
los toros lidiados y a t e corrida en ge 
untad. «Di scú lpeme , pero prefiero abste­
nerme de opinar en tomo a la corrida 
de esta tarde» , dijo Santiago Martín. 

C U R R O GIRON, 
S A T I S F E C H O 

«El p ú b l i c o de este bello pueblo es roa 
ravüloso» . Curro , que fue e l triunfador 
de te. tarde, estaba contento y felicitó al 
ganadero, « p o r q u e se esmera de año en 
año». Aseveró que los toros que le toca-
roa no presentaran dificultades. 

P R E D I C C I O N GITANA: 
«BENJUMEA NO MORIRA 

E N L O S RUEDOS» 

« N o encontrarás te muerte en los ni» 
dos, pero sufr irás cogidas y tu destino 
se bañará en sangre. A l final brillarás en 
el firmamento del mundo de los toros y 
tendrás tu recompensa» . 

E s t a d r a m á t i c a pred icc ión ha sido he 
cha a l torero Pedro Beryumea por una 
gitana que lo a b o r d ó cuando d torero st 
encontraba con s u amiga Gladys García. 
L a gitana, Isabel Castro, C , luego de re­
correr las l í n e a s de te mano izquierda, 
proced ió a esaurfriftar el destino en los 

Estado que o frec í» la «cancha» l i m e ñ a , cuando el torero de Camas 
vecaMe dec i s ión . 

tomé «a «** 



0BÍpes con gesto adusto. S in embargo, a l 
goal esbozó una sonrisa y di jo a i tare 
ro: aPedrín, te espera la gloria, pero 
tendrás que arriesgar l a v ida .» Agrego 
que el destino del torero era promisorio, 
pero lleno de ludias y peligros. 

p e d r í n , por su par te , s o n r i ó y d i j o qua 
siempre t ía arr iesgado l a v ida , y a que en 
su est i lo de torear «hay que entregarse 
por e n t e r o » . 

4/ C O R R I D A : UNA O R E J A 
PARA C O R D O B E S 

L I M A , l.—^Cuarta c o r r i d a d e la íTeria 
,331 S e ñ o r de los Mi lagros . Toros de la 
ganade r í a de Las Salinas, cuyo encierro 
ha sido e l peor que se h a v is to e n la 
plaza de Acho en los ú l t i m o s t iempos. 
Los diestros Manue l Benl tez « C o r d o b é s , 
Manuel Cano «Pí reo» y Francisco Rivera 
«Paquirr i» h i c i e ron e i p a s e í l l o descubier­
tos y con brazaletes negros en s e ñ a l de 
dudo p o r la muer t e de Manue l J i m é n e z 
«Chicuelo» y p o r e l aniversar io de l fa 
llesimiento de J o s é Ignacio S á n c h e z M e 
jías. Los tres diestros fueron ovaciona 
dos y tuv ie ron que saludar desde el 
tercio, 

C o r á o b é s b r i n d ó su p r i m e r t o ro a l 
Presidente B e l a ú n d e . E l to re ro de Pal­
ma del R í o c o n s i g u i ó u n g ran t r i u n f o a 
base de exponerse, A este t o r o , que se 
colaba peligrosamente, le h izo una faena 
var iad í s ima , destacando los naturales v 
derechazos. R e m a t ó su ex t raord inar ia l a 

N O T I C I A R I O 
V E N E Z O L A N O 

CAMINO SUSTITUIRA A 
PALOMO EN CHIQUIN-

QUIRA 

CARACAS, 2,—Paco Camino s u s t i t u i r á 
a S e b a s t i á n Pa lomo «Lina re s» en 1c» ca r 
tetes de l a Fer ia de l a Chiqu inqu i ra , qpe 
se c e l e b r a r á en Maracaibo los d í a s 17, 13 
y 19 del presente mes, s e g ú n d e c l a r ó el 
administrador de la Empresa t au r ina . 
Luis Useche. 

E l mo t ivo de esta s u s t i t u c i ó n se debe 
a la r e c l a m a c i ó n que h izo Eduardo L o 
zano, apoderado de Palomo Linares , a i 
solicitar los honorar ios equivalentes a 
dos corridas p o r to rear u n sedo festejo. 

DOS C O R R I D A S DE T O R O S 
EN C A R A C A S 

CARACAS, 2.—Dos cor r idas de to ros 
tendrán lugar en e i nuevo coso de esta 
capital, los d í a s 10 y 17 de d ic iembre en 
las que a l t e r n a r á n C o r d o b é s , Pa lomo 14-
nwes, P e d r í n Benjumea, M o n d e ñ o y el 
venezolano T o m á s Parra . Las reses se 
^ de prestigiosas g a n a d e r í a s co'.om 

LA FERIA DE V A L E N C I A 

CARACAS, 2 . — E l empresario sevillano 
^iodoro Canorca d e j ó solucionados los 
COnítratos con los diestros e s p a ñ o l e s Cor 
«tobés, Paquirri , Palomo Linares , los me 
^ « « o s Alfredo Lea l y Cateserito, a s í co 
010 tos venezolanos Adolfo Rojas y Curro 
Girón, los cuales torearán en l a F e r i a de 

dudad de Valencia (Venezuela) loa 
dia8 10, 11, 17 y 18 de febrero de 1968. 

bor can u n a estocada que b a s t ó para 
t e rmina r con el bicho. G r a n ovación, 
una oreja, vuel ta a l ruedo y saludos des 
de e l terc io . 

A su segundo, u n t o r o menso de so­
l emnidad que no e m b e s t í a , l o d e s p e c h ó 
de media estocada y descabello. O t ra 
gran o v a c i ó n a l d ies t ro , mien t ras que él 
t o r o fue p i tado en e l arras t re . 

P í r e o e s c u c h ó u n aviso en s u p r i m e i 
t o r o precisamente c i a n d o e l b icho c a í a 
al ser rematado p o r e l verdugui l lo . S in 
embargo, e l diestro* c o r d o b é s r e a l i z ó una 
faena m a g n í f i c a , a l son de l a m ú s i c a , 
d e s p u é s de b r i n d a r a l p ú b l i c o , en la qua 
l igó pases de todas las marcas, f a m a 
que m a l o g r ó con e l acero. 

A su segundo, i l id iab le , l o l a n c e ó mu? 
bien con l a capa. C o n l a mule ta realiza 
una l abo r t o r e r í s i m a , que m a l o g r ó t a m 
b i é n con l a espada. M a t ó de t res p i n 
chisos , media y descabello a l p r i m e r in­
tento. Aplausos en su p r i m e r o y p i tos a l 
segundo. 

Paqu i r r i no pudo hacer nada a su p n 
mer enemigo, u n b icho m a n s u r r ó n y pe 
l is roso que fue protestado p o r el p ú b l l 
co, qua p e d í a su d e v o l u c i ó n a los co r ra 
les. L o m a t ó de una estocada y deseaba 
l i o a l p r i m e r in tento . Aplausos. 

A su segundo l o r e c i b i ó con dos largas 
cambiadas de rodi l las . T o r e ó m u y bien 
de capa y e s c u c h ó una gran ovac ión . P u 
so tres pares de banderi l las , de poder a 
poder y a l quiebro , pegado a las tablas. 
H u b o de saludar desde e l tercio antes ds 
comenzar l a faena de mule ta . P a q u i r r i 
estuvo breve debido a l a mansedumbre de l 
an imal . O v a c i ó n . E l t o r o , quedado y con 
arrancadas peligrosas, no le f ac i l i tó en 
nada l a labor . N o obstante l igó unos na­
turales m u y buenos e n e l cent ro de l r u é 
do. Se deshizo de l b icho de una estoca 
da y descabello a l p r i m e r golpe. Gran 
o v a c i ó n y saludos y vuel ta a l ruedo. 
(Efe . ) 

DESPUES DE LA 4.a CORRIDA 
BENITEZ: «Lás t ima que el 

ganado no tuviera raza» 

6,30.—Baja en el ascensor. «El 
público está siempre conmigo. No 
ha sido una tarde brillante. E l ga­
nado iba a menos. Y no me salie­
ron las cosas bien en el segundo», 
dice Cordobés. Con el diestro ba­
jan Paco Camino y el ganadero 
Femando Graña. Se dirige al bar. 
Allí turistas le piden autógrafos. 
En una mesa se reúnen a comen 
tar algunos aficionados. «Lástima 
que el ganado no tuviera raza», 
objeta Cordobés. La opinión es 
que Manuel Benítez debe venir an­
tes de la corrida «del toro». La 
octava de abono es la última en 
que actúan todos los matadores. 
«Trataré de torear en ella y mejor 
que antes», remata el coleta, quien 
ya está riendo y festejando la 
tarde. 

M A N U E L C A N O : « E s t u v e io 
mejor que p u d e » 

6#45.—pasadizo del séptimo piso 
del hotel. Del cuarto de Cordobés 
tacan una mesa con los «restos» 

(Sigue en ta p á g i n a s iguiente) 

LOS TOREROS ESPAÑOLES 
EN A M E R I C A 

C A M I N O : C U A T R O O R E J A S 
Y UN TORO A LOS C O R R A L E S 

Hasta el pasado domingo dia 29 de octubre, los diestros 
que a continuación se relacionan han toreado las siguientes 
corridas en los ruedos de América: 

MATADORES 

Camino 
Aparicio 
Cordobés 
Ostos 
Antoñete 
Viti 
Paquirri 
Benjumea 

L A F E R I A D E B A R I Ñ A S ( V E N E Z U E L A ) 

E N E S T A D I S T I C A 

O S T O S Y EFRAIN GIRON EMPATARON 

A O R E J A S ( D O S C A D A UNO) 

Con dos corridas de toros solemnizaron en Harinas la 
feria de Nuestra Señora del Pilar. Actuaron cuatro mata 
dores, y fueron los que más orejas cortaron Ostos y 
Efraín Girón 

Ofrecemos a contmuación un resumen estadístico por 
orden de actuación de los espadas: 

MATADORES 

Ostos 
Curro Girón 
Pepe Cáceres . 
Efraín Girón 

En la primera corrida devolvieron un toro al corral a 
Pepe Cáceres. 



CORDOBES.—La ú n i c a ore ja de l a cuar ta 
festiva fue para e l de Palma del R io . 
Ahí e s t á l iqu idando a su p r i m e r o de 
fo rmidab le estocada, i { 

P IREO.—El ganado —manso y peligroso— q u e b r ó l a buena voluntad del to re ro , 
quien, no obstante, a r r i e s g ó y fue m u y apaludido. 

PAQUIRRI.—Tampoco le f a v o r e c i ó en 
nada e l ganado de Las Salinas. N o 
obstante puso de manif iesto sus Que­
nas maneras y fue m u y ovacionado. 

SALUDOS.—El p ú b l i c o magnif ico de L i m a ob l igó a saludar a los tres espadas antes 
de comenzar l a co r r ida . T a l , l a e x p e c t a c i ó n despertada. 

de una buena cena. Üos bo­
tellas de vino tinto Undu: 
rraga. Una lata de anchoas, 
otra de sardinas. Unas ga­
seosas. Estamos frente al 
cuarto 711 del matador de 
toros Manuel Cano «Pireo». 
El mozo de espadas, îan-
chito, franquea la entrada. 
E l diestro.dice: «Estuve lo 
mejor que pude. Pese a es­
tar débil, creo que casi lo­
gro cortar la oreja del pri 
mero. Mire usted, Cloromr 
cetina, antibióticos, etcéte­
ra, pues ya se acabaron. Ma­
ñana, al campo, un poco de 
deportes y toreo de salón. 
Y le corto las orejas, el ra­
bo y lo que haya que cortar 
al toro que le salga al Pireo, 
ya bueno y sano en la pró­
xima corrida». Retruca San-
chito: «Vale». Y nosotros, 
que así lo deseamos, nos 
despedimos y nos vamos. 

F R A N C I S C O RIVERA: 
«Una p e n a que mi 
primero tuviera poca 

p r e s e n c i a » 

0 ,55. — Bar del hotel. Pa-
quirri está vestido de severo 
g r i s . Lo felicitan y dicen 
«enhorabuena» todos ios 
que concurren al local, que 
se halla repleto. En un apar­
te nos dice: «Lástima que 
mi primero t u v i e r a poca 

presencia. Por eso no le pu­
de cortar las orejas». Des­
pués dice: «El segundo era 
mejor. Pero es una pena 
que este ganado, con la pica 
y lidia en general, se venga 
a menos. Sin embargo, la 
gente me ha visto con gran 
simpatía y me ha prodigado 
su aplauso. Es muy entera­
da y merece que se le de 
una gran tarde de toros». 
En la noche todos se diri 
gían a diversas partes. Hay 
invitaciones para todos. So­
lamente Pireq quedará en 
su departamento, guardan­
do «absoluto reposo». 

A. A i . R. 

M E J I C O 

Cogida grave de César Faraco 
C a s i seguro: Puerta 
toreará en la Feria 

T L A X C A L A : G R A V E D A D E N 
L A SEGUNDA F E S T I V A 

T L A X C A L A , 1.—El dies t ro ve­
nezolano C é s a r Faraco su f r i ó una 
cogida grave duran te la segunda 
cor r ida de Fer ia celebrada ayer 

ULTIMA HORA TAURINA 

DIEGO PUERTA FIRMA 4 7 CORRIDAS 
CON EL «SECUNDO FRENTE» 

A la hora de cerrar nuestra edición (once de la noche) 
nos llega la noticia de que en el hotel en que se hospeda 
Diego Puerta, los empresarios señores Stvick, Martínez 
Elizondo, Bal aña y Barceló, firmaron al diestro sevillano 
47 corridas para sus correspondientes plazas en la próxima 
temporada. 

El acto se celebró a última hora de la tarde del lunes 
y, como bien puede adivinar el lector, E L RUEDO ya casi 
"adivinó" la noticia un día antes, cuando visitó al diestro 
en el hotel. 

Esto quiere decir que Diego Puerta no quiere "frentes". 
A todos por igual, que es lo bueno. 

5.. CURRO GIRON ¥ PAQUIRRI, A HOMBROS 
L I M A , 5.—Quinta co r r ida co- e l ^gtoque y o t r a vez tus p r : 

r respandiente a l a Fer ia del Se­
ñ o r de los Mi lagros . Seis toros 
de i a Pauca para C u r r o G i r ó n , 
Francisco Rivera « P a q u i r r i » y 
F a d r í n Benjumea. L leno com­
ple to de p ú b l i c o . Los t res dies 
t ro s fueron aplaudidos a l ter­
m i n a r e l festejo. 

C u r r o G i r ó n , b ien con e l ca­
pote y las bander i l las . Con l a 
mule ta h izo una labor var iada 
y emocionante. D i o cuat ro pa­
ses sentado e n el es t r ibo que se 
ovacionaron mucho . S i g u i ó po r 
derecbazos y naturales , a l terna­
dos con o t ros de sello iasernis-
ta . M a t ó de una estocada en t o ­
do l o a l to . G r a n o v a c i ó n , dos 
orejas y vuel ta a l ruedo. A l cuar­
t o t o r o de l a ta rde le l i d i ó estu­
pendamente. I n v i t ó a P a q u i r r i a 
bander i l lear a i b icho jun tos , y 
los dos fueron ovacionados. Cu­
r r o b r i n d ó e l t o r o a sus compa­
ñ e r o s de t e m a . Y m u l e t e ó ma­
ravi l losamente b ien , con pases 
de todas las marcas. A c e r t ó con 

m i a d o con una ore ja y vue l ta a l 
ruedo. 

P a q u i r r i r e c i b i ó a su p r i m e r o 
c o n una la rga cambiada. Este 
t o r o fue él m e j o r de l encierro. 
D i o unas m a g n í f i c a s v e r ó n i c a s y 
chicuslinas. Aplausos. B r i n d ó al 
p ú b l i c o . E j e c u t ó i m a faena lar­
ga y m u y a r t í s t i c a , s iendo aplau­
d ido en cada pase, que i n s t r u ­
m e n t ó muchos. M a t ó de una es­
tocada entera. Gran o v a c i ó n , dos 
orejas y r abo , y dos vueltas a l 
ruedo. Con e l q u i n t o e s c u c h ó 
muchos aplausos a l torear de 
capa. -Invi tó a C u r r o G i r ó n a 
banderi l lear c o n é l . O t r a vez los 
dos diestros fueron largamente 
ovacionados. E l t o r o fue a me­
nos, hasta quedarse aplomado 
completamente . T u v o que t o ­
rea r lo p o r bajo para despachar 
l o . y lo h i zo de u n pinchazo y 
ana estocada. G r a n o v a c i ó n . 

Pedr in Benjumea a p e c h ó con 
e l l o t e m á s dif íc i l . S i n embargo. 

d e m o s t r ó e n todo m o m e n t o su 
pundonor y v a l e n t í a . Porf iando 
mucho y pisando e l terreno á 
su p r i m e r t o ro , l o g r ó sacar 
unos pases p o r a l to de mucho 
m é r i t o ; igualmente i n s t r u m e n t ó 
unos boni tos derechazos y na tu­
rales. M a t ó de u n pinchazo y 
media estocada. O v a c i ó n y vuel ­
t a a l ruedo, entre aplausos. Con 
el sexto y ú l t i m o de la tarde , e l 
me jo r a rmado de cuerna, pero 
él peor para el l uc imien to , h izo 
cuanto pudo para sacarle prove­
cho; v e r o n i q u e ó magn í f i oamen i t e 
y e j e c u t ó unas chicusl inas m u y 
c e ñ i d a s . Con l a m u l e t a a r r a n c ó 
unos naturales que entusiasma­
r o n a los espectadoras: s i g u i ó 
con derechazos, al tos, manole t i -
nas, s iempre pegado a l b icho , y 
de tanto c e ñ i r s e a l t o r o s a c ó l a 
ta legui l la ro ta . M a t ó de u n p i n ­
chazo y estocada. Gran o v a c i ó n 
y saludos. 

C u r r o G i r ó n y P a q u i r r i fueron 
pascados a hombros por é l rue­
do y a s í sa l i e ron de l a 

E l percance se p rodu jo cuando 
Faraco toreaba de capa a su p r i ­
mer t o r o . N o obstante, e l pundo­
noroso to re ro s i g u i ó a i e l ruedo 
hasta ver caer a su enemigo. I n ­
g r e s ó en la e n f e r m e r í a po r t an ­
do una ore ja de l t o ro , concedida 
por su voluntar iosa y valiente 
labor . 

Manue l Capetil lo m a t ó tres t o ­
ros. Con su p r i m e r o c u m p l i ó 
perfectamente bien. A l t o r o que 
c o r r e s p o n d í a a Faracc le h izo 
una faena m u y torera, y lo m a t ó 
certeramente. G r a n o v a c i ó n . Y 
al que c e r r ó plaza le hizo o t r a 
faena m a g n í f i c a , que e n t u s i a s m ó 
a l p ú b l i c o . Fue largamente ova­
cionado. 

CORRIDA R E G U L A R 

T L A X C A L A , 2.—Se c e l e b r ó en 
esta c iudad l a tercera co r r i da da 
Feria, con rases de var ias gana­
d e r í a s . L a plaza se l l e n ó de p ú ­
b l i c o . 

M a n o l o M a r t í n e z fue autoriza­
do a ma ta r e l p r i m e r o y el te r ­
cer toros, p o r tener que v ia jar 
a M o r e l l a , donde t o r e ó esa m i s ­
m a noche. A su p r i m e r o , de Pie­
dras Negras, l e hizo u n a faena 
a r t í s t i c a y de mucho m é r i t o , pe­
r o p i n c h ó t res veces y esto le 
hizo perder l a o re ja de l toro. 
Con s u segundo, de Rancho Se­
co, v o l v i ó a luc i rse y le m a t ó da 
u n pinchazo y una estocada. 
G r a n o v a c i ó n y vuel ta a l ruedo. 

Joselito H u e r t a d i o l a vuelta 
a l ruedo en su p r i m e r o , perte­
neciente a la vacada de Coaza-
m alucian, déb i l de remos. Hue r ­
ta fue m u y aplaudido p o r su i n 
teligente faena. Con el b i cho que 
c e r r ó plaza, algo quedado y pe­
l igroso, Joselito i n s t r u m e n t ó pa­
ses me t ido to ta lmente entre los 
cuernos del toro. A fuerza de 
por f i a r c o n s i g u i ó unos na tura­
les b e l l í s i m o s . M a t ó acertada­
mente y e s c u c h ó una estruen­
dosa o v a c i ó n . 

U L T I M A D E F E R I A : DOS O R E 
I A S Y R A B O PARA M A N O L O 

M A R T I N E Z 

T L A X C A L A . 1.—Ultima cor r ida 
de Fer ia . Toros de cuatro gana­
d e r í a s . Mano a mano entre M a ­
nuel Capet i l lo y Manolo M a r t í n e z . 
L a . plaza r e g i s t r ó u n l leno absov 
lu to . 

Capet i l lo , a su p r i m e r o , de Z o -
toluca, l o l id ió con mucho t raba­
j o . T u v o m é r i t o l a l i d i a , porque 
era u n toro difíci l y á s p s r o . A l 
f ina l fue aplaudido. A su segun­
do, de Zacatepec, le d i o unos pa 
Bes de gran est i lo. M a t ó de una. 
estocada. O v a c i ó n y vuel ta a i 
ruedo. 

Manolo M a r t í n e z t o r e ó h á b i l ­
mente a su p r i m e r o , do l a gana­
d e r í a de M a r i a n o R a m í r a z , quo 
l legó reparado de l a vista a la 
mule ta . L o d e s p a c h ó de una esto­
cada y descabello. Palmas. Con 
su .segundo hizo una gran taena. 
O b icho , de Min iahuapan , era 
noble y m u y b r a v o . M a r t í n e z 
a p r o v e c h ó estas cualidades y l o ­

g r ó cuanto se propuso. Le fue­
r o n concedidas las dos orejas el 
rabo y varias vueltas al ruedo 
una de ellas a c o m p a ñ a d o del ga­
nadero. 

PLAZA « M E X I C O » : MULTA A 
BORBOLLA 

M E J I C O 5. — Vigésfanaoctava 
novi l lada en l a plaza México. Ga­
nado de Tepetzala, regulares. 

M a r i o de la Borbol la lo inten­
t ó todo, pero no logró nada do 
par t icu la r . A l f ina l del festejo 
fue m u l t a d o po r la autoridad de 
l a plaza po r haber anunciado al 
p ú b l i c o que regalaba un sobrsro, 
s in haber obtenido el correspon­
diente permiso . 

Gu i l l e rmo Tél lez se llevó lo me­
j o r del encierro, pero t ampoco 
hizo nada de part icular . Fue co­
gido varias veces, sin consecuen 
cias. E l publ ico le p i tó continua­
mente. 

F a b i á n Ruiz puso mucha vu 
l u n t a ñ y a l e a r í a . I n s t r u m e n t ó al­
gunos pases de gran m é r i t o y le 
ovacionaron. D io la vuelta al 
ruedo en su p r imero . Con su í e-
gundo estuvo breve y voluntario 
so. M a t ó de dos pinchazos y es­
tocada. Silencio. 

M O R E L I A : OREJA PARA 
REJONEADOR 

EL 

M O R E L I A (Méj i co ) , 3 .-Corrl-
da noc turna en la plaza Monu­
menta l de esta capital. Ueno to­
ta l de p ú b l i c o . Toros de La Pun 
ta, b i en presentados, pero casi 
mansos. 

E l rejoneador mejicano Felipe 
Zambrano tuvo una actuación 
buena. Fue premiado con una 
ore ja y vuelta a l ruedo. 

Manue l Capetil lo recibió pitos 
en sus dos toros . A l primero ae 
l i d i a o r d i n a r i a l e despachó ae 
dos pinchazos. A su segundo » 
hizo una flaena de a l iño y le ma 
t ó de u n pinchazo y estocada. 
(Bronca . ) , c.. 

M a n o l o M a r t í n e z t o r e ó a su 
p r i m e r enemigo con lances su 
periores, rematados con un» 
bon i t a media ve rón ica . Hizo un 
qui te p o r chicuelinas que se a p l a u d i ó mucho. E l toro se 
m ó y ya poco pudo h^cer o » 
la mule ta . M a t ó de unaJwena 
estocada entera. (OvaciÓnJ * 
su segundo enemigo ^ o n c o y 
d i f í c i l ; l o b r e g ó intehgenten** 
te. U n e s p o n t á n e o P ^ ^ L f ^ 
dif icul tades que P f f ^ ^ p e -
bicho. Manolo M a r t í n e z « « P J . 
fiado en hacer faena, J ^ ™ 
gunos pases con te d e r e d ^ í a . 
tundes, e x p o n i é n d o s e o»nu« 
do , s i g u i ó porf iando 7 ^ 0 ™ 
serie de naturales, 
go embarul lado. I ^ r ó * 
pe ro s i n suerte. Pincho cu 
veces. E s c u c h ó a l g ^ r S del 
tras de desagrado por parw 

p ú b l i c o 
J e s ú s S o l ó r z a n o r ecibió a & 

caro-
p r i m e r t o r o con una j ^ V y e g o 
biada que se ap laud tó . ^ 
t o r e ó p o r v e r ó n i c a s muy 



n ía la mule ta d e r r o c h ó va lor y 
^¡Lxtó varios pases con est i lo 

maes t r ía . M a t ó de una estoca-
L enbu611 s i t io . (Ovac ión , vue l -

ai ruedo y saludos.) Con e l 
c e r r ó plaza estuvo regular, 

^ L p Ü Ó solamente. N o obstante, 
L?; aolaudido a l clavar u n bo-
fto par de banderi l las . N o hizo 

con l a mu le t a y e n t r ó 
^ n t o a matar , t e r m i n ó con e l 
Sebo de u n pinchazo y una es­
tocada honda. 

«OCALES: Q U E R E T A N O , A 
H O M B R O S 

UOGAUES, 5. —Toros de San 
••arlos, m u y bravos. Buena en­
fada. 
Jaime Rangel d io l a vuelta en 

su primero y c u m p l i ó con el £e-

^ m e s t o San R o m á n « Q u e r e t a -
n0B cortó las dos orejas del p r i ­
mero que le c o r r e s p o n d i ó y otra 
oreja del segundo. A sus dos to­
ros les hizo t ina l id i a super ior . 
Fue paseado a hombros . 

que l a ¡ E m p r e s a de l a plaza «El 
T o r e o » , cuya temporada debe co­
menzar e l p r ó x i m o d í a 19, tiene 
contratado a l diestro sevil lano 
Diego Puerta. 

L a seguridad de esa ac t i tud 
ha provocado c r í t i c a s , como la 
que ha aparecido en e l d i a r i o 
« E s t o » , donde el comentaris ta 
Juan de Marchena a f i rma que 
«Diego Puerta tiene u n contra to 
f i rmado y eso es suficiente paca 

que venga i a torear a M é j i c o . 
Pues no, s e ñ o r e s ; s i se decide 
que no vengan los toreros espa­
ñ o l e s , ese ¡con t ra to q u e d a r á pen­
diente. L a r e s o l u c i ó n que .tomen 
nuestros toreros debe ser abso­
lu ta y s i n e x c e p c i o n e s » , , 

Pero pese a tales comentarios, 
una o p i n i ó n m a y o r i t a r i a pronos­
t ica 'que Diego Puer ta v e s t i r á el 
t e m o de luces en la p r ó x i m a f e­
r i a de ¡Cuatro Caminos. 

E C U A D O R 
T o r o s d e M i u r a e n l a F e r i a d e Q u i t o 

Q U I T O (De nuestro correspon-
~-sal).—Con la c o n t r a t a c i ó n del en­

c ie r ro de Salvador Guardiola 
queda cerrado e l c a p í t u l o de ios 
toros. Viene t a m b i é n de E s p a ñ a 
el encierro de M i u r a y las nacio­
nales de J o s é M a r í a Plaza, A r t u 
r o Gangotena y Santa M ó n i c a , 
completando de esta manera las 

LO QUE SE D I C E D E PUERTA cinco corr idas de que e s t á com­
puesta l a Feria de d ic iembre . 

E l nombre de la g a n a d e r í a de 
M i u r a c a u s ó u n revuelo entre los 

MEJICO, 3. — Aunque oficial­
mente nada se ha dicho, se sane 

aficionados. Las taqui l las se ven 
concurr idas, y que, como -aficio­
nados, vemos esto con ouenos 
ojos. Los toreros que t ienan c on 
t ra tos son: Diego Puerta, V i t i , 
C o r d o b é s , Pireo. Palomo Linares, 
A n d r é s V á z q u e z , D á m a s o G ó m e z , 
P e d r í n Benjumea, Vic to r i ano Va­
lencia, A r m a n d o Conde y el no­
v i l l e ro Mar i ano Cruz, que viene 
a tomar la a l ternat iva en una de 
las corr idas de la Fer ia . 

E n E s p a ñ a 

CROMCAS DEL «CERROJAZO» DE TEMPORADA 
A B E N E F I C I O D E L A C R U Z R O J A 

C O R R I D A E I M S A N F E R N A N D O 

SAN FERNANDO, 1.—Reses de 
doña Ana Romero Carrasco, de 
Jerez de la Frontera , que d ie ron 
juego. 

Emilio Oliva, en su p r i m e r o , 
hizo una gran faena para rema-

t a f con media que basta. Vuel ta . 
E n el segundo r e d o n d e ó su 13 
bor , consiguiendo las dos orejas 
y el rabo en su p r i m e r to ro y una 
en el segundo. 

Luis Nava r ro «Is leño» , u r a 

oreja en su p r i m e r o y vuel ia al 
ruedo en el que c e r r ó plaza. 

Antes de empezar la l i d i a se 
g u a r d ó u n m i n u t o de si lencio p o r 
la m u e i \ - de Manue l J i m é n e z 
«Chicuelo». 

RESPETO.—Realizado e l p a s e í l l o se g u a r d ó u n 
minuto de si lencio, en m e m o r i a del torero, £S-
viüano Manuel J i m é n e z «Chicue lo» . 

OLIVA.-—El torero 4e Chiclana estuvo m u y va 
l í e n t e y to re ro en su segundo t o r o , a l cor­
t ó las dos orejas y e l rabo. (Fotos Joman.) 

Y UNO MAS EN 
C A R T A G E N A 
ANGE1 TERUEL HIZO LA MEJOR 

FAENA DE LA TARDE 

MUROLA, 29. (De nuest ro c o r r e s p o n s a í j — P a t r o c i n a d o po r 
e l C a p i t á n General d e l Depar tamento de Cartagena, Goberna­
dor C i v i l d e l a p rov inc i a y otras p r imeras autoridades, se ce­
l e b r ó e l V I H P e e t i v á l T a u r i n o a beneficio del Hogar de la 
Infancia d e l que es verdadero á n g e l tu te lar Juan G a r c í a 
« M o n d e ñ o » . 

Por l a m a ñ a n a se p r o c e d i ó a la b e n d i c i ó n del nuevo edi f i ­
c io , estando presentes en l a ceremonia las p r imeras au tor i ­
dades civi les y mi l i t a res . 

E l presupuesto d e l Hogar de l a Infanc ia es de irnos diez 
mi l lones de pesetas, can t idad que e s t á a p u n t o de lograrse 
gracias a estos Festivales taur inos , « O p e r a c i ó n C ima» y do­
nat ivos. 

9 
Los festejos taur inos b e n é f i c o s se i n i c i a ron en 1960 con el 

siguiente resultado: 
1960, 327.867,40 pesetas de beneficio; 1961, 331394,15; 1962, 

297.976,94; 1963, 485.336,35; 1964, 312.437,00; 1965, 428.043,11; 
1966. 562.777,05. T o t a l : 2.752.832,00 pesetas de beneficios. 

E l cartel p r i m i t i v o estaba fo rmado p o r e l rejoneador Fer­
m í n B o h ó r q u e z y los ma*adores J o a q u í n B e r n a d ó , MigueilÉx, 
C u r r o Romero , M o n d e ñ o y Angel Terue l . A l no poder c o m ­
parecer, jus t i f icadamente , e l cabal lero en plaza y M i g u e l í n , 
M o n d e ñ o l id ió e l n o v i l l o de rejones y e l nov i l l e ro Manolo 
S a n l ú c a r e l de M i g u e l í n . 

Todos los espadas corearon los m á x i m o s trofeos, a excep­
c i ó n de S a i M o a r , a l que le fue ron conoeididas dos orejas. 

Los nov i l los de d o n F e r m í n B o h ó r q u e z G ó m e z d i e ron jue­
go. Fue m u y b ravo e l que c o r r e s p o n d i ó a Terue l . Este p i d i ó 
que se le d ie ra l a vuel ta a l an i l lo . Pero s i e l b u r e l era de 
g r a n ca l idad , t a m b i é n fue ex t raord inar ia l a labor m u l e t e r i l 
de Te rue l . 

M o n d e ñ o y Te rue l b r i n d a r o n a los n i ñ o s acogidos a l Hogar 
de l a Infancia . 

GANGA 

DOS FESTIVALES 
EN D O M I N G O 
POSTIN E N ALCALA 

ALCALA D E GUADAIRA, 5 
Festival patrocinado p o r l a 
Escuela Profesional de Caza 
«a de la Sierra . Seis toros de 
Jkquijo y uno de Pareja 
"bregón. To4os buenos. 
. E1 rejoneador Rafael Peral-
» . una oreja. 

^ g u e l B á e z « l i t r i » , dos 
orejas. 

Manolo V á z q u e z , dos orejas 
" rabo. 

Jaime Ostos, o v a c i ó n , 
u j r ro Romero, silencio. 
* M * M a r í a Susoni, oreja, fcíja nOVÍ1Iero SsmÜ 0rtiz' 

OREJAS E N M U Ñ E R A 

j J ^ E R A , 5.—Novillos de 
/ « señores Ruiz Fuentes her 
r ^ ° s - Tiempo f r í o . Granizo 
* ratos. 

J " ^ Posada, oreja, 
« a n tiarcía « M o n d e ñ o » , 

*Pe Osuna, dos orejas y 
la v L í su noviuo se l e die 
14 j u c l t a ruedo. 

^ b i o Cruz, oreja. 

CABALLEROS.—Los hermanos Peralta, aunque re­
jonearon po r separado, a l te rnaron jun tos en 
banderi l las . ( 

MARLSMEÑO.—Aunque empatado a orejas I con 
dos de l a terna, Julio Vega fue e l triunfador 
del festival. 

T E R U E L . — E l de Madrid tuvo una lucida a c t m 
c ión . Aquí le vemos m a n d ó n y seguro con I» 
mano diestra. (Fotos ARJONA.) 

M A R Q U E Z . — N o le t o c ó el mejor toro a Miguel. No 
obstante estuvo muy aseado, consiguiendo sa­
car una buena faena de donde no I» había . 

EN SANLUCAR 
DE BARRAMEDA 

OTRO F E S T I V A L 

SANLUCAR, 1.—Buena tarde 
de toros , que fue aprovechada 
por los aficionados que l lenaron 
la plaza. E l ganado, de diferentes 
g a n a d e r í a s , d i o en general buen 
juego . 

E l é x i t o de l a tarde estuvo a 
cargo de los caballeros rejonea­
dores Angel y Rafael Peralta, que 
co r t a ron las dos orejas de sus 
oponentes. 

M a n o l o V á z q u e z c o r t ó una ore 
j a a su t o r o . Dos orejas merecie 
r o n Angel Teruel , M a r i s m e ñ o y 
Susoni, y se ganaron sendas ova­
ciones Chaleque y Migue l M á r 
quez. 

Los ocho astados que se l id i a ­
r o n p e r t e n e c í a n : e l p r i m e r o y el 
tercero, a l a g a n a d e r í a de Alvarez 
hermanos. E l segundo de los He­
rederos de d o n Fel ipe B a r t o l o m é . 
E l cuar to , de Gerardo Ortega. Del 
m a r q u é s de V i l l a m a r t a . el qu in ­
to . E l sexto, de Pareja O b r e g ó n ; 
e l siguiente, de Javier Moreno , y 
de An ton io Honora to , e l que ce­
r r ó plaza. 



S E R V I C I O . — C u m p l i d a la edad reglamentaria, Ma­
nuel J i m é n e z real izó e l servicio militar como 
soldado de cuota en el regimiento Granada. 
E s a es l a fotografía que e n v i ó a sos familiar"*. 

T O R E R O . — L a fotograf ía de ddcue lo pertenece a 
sus primeros a ñ o s de alternativa, r e d é » doc­
torado como matador de toros. S u humanidad 
y su modestia se adivina en la estampa, «n su 
gesto. 

BODA.—Manuel J iménez «Chicuelo» contrajo matrimonio con Dolores Castro Ruiz. con 
Dora, la famosa «Cordobesita» de los var ie tés de antaño. E s e es el momento de «aitr 
de la iglesia, tras la ceremonia. 

A D I O S A L C R E A D O F 

V 

A L FALLECER SU 
MUJER - D O R A LA 
C O R D O B E S I T A - , 
CHICUELO H A B I A 
DICHO: «LA MUERTE 
DE D O R A T R A E R A 
CONSIGO L A MIA» 

P A D R E E H I J O . — L a fotograf ía es tá realizada e « 
1957. Padre e lujo leen E L R U E D O en su domi­
cilio sevillano. E l hijo, Rafael, cont inúa todavía 
en activo como matador de toros. 

E S P E C T A D O R . — C o n el sombrero bien calado, no 
era dif íc i l ver a Manuel J iménez presenciar des­
de el tendido corridas de toros. S u af ic ión la 
continuaba manteniendo de esa forma. 

C U A D R A N D O S E . — Bonita figura U del 
maestro Manuel J i m é n e z euand'i se 
perfilaba para entrar a matar. L a foto­
grafía es t i tomada en Sevilla, en la 
Real Maestranza. 

toros, « " ^ 
A C T U A L . — E s a fotograf ía del que fue gran matador de ^ ^ 

tor de la chicuelina, pertenece a sus ú l t imos anos, 
se adivina como un rictus de tristeza. 



á 

—Otícuelo s int ió siempre gran devoc ión 
'ñor sus hijos y los ratos libres los pasaba 
Ljto a ellos. L a fotograf ía pertenece a Ja 
Cea en que el torero t e n í a tres hijos. E n 
jotal tuvo seis. 

COGIDA.—No fue Chicuelo un torero a l que maltrataran excesi­
vamente tos toros. Pero tuvo cogidas graves, l ó g i c a m e n t e . E s a 
pertenece a la que sufrió en Barcelona. Aparece con su es-
nosa. 

Dios mío. . . Esto se acaba!» 

D E L A C H I C U E L I N A 

L A fatal noticia acaecida a prin 
cipios de la semana última 
consternó a toda la afición 

taurina: Manuel Jiménez "Chicue 
lo" ha muerto. E l inventor de la fa 
mosa chicuelina contaba sesenta y 
cinco años de edad y era padre de 
seis hijos: Manuel, Carmen, Dolo 
res, Rafael, Rocío y José María 

El óbito se produjo en su casa se 
villana de la Alameda de Hércules, 
a las nueve de la noche del martes 
víspera de la festividad de Todos 
los Santos, a consecuencia de una 
afección renal. La enfermedad no 
pudo ser atajada a su debido tiem 
do, meses antes. Por este motivo, 
Chicuelo guardaba cama desde el pa 
ado agosto, ¡adivinándose su fatal 

desenlace desde hace un par de rae 

TICHELINA.—Manuel J iménez inventó la d t í cue l iua y bordó el pase en multitud de corridas. Ahí lo tienen us té 
ejecutando el pase con limpieza y estilo 

q^6880*5**» 8a»bot a legr ía , ese fue e l toreo de ca 
^ l lan pr*cticó siempre Manuel J iménez . E l «duende 

0* •webataba clamores en las tardes de triuofo. 

TRANQUILIDAD.—Chicue lo , en la fotograf ía , se dispo­
ne a citar a l bien armado enemigo. Con la muleta 
en la izquierda, el diestro aparece tranquilo. T r a n ­
quilo era t am bién s u toreo. 

ESTOCADA.- -Observen l a gran estocada que a l toro 
toro propina el gran diestro desaparecido. Fue en 
la Monumental de Madrid, en Junio de 1932. 

(Fotograf ías A R C H I V O > 



ses, en que se fue agravando poco 
a poco el famoso torero. E l domin 
go último de su vida pidió confe­
sar y el mismo lunes el párroco se­
villano de San Andrés le administró 
la extremaunción. Al decir de, los ín­
timos, momentos antes de fallecer, 
Manuel Jiménez pronunció la' si­
guiente frase: " j Dios mío. Dios mío. 
Esto se acaba...!" 

VOCACION DESDE CHIQUILLO 

Había nacido Chicuelo en Sevilla, 
el 15 de mayo de 1902. Vio la luz en 
el número 11 de la calle del Betis, 
en el corazón de Trianá, cerquita del 
Guadalquivir y la Torre del Oro, 
frente al bellísimo coso de la Reai 
Maestranza. Nacido en ese barrio, 
torero por excelencia, e hijo de ma­
tador de toros, pronto, en la mismí­
sima adolescencia, prendió fuerte­
mente en él la afición a los toros. Y 
al toro comenzó a jugar cuando- to 
davía sus infantiles piernas apenas 
podían sostener el cuerpecilli> de 
niño. ¿Su primer debut? Cuando 
era un chavalín, un colegial sin rau-
oho ardor por los libros "porque 
para él todo era secundario, excep­
ción hecha de la enseñanza de los 
toros". ' 

PRIMEROS PASOS 

Debutó, decimos, lidiando una 
becerra a los once años de edad. El 

toreo de salón que el futuro torero 
comenzaba a bordar, tuvo su verda­
dera prueba en la finca de Carau-
cha. Dicen que lo observaron algu­
nos maestros y que apuntaron: "Le 
gusta esto al muchacho, tiene gracia 
y salero; si prosigue puede llegar 
un día más lejos que su padre..." 
Huérfano de padre y madre en ple­
na infancia —el último en morir íu^ 
su padre, cuando él contaba cinco 
años—, vivía Chicuelo con un tío su­
yo, banderillero, y que se llamó 
Eduardo Bollego. Este también, lo 
gicamente, lo animaba y veía con 
agrado las buenas maneras de ha­
cer el toreo. Así, Manuel Jiménez 
deambula por cercadillos, observa a 
los toros y capea de vez en vez al­
guna becerra que otra, principal­
mente en la finca citada y en las 
ve ntas de Huerta del Lavadero y del 
Matadero. Se le mete en la sangre; 
al chiquillo el olor a toro. En tenca 
deros y cortijos comienza a gustar 
el garbo y la gracia del torerito se 
villano. Su tío y don Antonio Píck-
man, protector del muchacho, lo mi­
man en el aspecto taurino y piden 
muchos favores para él. Así logran 
llevarlo a campos de Salamanca, en 
trenándose cuanto quiere y mas en 
las alquerías de Buanabarba, Reja-
dillo. Terrones, etc.. etc. Conoce en 
tierras charras a tres maletillas "de 
tronío": Juan Luis de la Rosa, Ma­

nuel Granero y Antonio Amoros. Los 
cuatro móceles forman una especie 
de "clan" taurino y alternan en di­
versas plazas salmantinas y proviu 
cias limítrofes, siempre o casi siem­
pre en éxito. Y esos nombres co­
mienzan a sonar por España como-
esperanzadoras figuras. 

EMBALADO, EXITOS 

Biógrafos taurinos aseguran que 
su primera corrida con picadores tu­
vo lugar en la plaza de Zaragoza. 
Pero parece que no es así. Fue en 
Tejares (Salamanca) donde, dados 
sus continuados éxitos en aquella 
provincia, la afición le empujó a tal 
decisión. Era el 24 de junio de 1917. 
El ganado lidiado pertenecía a do a 
José Manuel García y completaron 
la terna Juan Luis de la Rosa y Ber 
nardo González. Chicuelo corto las 
orejas de sus enemigos y fue califi­
cado como gran promesa torera. Lu­
ció ese día un vestido corinto y oro. 
Y lo que sí es bien cierto es que la 
primera plaza capitalicia que piso 
fue la de Zaragoza, el 1 de septiem­
bre de 1918. Tenía deiciséis año's y 
fue un mano a mano con Antonio 
Márquez, que lidiaron ganado de 
Terrones. Los toros no se prestaron 
al lucimiento, pero Chicuelo dejó 
constancia de su arte y su clase tan 
riña. A partir de aquí, los éxitos se 

suceden y, en la temporada si 
te, llegó a torear hasta onc ea-
en Barcelona, triunfo tras tri^?1 

Y la presentación en Madrid 
el 8 de agosto de 1919, junto a r 
cía Reyes y José Martín, qUe J f 
entendieron con novillos - -

^villanos de Antonio Flores, que no dier^. 
do el juego que de ellos cabía e 
rar. E l éxito económico fue 
do, puesto que se agotaron ¡ ¿ T 
calidades. Repitió en la mismas 
y <sl resultado fue idéntico-
garbo, pero no hubo trofeos debid 
al ganado, mansurrón y tal. No 0*)° 
tante, los éxitos del novillero Z> 
embalado, se suceden enprovincij 
y es el más .cotizado en las distinta' 
plazas. Cincuenta y siete novillada! 
llegó a contratar en 1919. 

ALTERNATIVA 

Su debut como matador tuvo por 
escenario , su tierra, la plaza de su 
barrio nativo: la Real Maestranza 
de Sevilla. Fue el 28 de septiembre 
de 1919, actuando de padrino Juan 
Belmonte y lidiándose ganado de 
Santa Coloma. «Vidriero» se llama­
ba el toro de su alternativa, y la 
verdad es que Chicuelo no salió 
muy airoso. Espectadores de excep­
ción han dicho que ese día lloró Ma­
nuel Jiménez de rabia. Pero se des-

m i UNFADOR,—Fueron muchas 
las tardes «le triunfo que, son­
riente, Chicuelo dio }a vuelta 
a l ruedo y devo lv ió prendas 
per esas plazas de Dios. L a fo-
tograt ía se c a p t ó en Sevilla. 

C H I C U E L O 
A Ñ O R A N Z A S Y R E C U E R D O S 

A ¡ E l a d i o A m o r á s . 

¿ T e acuerdas. Eladio? Hace ya medio siglo. Sa­
lamanca, 11917, (Sólo los que ya tenemos años y 
muchas Ihoras de vuelo por los campos de toros y 
illas plazas de toros —Salcedo, los Bollaín, yo y, 
ahora, el charro Navalón— podemos perdernos en 
estas gratas r̂ecordaciones. Porque mi dilecto jami-
go dañábate son pocas las veces que 'habla del 
campo, asignatura que no le es desconocida.) 

A |lo que vamos. Eu 1917 tú tenías ŷa hecho tu 
cartel ^e |estupcndo becerrista. 'Y llegaron a aque­
lla plácida Salamanca irnos muchachotes que que­
rían ser toreros. Andallíuoes, dos: Juan Luis de la 
Rosa y 'Chicuelo; valenciano, el otro: Oranero. 

Juan Luis, yo no sé con qué apoyos. Pero ie 
apoderó Pedro Sánchez (Pedro Paños, que ie de­
cían), un inolvidable amigo que apoderó después 
al Aragonés y más tarde a Granero. Ya sabéis el 
fin del pobre Juan Luis ( asesinado durante la gue­
rra en Barcelona) y de Granero (muerto en Ala-
drid por un lloro). 

Granero pra un muchacho de fino espíritu, que 
se ganó la vida en Salamanca como violinista. 
A Chicuelín '(para mí siempre ifue Chicuelín, pues 
le conocí con pantalón corto) le manejaba y acom­
pañaba su tío Zocato, im viejo banderillero. ( \o 
recordaba que la primera corrida de toros que vi 
—novilladas había visto tmuchas— fue a s u padre, 
con Bonarillo y toros de la tierra, en Salamanca 
y en corrida regia.) 

Pues bien, estos cuatro toreritos 1—con porte ea» 
si de estudiantes— tenían acceso a tías doctas ter­
tulias ganaderas de «Novelty». (Y en vieta del auge 
torero de aquellos chiquillos comenzó a hablarse 
de Salamanca, Universidad Taurina. Porque el 
taurinismo local por aquel tiempo lo constituía 
una pintoresca y bohemia tropa de toreros 'de capea 
refugiados bajo las altes de ¡Cuchareta, del que ha-

Chicuelo en uno de los primeros becerros que mató-
espaldas Zocato. De frente Federico Manjón ' ^ Z Á 
junto a las tablas, de pie, Eladio Amorós y 

Juan L u i s de la Rosa. 

blé en mi anterior artículo. Eran Carrjínte, 
querín, Cartagena, el Latas, W Indalecio, w 
tre. Cereceda..., ¡qué sé y o ! , que en las novi 
das salmantinas salían de banderiUeroe. 

Chieuelín, que ha muerto. ¡ P ^ 1 ? / ^ ^ 
bueno. U n correcto, tan formidable w 
fue! Ya sólo puedas tú, Eladio, y quieí» u i 
quedes muchos años. aternal-

Recuerdo que a Chicuelo 1« ̂ t ó ^ 0 ^ * , y el 
mente José Manuel García, de *1 ejf f:ncas 8« 
amo de «Rodas Viejas». Y enesjas « ^ ^ a o • 
pasaba meses montando a caballo * 
pl'aeer. 



^0 unos días después, el 30 del 
îsio0 t**8' cortan^0 las orejas y 
rabos de sus enemigos. En la co-

^ alternó con Rafael "Gallo" y 
$ 0 Belmonte. 

gesenta y tres corridas se apuntó 
^ 1920, confirmando esa tempora-
u su alternativa en Madrid, con un 
pro del duque de Veragua. En 1921 
torea 70 corridas y acude al Perú al 
cerrarse la temporada española. 
^ dolencia lo tuvo apartado de 
1̂  toros durante casi dos tempora­
das. Luego, más tarde, Chicuelo re-
^ ei número de corridas a cele­
brar y selecciona las plazas donde 
actuar. Estuvo presente en la tem­
porada mejicana y adquirió en His-
Jjpoamérica un gran cartel. 

B O D A 

En 1927 limita a 24 las corridas y, 
al final de temporada, contrae ma­
trimonio con la popular artista Do­
ra «La Cordobesita». Esto acónte­
la el 9 de noviembre, en Córdoba 
^ tratándose de una boda rumbosa 
entre dos artistas —de los varietés 
y del toreo—, la ceremonia consti­
tuyó un acontecimiento en la bella 
ciudad de los Califas, asistiendo in­
vitados de Madrid, Sevilla, Córdo­
ba, Barcelona y Valencia y otras po­

blaciones. E l nuevo matrimonio fi­
jó su residencia en la bella ciudad 
cordobesa. 

MADRID: TRIUNFO SIN 
PRECEDENTES 

Ese mismo año torea en Madrid. 
Uno de los mayores éxitos de Chi­
cuelo y una de las mejores faenas 
que la vieja afición madrileña re­
cuerda. Alternó con el valenciano 
Vicente Barrera, que confirmaba la 
alternativa, y actuando de testigo 
Cagancho. E l ganado pertenecía a 
don Graciliano Pérez Tabernero. 
Barrera estuvo muy bien en su toro 
doctoral; Cagancho, mejor, lucien­
do su esencia y su gracia. Pero Chi­
cuelo estuvo muy por encima de los 
dos ante el toro "Corchaito" Toreó 
de capa maravillosamente. Hizo el 
quite de la chicuelina —ya famo­
so— y después con la muleta em­
palmó tres tandas de naturales, 
¡hasta treinta pases!, pasándose al 
bravo y pastueño bicho que giraba 
hechizado en torno al inmenso to­
rero y a su muleta maravillosa «que 
hasta metió entre tanto clasicismo 
el molinete y el farolillo». Dos pin­
chazos y una estocada arriba coro­
naron la obra suprema. Se desquitó 
con creces de su desdichada actua­

ción la temporada anterior, en que 
le echaron un toro al corral en idén-

. tica plaza. 

LA OTRA CARA 

Se negó a matarlo y el presiden­
te ordenó el encarcelamiento del 
torero. Ingresó en prisión vestido 
de luces, hasta que fue a sacarlo, a 
medianoche, Marcial Lalanda, pre­
sidente del Montepío. Marcial, más 
tarde, se impuso a la Empresa de 
Madrid, que no quería contratarle. 
Marcial dijo: «Eso no puede ser; 
Chicuelo es el mejor». Este daría la 
razón a su compañero con la corri­
da ya reseñada en idéntico escena­
rio. 

Curro Castañares, el decano de 
los críticos actuales, que aplaudió y 
juzgó en muchas ocasiones al sevi­
llano, ha dicho de Chicuelo: «Era 
su fuerte la calidad, y su personali­
dad en los redondeles estuvo siem­
pre ungida de ese «duende sevilla­
no» que cuando salía a relucir en 
una faena hacía a Chicuelo borrar 
a todos los toreros con un rasgo de 
gracia. ¡Gracia en el sentido heléni­
co de la palabra!»... 

Por su parte, otro veterano, Ca­
ñábate, ha dicho de él: «En la histo­
ria taurina quedan los retazos ful­
gurantes de sus momentos inspira­

dos, no prodigados, pero tampoco 
escasos. La gracia, el donaire, es 
muy personal. Se ha imitado de 
Chicuelo lo banal, la chicuelina. Lo 
que no ha podido imitarse es lo chi-
cuelino. Lo chicuelino en la vida y 
en los toros acaba de morir en el 
entrañable rincón sevillano». 

T R I S T E 

Manuel Jiménez, desde que mu­
riera su mujer un 25 de abril de 
1965, se encontraba triste. E l lo con­
fesó alguna vez: «La muerte de Do­
ra traerá consigo la de su fiel es­
poso. Y a fuer de sincero, ¿que pin 
to ya en este mundo?..." 

Chicuelo estuvo en los toros has­
ta después de la guerra de Libera­
ción. Fue uno de los toreros que 
mantuvieron el juego sagrado de la 
Fiesta en ese período de transicióji 
entre la muerte de Joselito y la apa­

rición radiante de Manolete. 
Descanse en paz Manuel Jiménez, 

uno de los toreros con más perso­
nalidad de todos los tiempos. No 
quiso imitar a nadie porque había 
nacido con el toreo. Poseyó un to­
reo depurado y dominó las suertes. 
Inventó la chicuelina, que en sus 
manos adquiría prestigio de suerte 
grande, definitiva. 

no mejor ni peor que tu padre y Allomo Sánchez 
Fabres, dos ganaderos. 

Me estoy marchando del sentido necrológico de 
este artículo sobre el pobre Chicuelo. Pero des­
pués de todo, ;.para qué tópicos? Nuestro y vues­
tro sentimiento es bastante. 

14 Primera vuelta a l ruedo que dio Chicuelo: Sala­
manca 1917. 

. ¡Qué 
tiempos ! Cuando un matador sabía ser 

1̂ al ganadero tentando Vacas: «Uno y vete.» Y 
Waba la Vaca a la distancia justa y conveniente 
d«I caballo. 
No lo Jta vuelto a ver hasta hace tres días, con 

Ĵ nne satisfacción. Y no Ifue un (torero. En casa 
£ uon Lisrado Sánchez, en «Estefcan Isidro», a 
¡^e ViUagodio, un ganiadero, un muchacho es» 
*" * ^P», además de hacerlo bien, le echa gra-

P«erte. ¡Torero! 

^ 16111» tas aprendido, Jaime. E n dios tauchos 
toros ^ ^ ^0 a fcu 'casa» ^ wi^te matadores de 
•«íog.8!he. VÍ9to lliacer l>icn ia tie,lta * t0' ; Antonio Bienvenida y a Segundo (Arana, y 

Salamanca, hace treinta y tantos a ñ o s . Grac ia torera con 
el capote. Guando a los toreros se les c o n o c í a de espal­
das. Hoy son todos Iguales en fotograf ía . A q u í n o hay 

que preguntar. 

E l caso es que con aquellos cuatro toreros se­
ñoritos que no habían «andado por l a s p l a z a s de 
carros ni robando gallinas se dieron repetidas no 
villadas por Salamanca, Zamora y Valladolid, 
que fueron la base de su lama y el abrirse c a m i ­
no. Sin necesidad de las engañosas propagandas 
actuales, sin necesidad de ese batallón de hombres 
a caballo y a pie. ¿Para iqué? Los erales necesita-
ban un puyacito. Y salían dos picadores sólo con 
los tres espadas y s o b r a b a un picador. Y s a l í a n 
dos ¡banderilleros con 'cada espada y sobraban tres 
hombres. ¡Hombres que los mejores cobraban a l ­
rededor de t r e i n t a duros. Hoy el solo puyazo del 
utrero que s e eae se pa^a a i n i l duros. Bueno é s t a 
lo bueno; pero esto es demasiado bueno y d e m a ­
s i a d o c a r o . ' 

E n Zamora el a ñ o treinta y tantos con un toro de don 
Juan Terrones. 

De ila primera vuelta al ruedo de Chicuelo doy 
una foto. Fue con un becerro bravísimo de José 
Manuel García, én debut del sevillano, que le hizo 
una faena ¡preciosa y 'cuajada y lo mató 'bien. ¡El 
amo ¡de Salamanca aquella noche! Zocato lloraba. 

Doy otra foto del Chicuelo incipiente, matando. 
Quizá no sea muy ortodoxa, !pero nunca fue su 
fuerte lia espada. 

Y , en contraste, dos fotos con capote y muleta 
del matador, de Coros hecho y derecho, icón yete-
ranía, en Zamora y Salamanca, allá por el año 30. 

Ya me dirás, Eladio, si ésto está bien visto. 

(Fotos del autor.) 
P , C. S O M O Z A 



C A P I L L A A R D I E N T E . — E l cadáver de Manuel J i m é n e z en la capilla ardiente, ins 
talada en una de las habitaciones de s u casa, es velado por amigos y fa 
miliares. 

E L E N T I E R R O D E C H I C U E L O 
E l en t ie r ro de Manue l J i m é n e z «Chicue lo» c o n s t i t u y ó u n co rd i a l sent imiento 

en su Sevil la natal , que tanto a d m i r ó su arte gracioso. 
Desde l a casa f ami l i a r de l a Alameda de H é r c u l e s , e l c a d á v e r del torero fue 

llevado a hombros de toreros , entre los que f igu raban Anton io y Cayetano O r d ó -
ñez , M o n d e ñ o , Fuentes Bejarano, Manolo G o n z á l e z , Pepin M a r t i n V á z q u e z y otros, 
a l t emplo de San A n d r é s , en donde se rearó u n responso, emprendiendo d e s p u é s 
la marcha la comi t iva fúnebre , en la que f iguraban var ios centenares de peiso 
ñ a s , muchas de ellas del m u n d i l l o t au r ino . 

La presidencia del duelo l a p r e s i d í a n los h i jos de l finado, Rafael, J o s é M a r í a 
y Manuel , que rec ib ie ron m ú l t i p l e s tes t imonios de condolencia. Numerosas coro 
ñ a s , enviadas en especial po r toreros, ganaderos, empresarios, apoderados y su 
balternos, cubr i e ron mater ia lmente e l p a n t e ó n f a m i l i a r en el cementerio de San 
Fernando, donde el popular maestro d o r m i r á su s u e ñ o eterno 

Descanso en paz. 

U E L O E N S 
ridad del to 
patente en 
miento que 
h a d a s u ú l 

(Fotos 

FALLECIO 
£ 1 pasado s á b a d o , cuando to ­

d a v í a - se comentaba en las ter­
tu l ias taur inas e l fa l lecimiento 
de Manue l J i m é n e z «Chicue lo» , 
l l egó o t ra t r i s t í s i m a mis iva : De 
f o r m a repentina m o r í a en Zara­
goza, donde r e s i d í a . B r a u l i o Lau 
s i n «Gi tan i l lo de Rie la» , L a se 
mana taur ina , pues, ar ranca de 
l a h i s t o r i a de l toreo dos nombres 
que, cada u n o en su es t i lo , die­
r o n pres t ig io a l a Fiesta m á s es 
p a ñ o l a . 

N O E R A G I T A N O 

E l sobrenombre De Rie la l o 
a d o p t ó e l t o re ro p o r ser esa l o 
ca l idad zaragozana lugar de su 
nacimiento u n 20 de enero del 
a ñ o 1898. Pero, ¿y é l n o m b r e de 
Gi tani l lo? ¿ F u e efectivaments 
B r a u l i o gitano? N o . E l b a t u r r o 
a d o p t ó ese n o m b r e u n poco po r 
g r a t i t u d a los c a l é s . Porque 
cuando t en ia once a ñ o s e n t r ó al 
servicio de u n tratJonte, dicen 
que gi tano, y pos ter iormente , de 
ducida de esa p r o f e s i ó n de ven­
der ganado, c o n f r a t e r n i z ó con el 
m u n d o c a l é , donde l l egó a tener 
muchas y m u y buenos amigos. 

Es ta p r o f e s i ó n fue t a m b i é n la 
que le h izo desembocar en la 
o t ra , en l a de to re ro . Su v is i ta a 
campos y dehesas te fueron p r o 
porc ionando, a ú n s i n darse cuen­
t a él in ic ia lmente , una desmen­
surada a f i c ión p o r los toros . Y , 
p rend ida de verdad l a v o c a c i ó n , 
ya no h u b o f o r m a de que te 
abandonara. A s i , en 1918, deja lo 
p r i m e r o y , decididamente, co­
mienza a torear p o r campos sal­
mant inos y e x t r e m e ñ o s , en cuyas 
t ientas y herraderos h izo el 

aprendizaje. L o de siempre- ti* 
tas, algunas capeas; luego 
l iadas e c o n ó m i c a s , vistiendo 
p r i m e r vest ido de luces en v? 
U a v i e j a . y e l 3 d e a g o s t o S i I o 
m a t a u n novi l lo en su carjiti, 
p r o v l n c M . Zaragoza, alcanzará 
u n g ran éx i t o . E n seguida cobTi 
l a m a d e valeroso, de hombr 
c o n gran pundonor ex la pía» 
T o m ó p a i t e en dieciséis corridas 
aquella temporada, repartidas 
en t re Zaragoza, Teruel, Logroño 
y l a r e g i ó n de Navarra. En 
h i z o su p r e s e n t a c i ó n en Barce 
lona. Su nombre era cada ve> 
m á s conocido y su cartel crecía, 
D e b u t ó en M a d r i d en 1921, alter 
nando c o n Maera y Nadooal 11. 
Su gran va len t í a produjo gran 
entusiasmo en l a afición madri 
l e ñ a . Fue entonces cuando se le 
c o m e n z ó a l lamar «El león de 
R i e l a » . 

A L T E R N A T I V A 

E l 2 de j u l i o de 1922 cuajó una 
g ran ta rde en l a capitel de te 
M o n t a ñ a . Este éxito le valló te 
o r g a n i z a c i ó n , t a m b i é n en Santac 
der , de te corr ida de su alterna­
t i va , que tuvo lugar tí 10 &• 
agosto de 1902, de manos de Ig 
n a c i ó S á n c h e z Mej ías , con el to 
r o «Tar i feño», de Surga. Com 
poetaron é l cartel Maera y Mar 
c i a l Lalanda. E l doctorado lo 
c o n f i r m ó en Madr lz el 24 de sep 
t l embre de l mismo año. Aobtó 
de pad r ino Domingo Gonzáte? 
« D o m i n g u í n » y de testigo Joseito 
de M á l a g a . Se l idiaron toros de 
Palha. A p a r t i r de entonces torea 
cada vez m á s y alterna en los 
carteles con tos mejores lidiado-



E n e l t o r e o d e « E l L e ó n » m a n d ó s i e m p r e e l c o r a z ó n 

EPENTINAMiNTE GITANILLO DE RICLA 
la é p o c a , l l e v á n d o s e de 
plazas la prueba m á s 

^ ¿fe sus é x i t o s : orejas y 

cN VALIENTE 

r itaiüllo de Riela era u n t a ñ e 
0 Los toros le castigaron 

^ 0 y su f r ió serios percan-
l/s m á s graves fueron é s t o s : 

& 1921, el 27 de marzo , en 
i ; el 15 de mayo, en Zara 
JiL él 26 d6 mayo , en M a d r i d , 
^117 de agosto, en Tafai la . 
^ 1̂ 2 su f r ió cogidas en B a r 
,OIia d 19 de febrero y e l 28 

rmarzo; el 2 ^ al>rü. 611 Va-
Lja; el 30 de a b r i l , en Sevil la, 
^20 de mayo en A l m a d é n . 

j-íj) ei toro « R o m p e t e n z a s » , de 
5 ^ Coloma, l e p r o d u j o una 
terida gravís ima en l a p ie rna iz 

y ai 1927, el 15 de mayo, en 
jjadrid, el to ro « D o r a d i t o » , ne» 
^ de'Arginairo P é r e z Tabeme 
^ ¡o musó una g r a v í s i m a cor-
¿ ' q u e le o b l i g a r í a pos te r ior 
mente a retirarse de los tores, 
pese a su buena vo lun tad p o r se­
guir en te lucha. E l t o r o l o en 

por el costado y le i n f i ­
rió una terrible cornada; he r ida 
en la cara poster ior de l t ó r a x , 
interesando la p i e l , planos su­
perficiales, l a cavidad p leura l y 
pulmón, con f rac tura de l a nove­
na costilla. Fue trasladado a u n 
sanatorio, d e s p u é s de ser í n t e r -
raido, y el 25 de j u n i o fue so­
metido a otra delicada o p e r a c i ó n . 
Luego fue trasladado a l sanato­
rio de Busot (Al icante) . Su sa­
lud había sufrido u n g ran desea 

labro y hubo de r e t i r a r l e , des 
p u é s de torear u n ocurrida a su 
beneficio en Alicante , o t r a en 
Zaragoza, o t r a en M a d r i d y o t r a 
en Barcelona, los d í a s 13 de ma­
yo , 17 y 26 de j i m i o y ffi de j u 
l i o de 1928. Per c ier to , que rere 
rido a l homenaje oalebrado en 
Zaragoza, « D a n An ton io» cuenca 
la siguiente a n é c d o t a : 

A N E C D O T I C O 
« S e c o m e n t ó mucho , y m u y 

desfavorablemente p o r líos afielo 
nados m a ñ o s , que n o tomasan 
par te en l a co r r ida o t ros mata 
dores aragoneses, pues los h a b í a , 
y de r u m b o , en aquel entonces. 
Pero t r o p e z ó L a u s í n con ciert.? ? 
inccmprssiones que, p o r o t r a 
par te de o t ros dos matadores 
daluoss de l a m á x i m a categorf i , 
fueron facilidades; nes' refer imos 
a Cayetano Ordóf iez « N i ñ o de l a 
P a l m a » y a J o a q u í n R o d r i g u e 
«Cagancho» , que a l te rnaron con 
el ba tu r ro y d ie ron una gran tar­
de de toros . 

Por c ier to , qUe Cagancho —qu-r 
h a b í a toreado ya dos veces en 
Zaragoza y h a b í a dado dos m í t ! 
nes que le obl igaron a aban do 
nar la c iudad vestido de luces y 
me t ido una de las tardes en ei 
c a m i ó n de l a carne pa ra despis­
t a r a los aficionados e n f u r e c í 
dos— tuvo una a c t u a c i ó n gracio­
sa, insp i rada y gitana que le re­
c o n c i l i ó con lo? zaragozanas, ya 
agradecidos de antemano a l ges 
to co rd i a l de J o a q u í n a l hacer 
desinteresadamente e l paseo j u n ­
t o a B r a u l i o ante unos aficiona 
dos que le esperaban..., como 
Pamplona a l C o r d o b é s . 

TORERO.—Pese a ser la me jo r v i r t u d del to re ro l a vaien í a , tam-
b l ó n Gi tan i l lo supo encandilar a los aficionados bordando un to 
reo puro , subre todo manejando la capa. 

Y Cagancho —que esta vez p u 
d o desvestirse en e l ho te l y no 
en casetas como en las ocasio­
nas anteriores— fue d e s p u é s de 
l a co r r ida a p resumir a G a m b r i -
nus en l a plaza de l a Const i tu­
c i ó n (ahora de E s p a ñ a ) . Anoche­
c ía , se e n c e n d i ó e l a lumbrado 
e l é c t r i c o y tí g i tano c o m e n t ó con 
h u m o r : 

—Ya era ho ra de q ü e yo viese 
encendidas las luces de este pue 
b io . . . » 

T O R E R O D E C O R A Z O N 

E l prest igioso c r i t i c o ba tu r ro 
«Don I n d a l e c i o » , ya fa l lec ido, es­

c r i b i ó de G i t a n i l l o de Rió la l o s i ­
guiente: 

« E s u n to re ro que ocupa pues­
t o e s t a b i l í s i m o entre las avanza­
das de los matadores de toros . 
Y para ocupar lo n o h a precisado 
ser est i l is ta n i e s p e r ó que salie­
r a l o que los comodones l l aman 
« s u t o r o » n i cobra pa ra dar ca­
d a cor r ida med ia docena de ve 
r ó n i c a s y u n pase. G i t an i l l o ha 
destacado pron to entre l a nube 
de aspirantes a t o r e r a s porque 
torea con el c o r a z ó n . ¿ P o r q u é 
ganan tanto los toreros?, se pre­
gun tan muchos. L o ganan porque 
se juegan l a v ida con una f ie ra 
« p e c h o a pecho y cara a c a r a » . Y 

B r a u l i o L a u s í n , el to re ro de R i ­
ela, n o quiso desment i r j a m á s 
que la Fiesta e s p a ñ o l a es l a Fies­
ta del valor . 

G i t a n i l l o no ha tenido suerte 
con los toros . A o t ros l idiadores 
les enganchan las reses todas las 
tardes y nada les ocurre . A B r a u ­
l i o le han cogido s iempre para 
matar le . Una cogida de Gi t an i l l o 
era u n c o r n a l ó n de cabel lo para 
s u la rga l i s ta de percances. Y 
t ras de cada cornada, t ras de ca 
da r e s u r r e c c i ó n , s u r g í a u n Gi ta ­
n i l l o m á s b ravo , que toreaba ca 
da vez m á s cerca, c o m o dicien­
d o « los to ros no pueden con 
m i g o . . . » 

E f cetivamenta, los toros n a pu ­
d i e r o n c o n é l , pero l o de ja ran i n ­
ú t i l para l a p r o f e s i ó n , | y q u i é n 
sabe s i e l desenlace de l a ú l t i ­
m a semana n o se debiera a a n t i 
guos vestigios dejados en su 
cuerpo p o r las astas de toros. . . ! 

P U R A M E N T E A R A G O N E S 

O t r o competente escr i tor t a ú r i 
no , J o s é M a r í a de Cossio, de f i ­
n i ó a s í a l t o re ro m u e r t o : 

« B r a u l i o L a u s í n ha s ido u n t o ­
re ro puramente a r a g o n é s ; c o n 
una rudeza de p r i m i t i v o , seco y 
apasionado y , sobre todo , l leno 
de va lor , cua l idad que le h izo su­
f r i r m u y serios y constantes per 
caneas y que l e hub ie ran llevado 
a la muer te de no quedar impe 
d i d o para e l to reo en uno de 
e l los .» 

Descanse en paz B r a u l i o L a u ­
s í n , tí valeroso Gi t an i l l o de R i ­
ela, E l l e ó n de Riela. 

DISPUESTO.—La 
fotografía 
esti realizada en la 
mejor época de 
Gitanillo. E l valerosa 
Utero sena « « m p r e 
pt se vestía 
se mees esoozar 
«na sonrlsllla de 

(Potos ARCHIVO.» 

VALIENTE. 
Gitanillo de Riela, 
'rente a un 
taro-toro, cita de lejos. 

las dos 
rediUas en tierra. 
1 la vez que sonrii> 
"oo si tal cosa 
^Gitanillo h a b í a 
Jentía para 
^ y tomar. 

C O N V A L E C I E N T E . — V a r i a s cornadas muy graves hubo de sopor­
tar Gitanillo. E n la fotograf ía aparece convaleciente de una 
de ellas Pasea por el jard ín del hotel, donde se hospedaba 
en la Ciudad Lineal , a c o m p a ñ a d o de su paisana, la ex cup lé 
tista Paquita Escribano. 

EL TORO D O R A D I T O LE CAUSO 
EN 1 9 2 7 U N A G R A V I S I M A 

C O R N A D A DE LA CUAL N U N C A 
SE R E C U P E R O 

f 
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F I G U R A D E L TORE 
A s í exalta y canta la prestigiosa 

Prensa venezolana los é x i t o s definiti­
vos de su torero c a r a q u e ñ o , que triun­
fó, de nuevo, a p o t e ó s i c a m e n t e los d í a s 
13 y 15 de octubre en la gran Feria 
Cuatricentenaria. 

¡Para continuar la conquista de A m é ­
rica con su grandioso y ar t í s t i co toreo! 

1 C O R R A L 

"Ya Héctor Afvarez dictó su cátedra, que caló hondo. 
Esencia del más puro toreo. Su faena del viernes es de las 
que conforman un mensaje y una esperanza. Toreo señorial, 
que tiene y contiene majeza, hecho de claveles y matizado 
de luces, subió al cielo de las gradas, y se fue esa noche, 
vigilado por el resplandor de la luna y de la gloria, rumbo 
a la consagración." 

(Alberto Raid!, en "El Nacional") 

"Buen debut de Héctor Alvarez. Ningún venezolano, i ni 
César GirónI, toreó jamás con el arte que derrochó ese 
muchacho. Toreó de cante grande. Toreo exquisito, de salón, 
si se quiere, pero de clase, a un torazo. Pero lo importante 
es que Héctor lo toreó como madan ios cánones." 

(Ornar Lares, en "El Universal") 
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P R O X I M A S 
PRESENTACIONES: 
PROXIMAS PRESENTACIO 
FERIA D E M A R A C A I B O . 
FERIA DE BARQUISIMETO. 
FERIA D E S A N C R I S T O B A L . 
C O R R I D A DE L A PRENSA DE C A R A C A S . 
POSIBLEMENTE: M A R A C A Y . C O L O M B l i 

M E J I C O . 

PREMIOS C O N C E D I D O S 
AL MATADOR D E T O R O S 
H E C T O R A L V A R E Z Y 
QUE LE S E R A N ENTRE­
GADOS EN E L TRANS­
CURSO DE L A S E M A N A 

el Ilustre Consejo Muñí 
«'Pal le ha sido concedido un 

lamino y El Botón Cuatri-
^wario", como "La revela-
í,6n del año Cuatricentenarlo." 
ÍSer* entregado en sesión ex-
,ra<*dinaria.) 

Por la Comisión Cuatrlcente-
dt Caracas, en nombre 

«^or Raúl Sanz Machado, 
P h» «ido otorgada "La Placa 
tricentenaria", por ser Héc­

tor Alvarez "La revelación de Ta 
temporada." (Será entregada 
en Venevisión, en el programa 
"Frente a la Prensa".) 

"La Peña Cortijera" (y en su 
representación, los doctores 
Eduardo Arreaga y Mario An­
gulo), le ha concedido un pre­
mio "a la mejor faena de la Fe. 
ría." (Le será entregado en 
acto y brindis que Se celebrará 
en los salones del Club "Los 
Cortijos".) 

"La Peña Taurina La Giral­
da" concede igualmente premio 
"a la mejor faena realizada du­
rante la Feria." ( Le será entre­
gado en el programa de TV Ca­
nal 8, "La revista del jueves".) 

"Casa Costa" y "La Moroco 
también entregarán un pre­

mio a Héctor Alvarez, como "La 
revelación de la t e m perada. 
Igualmente le serán entregados 
en "La revista del jueves". 



L O estuvo mirando du­
rante todo un rato. 
Era un becerro palur­

do, ojo de perdiz, flaquen-
co y cojo, al que habían 
echado al naciente, y ya 
fondoso sembrado de avena 
para que se rehiciera o se 
curara con el verde. Ape­
nas si se movía del lugar 
donde las alambradas for­
maban un ángulo recto. Lo 
miró de cerca cuando el 
eral se acercó muy despa­
cio a la linde, entre boca­
do y bocado de arcancel. 
'io sus ojos brillantes, co-

} los de una* persona que 
jtie calentura, c u a n do, 
ji4 pesadez, el becerro le-

/antó la cabeza y le miró a 
é!, indiferente. Una nube de 
moscas lo rodeaban, posá­
banse en su marcado lomo 
y en la testuz hundida. 

Al zagal le hervía por la 
sangre la ¡dea de ser tore­
ro, lo más luminoso que se 
le había ocurrido, entre 
tantas cosas como soñaba 
ser, mientras cuidaba las 

ovejas. Ya sé había lucido 
con una añoja en un herra­
dero. Media docena de pa­
ses por alto después de un 
revolcón, descubrieron a 
todos los del contomo que 
el niño del pastor quería, 
y podía, ser torero. Y otro 
día se atrevió con un utre­
ro, en medio de la dehesa: 
lo apartó del atajo y cuan­
do lo citaba con un pedazo 
de cortina rameada, apare­
ció el vaquero, con la ye­
gua al galope por los ce­
rros, y lo puso de sinver­
güenza, intentó pegarle y le 
amenazó con decirle al se­
ñ o r i t o que despidiera a su 
padre si repetía la granuja-

r da. Pero con aquel becerro 
sería distinto, nadie le ve-
"ría. Vendría cuando ano­
checiera. La luna salía tem­
prano, estaba en creciente. 
Lo acorralaría sobre los 
alambres... ¡No t e n d ría 
más remedio que embestir, 
aunque fuera manso' 

E l resto del día lo pasó 
pensando. Pensando en los 

pases que le daría al bece­
rro. Lo torearía hasta can­
sarse. Ensayaría la estoca­
da, le cogería los cuernos, 
¡si pudiera matarlo! ¿Pero 
con qué y cómo? 

Por otra parte sería des­
cubrirse. En seguida le 
echarían la culpa, sabrían 
quién fue. No; matarlo, no. 
Además, en el fondo, le da­
ba lástima. E l becerro esta­
ba enfermo, en realidad es­
taba muñéndose, se lo co­
mían vivo las moscas y las 
garrapatas, apestaba. Bue­
no, le daría unos pases, al­
gunos pases, porque tenía 
que aprovechar la ocasión 
de que estaba cojo, de que 
no podía huir, de que ten­
dría que embestir por fuer­
za. 

Y llegó la noche. Algunas 
nubes se anteponían de vez 
en cuando a la luna restan­
do su luz a la tierra, movi­
das por un airecillo fresco, 
que también cimbreaba los 
cardos y matorrales, que 
parecía midlir la hierba del 

CdtfTltrA 

POR GILES 

n n n 

immu 

4? rto ^ m 
GE 

N O no ss explica por qué tanto ciu-
dadcufjp, se encuentre o no incm-
Indo en e l planeta taurin», tz mo­

lesta s i se manifiestan en voz alta ¡o» 
ciclos depresivas de nuestra Fiesta m-
c i o n a l Por ejemplo, el de la temporaM 
que ha te rminado . Est imes en el mis­
mo caso que en ai del teatro; la gen* 
de tablas l lor iquea en privado y cantu­
r r ea bienandamas en público. Es decir, 
como s i una manera de hacer frente a 
un f e n ó m e n o de d e p r e s i ó n fuera noM 
b la r de é l y hasta aparentar sorprew 
porque alguien l o saque y exhiba cogito 

las g r e ñ a s , 
Y no digamos s i se emplea el vocaM 

«cr is i s» . Este tiene que ser, en el mm-
do de l to ro , t a b ú , cenizo o mal / « * r 
hay e l p e ü g r o a l soltarlo encontrar» 
con e l c a U f i m i i v o despectivo de 
q u e ó l o g o » , aunque, como en mi caso, no 
haya j a m á s hablado de Joselito, al 
nunca v i , n i de Belmonte, del que sao 
a l c a n c é alguna de sus reapariciones, co­
m o matador o como caballista con » 
'debut de su h i j o en Madrid. Todo W 
aparte de ese gran confusionismo 9»-
supone l a i M e r i o r i d a d de esa p a W ™ * 
«cr is is» . Porque l a temporada - f ^ 
esto p o r d e l a n t e - es muy P 0 8 ™ 1 * ^ 
las Empresas hayan seguido Qan^ r u 
ñ e r o , Pero no impide que el ^6 , L 
haya r e t r a í d o . La diferencia de 
ios contratos e n exclusiva que, com 
c o m p r a a l p o r mayor, supone 
j o r a de precios, incluso la cría ^ 
r a que gana u n a ñ o , por lo mew*. 
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campo. E l chaval, con la de­
cisión que prestan los doce 
años, emprentiio el camino 
hacia el sembrado. Iba pro­
visto de un costal abierto, 
bajo el brazo, y de una va­
ra de acebuche en la mano. 
Su imaginación ardía, se 
veía de luces, camino de 
una plaza de toros mayor 
aún que la de su pueblo, in­
cluso le parecía oir, venir 
de alguna parte el sonido 
de un pasodoble bullangue­
ro... 

Cuando se dio cuenta, sal­
tado el alambrado, estaba 
delante del palurdo. Lo en­
contró echado, inmóvil, pe­
trificado. Le tiró un terrón 
sobre la cabeza, pero ape­
nas se movió. ¿Se habría 
muerto?, se preguntó des­
ilusionado. No, no estaba 
muerto todavía, movía algo 
las orejas. Le pinchó con la 
vara en los hocicos, y en­
tonces hizo un ligero movi­
miento, pero no se levanta­
ba. Optó por pegarle unos 
varazos en la cabeza Y por 

fin el becerro, a duras pe­
nas, intentó levantarse, que­
dó unos instantes arrodilla­
do y luego reanudando el 
esfuerzo se alzó del todo. 
E l niño preparó el costal y 
compuso la figura. Lo cita­
ba desde muy cerca, pero 
no se arrancaba; el bece­
rro reburdeó y pareció que 
la noche se estremecía, fue 
como un lamento humano, 
como una voz de socorro, 
algo espeluznante. E l chi­
quillo, sobrecogido, se estu­
vo quieto, un poco nervio­
so, pero reaccionó en segui­
da y le dijo encorajinado y 
por lo bajo: «¡Cobarde! 
Atrévete, cobarde». Le tiró 
de un pitón para que em­
bistiera de una vez, le dio 
con la lona en los ojos: 
«¡Je!, cobarde». Nada. Im­
posible. Media hora llevaba 
ya intentándolo. E l eral se 
echaba y se levantaba, sa­
cando fuerzas de flaquezas, 
pero no las suficientes pa­
ra atacar y defenderse. 

E l niño, cansado, aburri 

do, desencantado, estaba a 
punto de llorar, mejor de­
cir que lloraban de rabia 
ante lo imponderable: «¡Pa­
lurdo!» 

Se propuso i n t entarlo 
por última vez. Más golpes, 
más tirones del cuerno, más 
pinchazos en el hocico: 
«¡Palurdo!» Y por fin el pa­
lurdo embistió. Lo hizo pre­
sa de un estertor, con la bo­
ca abierta, jadeando, dando 
un salto hacia el muchacho 
que levantó el saco por en­
cima y se dijo ole para sí. 
Mas el becerro cayó al sue­
lo rotundamente. Sonaron 
sus huesos como si fueran 
piedras y se convulsionó. 
Después q u e dó estático, 
con las patas estiradas. El 
niño dobló el costal, se se­
có con la manga de la cami­
sa el sudor de la frente y 
puso con la lengua saliva 
en sus labios resecos, mien­
tras se sentía tan importan­
te como una de aquellas 
estrellas que lo habían vis­
to todo. 

Manuel RIOS RUIZ 

LA L I D I A 
DEL PALURDO 

tanto M 
no incrus-
id, :c fflo-
)2 alia to 
Fiesta fin-
temporal 
en el nü-
i ; la QW* 
o y caidvr 

Es (fecif, 
¡r frente» 
sra noM 
r sorpresa 
m coji* 

el vocdM 
m el rnw 
al farto ? 

0 de «*• 
t i caso, 

iío, ^ f 
1 que solo 
dones, co-ftó con » 
Todo e¡t0 
rismo <P 
palabra » 

osibl* fljf 
pvb lW* 
, como13 
l una i * ; 
¡ á g e ­
menos- <* 

* e¡ utrero como toro , con el aho~ 
p ?tie ese año supone, pueden haber 
•temió boyante l a e c o n o m í a empre 
fw¡ Pero han quedado muchas entra-
* w taquilla y, po r tanto, muchos 
'lados en la calle. 

también ha sucedido siempre 
^ m Fulano programando su 1968; 

encerrará con seis c l n q u e ñ o s largos 
Ti!€Sti sobreali7nentando el ganade-
J^1 c«aí, cuidador escrupuloso de la 
w cosía & Vistahermosa. Va a ser 

ks mismos an f ibo lóg icos proyectos 
í u i í r i 5 0 ^ ca*d0 sobre Zas espaZ-

« apoderado, d é l empresario, del 
que 16 ha puesto la p roa y 

ncontrorv ^esencia en las plazas de cate-
- J' \¡ m,, 0 « t o r a va en f i r m e . E l vic­

io ¿ " ¡ d o V nada «yeyé», don Eduar-
* ¡o t r ' i A ^ 7 1 v e r s ^ n de m i padre 
1 M i s t u s o n r e i < l f i losóf ica y Tías-

M i n J ! icamente cuan ( ío alguien le 
fei, ¡ ¡ ¡ * n diestro, «de los de enton-
i hünbg/'ñ dispuesto a exigir miu ras 

^ niom • 9tte 16 echaran- Y en a l -
^ . ^ c n í o c o r r e n t ó c h u f l ó n : 
H, 46 e m p e ñ a m e l i qu ida la ca-

tn co»l "f1 q u é P1jaza? —le pregun-

Aunque ya lleve unos cuantos 

^tertulio. 
1 íose!2v.CÍaro? — r e p l i c ó e l ganade-

w es d ^ 1 ^ ** UQuidan en la coma, 
sc s u e ñ a . 

9!i€ 50bre eü balance de este a ñ o . 
l íente ^s corridas de Valencia 

ae la Plaza de Toros de M a ­

d r i d , S. A., que lleva t a m b i é n la Levan­
t ina , h izo aquellas declaraciones —que 
r e c o g i ó l a Prensa y E L RUEDO, como 
es l óg i co— de que étl p ú b l i c o no había, 
respondido porque los toreros estaban 
« m u y v i s tos» y el presupuesto m u y al to, 
hasta la ú l t i m a de las tres o cuatro, de­
cenas que he visto, la de J a é n , los ten­
didos han most rado s iempre sus buenas 
calvas. Inc luso cuando estaban e n el 
car te l el to rero t aqu i l l s ro por exceden­
cia y los que le siguen en la a d m i r a c i ó n 
de las masas. Y a h í e s t á lo grande. E n 
esa de J a é n , con menos de media entra­
da, he vis to los mejores pases naturales 
que he podido presenciar en varios 
a ñ o s , a cargo de u n diestro r e c i é n doc­
torado, cuyo n o m b r e no doy porque en 
mis comentar ios no personalizo j a m á s . 
Nunca m e sedujo la contab i l idad a que 
e s t á sometido e l c o m p a ñ e r o revis tero 
— í r e s tonces y una media, cuat ro natu­
rales, dos g i ra ld i l l as , etc.— Y mucho 
menos cuando esta ú l t i m a temporada 
nos ha llegado a l a «tele» «la revista 
b iog rá f i ca» : 

uPerencejo, que d e b u t ó con caballos, 
en Cuenca, en 1959, que ha toreado diez 
novil ladas y ocho corr idas de toros, na­
c i ó e n e l a ñ o 1942 y h a obtenido su ma­
yor t r i u n f o con u n to ro de don Equis , 
que, como se sabe, es u n h i e r ro comra-
do a d o n Eme, procedente de la d i v i ­
s i ó n de la antigua g a n a d e r í a de Hierba­
buena, a l casarse su h i j a d o ñ a Leonor 
con e l ganadero d o n T i b u r c i o , que apor­
t ó vacas de la sangre de:.:» 

E n f i n , e l C o s s í o explicado en c á t e d r a 
m i c r o f ó n i c a . 

De esta indiferencia o insuficiencia 
e c o n ó m i c a que va ganando a l a a f i c ión 
son m u y s i n t o m á t i c o s estos dos casos. 
Pr imero . E n ía plaza de toros de Alcá­
zar de San Juan estaba anunciada una 
j iovi l lada s in picadores. A las cuatro ac 
la tarde estaba la taqu i l l a abierta, sc l i -
c í t é una entrada. E l taqui l le ro se sonr io : 

—iVo hay toros —me di jo . 
— ¿ C ó m o que no...? S i e s t á n anun?fa­

dos. 
—Pero —volvió a s o n r e í r el t aqu t i i e& 

ro— i no ha llegado el ganado y les tic-
m o é dicho a los toreros qiie n o vengan. 

Juicio m í o : «El «pape l» no h a b í a sali­
do \y h a b í a que ce r r a r la t i e n d a » . 

O m | . E l domingo 8 de octubre exac­
tamente, viniendo p o r Levante hacia e l 
norte, e n c o n t r é en la puer ta de u n hotel 
impor tante , a la salida del pueblo (te 
G a n d í a , u n coche cargado con toreros 
en traje de luces y con los famosos b u l ­
tos de esportones encima. P r e g u n t é <¡í 
h a b í a toros . Me d i j e ron que s i . 

—¿Quién torea...? —me volví nada me­
nos que a l ba rman de m á s edad y su­
pongo que de m á s c a t e g o r í a del hotel . 

—No l o ' s é . . . Por a h í e s t á n los car tif­
ies... U n ta l S á n c h e z y no s é q u é otros. 

Es decir, u n empleado del hote l don­
de paran unos toreros, en u n pueblo de 
solera t aur ina como G a n d í a , patr ia , si 
no recuerdo ma l , del L i t r í , uno del mos­
t rador que ve en la calle los curiosos o 

deando el coche de los roer otaesu sq 
deando el coche de los toreros que sa­
len y que posiblemente él les ha i e r v 
do, no sabe q u i é n e s son n i se preocupa 
por saberlo. 

Que a é l no le gusten los toros no tie­
ne nada de par t icular . Y e s t á en su per-
fect is imo derecho; como hay quien no se 
asoma j a m á s a u n campo de fú tbo l . Pero 
la real idad tajante es que la Fiesta pierde 
popular idad. Hay que reconocerlo. Los 
Empresas s e g u i r á n ganando. Los precios 
altos s ó l o al. alcance d e l t u r i s m o pueden 
no reflejar esa f lojera . Pero nada de me­
ter l a cabeza debajo del ala. E l balance 
es depresivo. ¡ A h . . . ! Y que conste que es­
ta temporada pasada, s e g ú n u n amiqo 
met ido en e l negocio de los toros, /a» 
plazas han empezado a ocuparse de «tarn 
ba aba jo» . Es decir, de las localidades ba­
ratas a las caras. A l r e v é s que en los dos 
a ñ o s anteriores. Los turis tas t a m b i é n se 
e s c a l o f r í a n a l echar mano OI bols i l lo . 

Po r a h í hay chavales r e c i é n llegados a l 
e s c a l a f ó n t aur ino que pueden reanimar 
la cosa. Pero si toreros, ganaderos y e m - ' 
p r é s a n o s pretenden seguir la danza de 
los t rusts y los toreros m u y vistos i ren­
te a cuemecitos de p l á t a n o , 1968 c a r g a r á 
con e l déf ic i t . A l t iempo, Y como con­
tradanza, mansos devueltos a ú n d e s p u é s 
de picados y hasta banderilleados, otros 
porque n o pueden con el rabf r los m á s 
p o r fa l ta de t r a p í o m á s que de pes i . . . 
E l p a ñ u e l o verde a todo meter 

Carlos CABA 
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H a b í a que v ia ja r hacia M a d r i d pa­
ra torear e n V i s t a Alegre. Ma­
nuel Pereira «Ga l l egu i to» y su i n ­
separable camarada C u r r o San 
R o m á n e lud ie ron , una vez m á s , 
la v ig i lanc ia f e r rov ia r i a p á r a tre­
p a r a u n f u r g ó n . ( M o n c a u j u s s á , 
Ci f ra . ) 

MANUEL PEREIRA 

GAUEfiUlTG" 
C U E N T A 

D A 
S E ORGANIZAN L A S OPORTU­
NIDADES Y «GALLEGUITO» E S 
NOMBRADO J E F E DE «CAPAS» 

L A S PRIMERAS 4.000 P E S E T A S 
C O M O S O B R E S A L I E N T E Y LA 
T E N A Z NEGATIVA D E UNA MA-
D R E T E M E R O S A D E L A S U E R T E 

D E S U HIJO 

UN A Ñ O D E S P U E S D E S U PRIMERA C O R N A D A . 
E L T O R E R O Q U E IBA PARA C U R A L O G R A MATAR 
A L TORO Q U E L E HIRIO EN M E C O . . . , C O N PERMISO 

D E L A L C A L D E D E M E M B R I L L E R A 

DE T E L O N E R O 
A S O B R E S A L I E N T E , 
C O N 500 M A L E T I L L A S 
D E T R A S 

D URANTE los veinticinco días 
que duró mi convalecencia 
en el hospital, Curro, que ha­

bía obtenido el alta cuatro d í a s 
después de mi ingreso, anduvo de 
capeas por la provincia. Siempre 
que podía venía a pasar un par de 
horas conmigo y me traía tabaco. 
Un día se me ocurrió preguntar­
le si sabía algo del toro que me 
había herido. 

— Se llama «Malasangre», y di­
cen que para las ferias del año que 
viene lo soltarán en Membrillera. 

—Pues a ése me lo cargo yo —le 
dije a Curro. 

Llevaba varias noches soñando 
con aquello. Lo veía cuadrarse. 
Notaba cómo la espada penetraba 
hasta la bola y cómo su sangre 
me salpicaba la camisa. 

Sor Angélica, que andaba por 
allí (una monja cariñosísima, con 
la que había hablado muchas ve­
ces de mi breve experiencia de se­
minarista), me reprochó aquella 
decisión. 

—No se trata de una venganza, 
sor, sino de pundonor profesional 

le dije para tranquilizarla. 

os 
entre 

Pero realmente yo tenía mj 
ganza trazada. Perseguiría a ,m , 
sangre» hasta el fin del mund 
fuera preciso. Ese toro no ib S1 
herir a ningún maletilla 3 a 

L A S OPORTUNIDADES 

En cuanto salté de la cama ^ 
fui de capeas con Curro y acab 
mos en Miranda de Ebro recol ^ 
tando remolacha. Allí nos tiranT 
el invierno, trabajando y 
nándonos. 

En Bilbao nos contratamos cj 
mo montadores en el teatro Hd 
róscopo, un tinglado ambulante 
donde hicimos de todo: desde ZQ. 
\omr decorados, levantar y bajar 
telones y acomodar al público. Lle­
vábamos un espectáculo de varie­
dades a base de Freddy, Los Cham­
pa y la Vilches, que era empresa. | 
Al cabo de unas semanas aquello 
dio en quiebra y emigramos a Ma-? 
drid. Curro volvió al bar y yo aga-
rré el pico y la pala y me enrolé 
en las obras del Metro. Cuando 
me harté, me volví a Salamanca. ' 
Curro se reunió conmigo poco des-
pués. Hicimos algunos tentaderos, 
y una noche leímos en los perió- : 
dicos que los Dominguines estaban | 
organizando una serie de oportu-
nidades para los maletillas en lafj 
plaza de Vista Alegre. A toda mt 
cha nos plantamos en Madrid y j 
nos alistamos. Yo hacía el número: 
213, y detrás de mí había otros j 

Las « o p o r t u n i d a d e s » de los Dominguines d i e r o n paso a que los *efj!**¿oíat& 
l u c i r sus habi l idades. E n los pueblos o en las capitales no a o a » 
atuendo, para reforzar la propaganda. ( M o n c a u j u s s á , Cifra.) 



300 «cap35* por lo menos. Los ma-
IgtiUas salían de debajo de las pie-
¿ ŝ. Algunos de ellos tenían cua­
nta y tantos años, 
.̂ pues si todos éstos quieren lie-

^ a ser famosos, estamos listos 
^ n e n t ó Curro. 

Había que aguardar el turno del 
Diariamente echaban una 

de vacas, y diez o doce ma-

al salir de la plaza. Algunos perio­
distas me localizaron y me hicie­
ron fotos. Con los periódicos que 
publicaban mi entrevista debajo 
del brazo, me acerqué a Santiago 
de Oliveira. La aldea se me antojó 
más tenebrosa que nunca. Traté 
de convencer a mi madre, pero ella 
no hada más que llorar y negar 
con la cabeza. 

En Vista Alegre, e l examen. L a fuerza expresiva de Gallegulto nos da la t ó n i c a de 
la lucha del «capa» por la gloria. (Archivo de Pereira.) 

tetillas se peleaban con cada una 
de ellas. Yo ensayé mi mejor son­
risa para captarme la simpatía de 
Domingo Dominguín, que actuaba 
como juez de lidia, y conseguir sal­
tarme d tumo. Al fin, lo logré. La 
vaca me pegó un palizón, pero yo 
aguanté firme, sin moverme del si­
tio, y aprobé. 

Al día siguiente me entrevista­
ron para TVE., y los Dominguines 
me hicieron jefe de maletillas. Mi 
trabajo consistía en organizar las 
expediciones. A cada maletilla nos 
iaban 100 pesetas diarias para co-
foer, y cuando llegábamos a las pla-
fcs señaladas, paseábamos por la 
íwlad, con el «maco» al hombro 
v la visera calada, para hacer pu­
blicidad de las oportunidades. 
Como necesitaba obtener el per-

"̂ o materno si quería debutar 
001,10 novillero, cji trabajo al car-
^ de Puenteáreas. En aquellos 
^ debí escribir alrededor de las 
^enta cartas, sin resultado al-
^ Entretanto me había proba­
ba el traje de luces, y en los car-

^ se anunciaba mi debut nada 
r*08 que en Pontevedra. E l Sin-

ante la carencia del permi-
BJaterno, denegó mi actuación; 

r̂o Domingo Dominguín confiaba 
.Reglarlo y salí para mi tierra. 

^ 0 Jjubo manera. En Pontevedra 
^ *cibió otro oficio del Sindica-
^ n̂egando el permiso, y Euge-
jBarranco pasó a sustituirme. 

I ¡ ¡ ¡ ^ toda la novillada Uoré co-
^ ^ niño, aprestando los puños 

^Potencia. Fue la tarde más 
de mi vida. Y lo peor fue 

Desesperado, me fui a tomar el 
coche de linea. Aquella tarde to­
reaba como sobresaliente. Era un 
pequeño desquite, y el mundo me 
cayó encima c u a n d o comprobé 
que por haberme entretenido en 
casa había perdido el autobús. 
Eché a correr a la carretera y me 
planté ante un «Seat 600». que pa­
ró en seco. Lo conducía un paisa­
no. Le expliqué lo que me pasaba, 
y me dijo: 

—No te preocupes, muchacbí». 
Llegaremos a tiempo a Ponteve­
dra. 

Forzó el coche al máximo y lie 
gué al patio de caballos a las cin­
co menos diez. Me vestí en la ca­
pilla y salí en el paseíllo. Cuando 
hice los quites a los dos novillos 
de mi turno, oí aplausos. La plaza 
estaba hasta la bandera. Lucía el 
sol y me sentía feliz. 

E L Z O R R O 
Y «MALASANGRE» 

Las palabras de aliento de Do­
mingo Dominguín me reconforta­
ron, sobre todo cuando me alar­
gó cuatro verdes. Eran las prime 
ras 4.000 pesetas que ganaba co­
mo aspirante a matador de toros, 
sin carnet, en una plaza de tronío, 
ante mis paisanos. 

-—Llévale eso a tu madre. Segu­
ramente la convences con tu pri­
mer sueldo... 

Los Dominguines regresaban a 
Madrid. Un empleado de la plaza 
te habla regalado a Domingo un 
zorro capturado en la sierra, y con 

las prisas del regreso se olvidó re­
cogerlo. Pensé que mi obligación 
era llevárselo, de modo que me hi­
ce cargo del zorro, le compré una 
correa, lo metí en una caja y me 
marché en el ferrobús a Vigo. Allí 
se armó la marimorena en cuanto 
la gente vio a un maletilla con el 
«maco» a cuestas y un zorro tiran­
do de una correa. Pensé que era 
mejor dejar los trastos y al asusta­
dizo animal en la agencia Raúl, y 
encargué que lo cuidasen hasta mi 
regreso. Si mi madre me ve llegar 
con el «maco» y el zorro, me echa 
a escobazos... 

Y llegué a la aldea. Mi madre 
me miró ceñuda en cuanto atra­
vesé la puerta: 

—No vendrás a darme la lata 
por lo del permiso —me dijo. 

Tragué saliva y sonreí. 
—No. Vengo a decirte que he es­

tado bien como sobresaliente v a 
entregarte m i s primeras ganan­
cias. 

Y le alargué las 4.000 pesetas. 
Vi cómo se estremecía y sus ojos 
se tornaban húmedos. 

—No, Manuel. Quédatelas. Te ha­
rán falta. 

Tozudo, insistí: 
—Es mi primer sueldo y quiero 

que te lo quedes. Yo llevo más di­
nero. 

Me quedaban 200 pesetas nada 
más; pero otras veces había teni­
do menos y sabía que, a la larga, 
aquellos 800 duros causarían efec­
to. De modo que la di un abrazo y 
la dije: 

—Hasta la vuelta, madre. Y que 
te compres un bonito vestido. 

Me marché sin volver la cab za. 
Sabía que los ojos de mi madre 
seguían húmedos. Los míos iban 
arrasados de lágrimas. 

E l zorro se tragó las 200 pesetas 
en cordilla. Lo encerré en una ca­
ja y me colé en un maletero del 
tren. Fue el viaje más inquieto de 
toda mi vida, porque el animal se 
impacientaba y en varias ocasiones 
estuvo a punto de denunciar mi 
presencia a los interventores; -pe­
ro llegué a Vista Alegre con el zo­
rro, lo dejé allí para que se lo en­
tregaran a Dominguín y me mar 
ché a Guadalajara, después de en­
terarme que Curro había debutado 
en Toledo, su patria chica, cortan­
do las orejas de su enemigo A mí 
me llevaba una obsesión: localizar 
a «Malasangre» y cargármelo. Cu­
rro me estaba esperando en el ca­
fé Las Torres para darme la noti­
cia: 

- -Lo de tu toro se ha confirma­
do. Dentro de tres días, en Mem 
bríllera. 

Conseguí convencer al alcalde: 
—Ese toro es un asesino y se las 

sabe todas. Si no quiere usted ver 
a sus mozos destripados, déjeme 
que lo mate. 

Lo pensó unos momentos y se 
decidió: 

—De acuerda Le daré a usted 
500 pesetas. 

Todo Membrillera estaba en la 
plazuela. Soltaron a «Malasangre». 
Le cité por la derecha y le recibí 
por la izquierda. Esta vez no me 
enganchó. Soltó un bufido que hi­
zo temblar las piedras y pezuñeó 
con rabia. Le di tres pases y pedí 
la muleta. Lo recibí de rodillas y 
pasó como nunca. La gente vocife­
raba entusiasmada. Oí que Curro 
me decía: 

—¡Ni un pase más! ¡Cuádralo, 
Manolo, cuádralo! 

Lo cuadré y moví el engaño. Se 
vino hacia mí. Noté cómo la espa 
da entraba en la cruz y cabeceó, 
mugiendo. Salí por los costillares, 
desarmado; pero no pudo despla­
zarse siquiera. Comenzó a mover la 
testuz de un lado a otro, como ne-* 
gándose a creerlo. Y de pronto se 
desplomó fulminado. 

Me dieron las orejas, di rabo y 
ta pata. E l alcalde vino a felicitar­
me y me alargó 1.000 pesetas. 

—Toma —sonrió—; no tengo 
cambio. Te lo has merecido. 

Tres meses después, estando en 

£5* 

Muchos malctfilas, como Enorme , te­
n í a n ganas de triunfo, a pesar de s n 
edad. E n o r m e s e r á ahora mozo de es­
padas de Manuel P e r c h a . (Moocaujus-
s á . Ci fra . ) \ . 

Madrid, en plena Nochebuena, re­
cibí carta de mi madre. Contenía 
un papel, que decía: 

«Autorizo a mi hijo, Manuel Pe 
reirá «Galleguito», para que solici­
te el carnet de aspirante a mata­
dor de novillos...» 

Llamé a Curro a gritos. Aquella 
noche nos fuimos de juerga fla­
menca y le enseñé a una gitana 
cómo se bailaban las muñeiras. 

(Transcripción: Fernando 
MONTÉJANO, Copyright by 
Cifra Gráfica,) 



EL « M A L F A R I O 
D E L T R A J E D E 
L O S F A B R I L O 

O S « L t N G U E T O 
M A T O A N U O A P A M C I 
E L G E S T O D E F A B R I L O . — H e aqof un grabado en 

que se reproduce tí remate del quite que hizo 
F a b x ü o s un toro de Veragua en la plaza d e 
Valencia y que Inspiró una p á g i n a de l a novela 
« S a n g r e y Arena», del gran escritor vaknc laao 
Blasco iMaSeau 

:HO.—Cabeza del novillo <Coru<*o», de la 
g a n a d e r í a de don Felipe (te Pablo Romero» l i ­
diado en Valencia di 30 de abri l de 189», que 
c o g i ó a i entrar a matar a Francisco A p a r i d 
«Fabr i lo I I » , p r o d u c i é n d o l e ta muerte. 

LENGüETO.-—Cabeza del toro 
«Lengüeto» , de l a g a n a d e r í a 
de don l o s é M . C á m a r a , ««fia­
do en V a k n c i a el 21 de mayo 
de 1897 y que c o g i ó y produjo 
i a muerte a l matador Jul io 
A p a r i d «Fabri lo» « a e l tercio 
de banderillas. 

Hace 68 años 
-

C o r u c h o > m a t ó 
Francisco Aparici 

Era la primera vez, cuando 
murió, que Paco se ponía 
el traje con que fue 
muerto su hermano 

J U L I O Aparici «Fabrilo»ha 
sido r - seguramente — el 
hombre más popular que 

ha dado la historia de la torería 
valenciana. Fue la época en que 
vivió muy propicia a la admira­
ción de los toreros: eran los 
héroes de la fiesta m á s popular, 

sin que por aquellos años—fina­
les del siglo XIX—Jles hubiesen 
venido a disputar el terreno los 
deportistas que hoy amenazan 
su supremacía en el prestigio 
ante las masas. Quiero con esto 
decir—que según cuentan los vie­
jos—le era imposible a «Fabrilo» 

transitar tranquilamente tv* 
calles de Valencia p o r C 
enjambres de admirador» 
moscones aprovechados ^ 
dejaban n i a sól ni a sombra" 

E L G E S T O D E FABUllo 

Para las mujeres era un W L»1 * 
regalo. Fabnlo era 1 un mocb. 
chote alto, redo y de buena ev 
tampa. Le caían de maravin»^ 
tanto la ropa de paisano con¿ 
la de torero. Estilizado, qiwUi 
en el retrato que de Juan G-, 
do—protagonista de su novel 
«Sangre y Arena»—bizo otro 
lenciano: Vicente Blasco IbáñeM^t él 
Era torero de arranque. pqpuIJÍ invei 
y de tronío. Y duró más de diJjLol^0 
años en el toreo. t ' ¿ pr 

Su alternativa tuvo lugar en 
la Real Maestranza de Sevilh;-le 4eA 
recibió los trastos de manos de jw la' 
Gordito. Y alternó con los d f̂ A 
padas m á s nombrados de aquel 
entonces: Mazzantini, el Guerra klaai 
Reverte, Fernando el «Gallo» y ^ se £ 
Emil io el «Bomba» entre otros. \¡s&* 
Dicen que tomó la áltemativa t1̂ '1 
sin conocer el arte a fondo y sin ̂ reo« 
embargo triunfaba. 

l a b e r i n t o d e C R E T A 
m coi 

antiguos son los 
espectáculos a base 

toros fieros! Y 
creemos que vienen de ayer, 
como quien dice. Acabo de 
asistir con Merejowski, grâ u 
cias a las dotes enjundioáas 
y caloristas de su pluma, a 
una gran fiesta pretérita ce­
lebrada en el lamoso Labe­
rinto creíense, He sido espec­
tador —y lo debo a un es­
critor de talento— de las 
tauromaquias que han teni­
do 'por escenario el anfitea­
tro de Cnossos. De la mano 
de (Merejowski he asistido a 
una función taurina remota. 
Sobre la pista ovalada del 
anfiteatro se elevan los ban­
cos de los espectadores. Este 
graderío, tallado en roca, va 
recubierto de losas de piedra 
caliza. En el centro, sobre 
astiles dorados rematados 
por la doble hacha de 'bron­
ce, la tienda real, de púrpu­
ra Violeta (la equivalente a 
nuestros palcos presidencia­
les). Encima rebrilla, de pía. 
ta, una enorme cabeza de 
toro. La fila inferior de los 
bancos reposa sobre pilares 
de ciprés, entre los cuales 
abren los pasadizos oscuros 
de lo» toriles. Me ciño a las 
palabras descriptivas de Me­
rejowski. Estos juegos ¡tauri­
nos se celebraban en honor 
del dios Adún (Adonis). 

Una cabeza bovina apare­

ce entre las cortinas de la 
tienda. Se la ha colocado so-
ijre la suya el rey, segura--
mente para darle más carác­
ter a í% fiesta. Detalle que 
brindo a los presidentes de 
nuestras corridas. ¡Qué ma­
jos estarían así! E l trey agi­
ta un pañuelo rojo —¿cómo 
ha llegado , hasta nosotros 
esta costumbre?— y entonan 
las flautas el «canto del sa­
crificio», correspondiente a 
los sones de nuestras charan­
gas ten el «paseo». ! 

De las rejas de los toriles, 
levantadas por chirriantes 
cadenas, se lanzan negros, 
cárdenos, píos... los toros 
salvajes, enormes, formida­
blemente 1 astados ( ¡ i g u a l 
que los de ahora!), mons­
truosamente bellos. ; A que 
ganadería de miuras o de 
palhas de Creta pertenece­
rían aquellas fieras 1 oorru-
pias, precursoras de las nues­
tras? '¿Quiénes se atrevían 
con semejantes dinosaurios? 

Qué 'bravos antecesores con­
taban Bel monte, Manolete, 
Miguelín, Cordobés?... ) i 

BI espectáculo tenía visos 
coreográficos y cároenses, en 
el testimonio de Merejowski. 
Hombres y mujeres apare­
cían en la arena, extraña­
mente diminutos ante los ma­
rrajos descomunales, algo 
así como unos Chieuelos de 
aquella época. Eran aeróba­

tas, danzarinas de hermosos 
contornos físicos. Cuando les 
embestía el Iburel volabam co-
mo golondrinas sobre su 
lomo —lo que hacía recien­
temente el Bombero Tore­
ro— o se agarraban a la cazi-
nâ  ¡El público aplaudía cho­
cando los dedos contra los de­
dos —igual que algunas da­
mas aristócratas en el teatro 
Real— y no con las palmas 
de las manos, como hacemos 
hoy. 

Los lidiadores —¿se les 
puede llamar así?— comen­
zaban su actuación con la fu* 
riosa danza de los kuretas, 
sacerdotes-nodriza del niño-
dios. Después venia la dan­
za silenciosa de las Sacerdoti­
sas de la Luna. Claro que el 
cornúpeta ' desbarataba mu­
chas veces estos alardes co­
reográficos. Los artistas 
—aquellos toreros—dice Me­
rejowski que dominaban con 
frecuencia a las bestias «con 
la mirada humana», que e3 
«la ' mejor arma de todas»-
Me imagino los triunfos q"* 
hubiera oírtenido en CreU 
Rafael el Gallo, maestro «n 
esto de dirigir la visual » W 
bovinos. ; 

EJ cielo -continúa Mer̂  
jowski— era de un bla** 
opaco (le faltaba el azid # 
nuestro sol) esteba tan os] 
como un lecho. Se abo?aí> 



sus tardes de éxito, ^ l ^ ^ S* tarde en Va-
i m S ^ ! alternaba con el 

i ^ T c o n Nicanor ViUa 

^ ^ ó y e l viejo -Algabc-

E F^aiLo f ^ de Veragua—hincan-
r ^ y volviéndose de es-

. m muS ..iso a u e * ^ atrás Vül1" 
M e bue^Z t̂nsocomo buen arago-

de maravj f í n a t e del 'suyo fue 
T>aisano coü "líLe de rodillas ante el 
;ilizado. Q^T^ ído el pañuelo y l im-
de su no^i ™ 
^ ^ov, es que a Fabrilo 
Blasco ^T^pocaenque aun no se 
^ . P o p o b »"Lntado la filosofía su-
ró más de T { ¿ 3 , del toreo m se coti-

predosismo con adjeti-
•uvo lug^ a perfumados como los 
^ de Sevilí ^ dedican hoy—st le había 
s de manosí 40 la cosa difícil al hacer 
5 con los j , J¡te; y dejándose llevar de 
•a<los de aqw Innación. extendió el capo-
tini. «1 Guem ^ í arei» ^ muy í' an<íuila" 
5 el «Gallo. ^ «je acostó delante del to-
»» entre otn* ¡¡,¡¡0 las crónicas que la pia­
la alternaüv» ¿ vino abajo de emoción y el 

e a fondo y sin -creo en honor de los espa-
9 *• x¡ largo rato. 

P á g i n a s d e l T I E M P O P A S A D O 

hermosos 
uando les 
daban ce 
sobre su 
ía recien-
ro Tore-
a la cu^^ 
udía fcho-
Ira los de-
runas da-

el teatro 
ls palmas 

hacemos 

-;.se les 
_ comen* i 

kuretas, 
del niño-
a la dan-
sacerdoti-

ro qu« el 
aba a l ­
ardes co-
r t i s t a s 

-dice >Ie-
^ b a n con i 
stias «con | 

63 ¡ 
e todas»-
unios 
en Creí» 
acs t ro f 
su»!»10* 

como en una estufa. Y 
aquella atmósfera sofo-
—bastante potable pa­

ma corrida— dos bestias, 
toro y la muchedumbre 

-oto lo dice tambik n el es-
ntor— jadeaban cruentas y 
mcupisoMites. 
Como es natural, en las 

mromaquias había muertos 
[ heridos a granel. Aquel 
público sólo se emocionaba-
sondo Veía a un artista con 
W tripas fuera. 
-¡Mata, mata! —rugía 

»nwcbfdumbte dirigiéndo. 
1 «l toro cuando éste bacía 
P»» «1 alguna danzarina. 
•-iMata, mata! --repetía 

««tecido el rey, acorde 
Jja multitud, desde su 
''Jo presidencial. 
Nosotros no llegamos a es-
" «asas tan crudtes. Pero 
¡^««wíiastaelcantode 
^proaíquel eiumdo an-
gf60? Pecamos «¡Ca-
^ M o s ^ p o g u e é l 
^ \ era un Monte-

Un caballo dura en 
4 ^ 7 'n** «nos pan. 

rTl^l *« Fiesta. ¡Y lo 
k * í^manizará»! Pre-
t C r ^ ^ ^ Parn 
^ astas U i í -
jj^os, tism armadu-BUb̂ü!68 !lo6 picadores, 

% ^-«.el «toreo blin-
^a Mert 11¡¡. ^ ™ asistir 

f ,1 de ! ^ r C 09 «postis. 

' ^ W ALFONSO 

Y en « S a n g r e y ¡Arena»—a l a 
que ya hemos c i t a d o — d e j ó Blas­
co I b á ñ e z 1 regis t rado este mo­
m e n t o to re ro de su paisano ano­
tado en e l haber de Juan Gal lar ­
do, e l p ro tagonis ta . Es u n q u i t e 
descr i to c o n la co lo r i s t a maes­
t r í a de este maes t ro de l a nove­
la impres ion i s ta : Ipero que a los 
lectores de ahora les de ja perple­
jos po rque e I toreo, desde Bei-
mon te . fue ya o t r a cosa. Como 
es t a m b i é n d i s t i n t o a p a r t i r de 
las escudas modernas. 

L A M U E R T E E N B A N D E R I L L A S 

(Durante el t i e m p o de su v ida 
to re ra t o r e ó en t re 35 a 40 c o r r i ­
das p o r t emporada . 

Hasta que c a y ó m u e r t o prec i ­
samente en Valencia , su t i e r r a , 
la ta rde de l 27 de m a y o de 1897. 
Aquel la tarde a l te rnaba c o n Re­
verte en la l i d i a de una buena 
moza de d o n J o s é M a r í a M . Cá­
mara . Y era cos tumbre de la 
é p o c a que se banderil lease p o r 
e l ma tador e l q u i n t o t o r o de la 
c o r r i d a , t o r o que en aquel la t r i s ­
te fecha h u b o de corresponder 
a Fabr i lo . 

Este t o m ó los palos y se los 
o f r e c i ó a Reverte pero—y este 
es da to a anotar p o r l o s que nos 
hab lan de los gestos de los tore­
ros de antes, que n o e r a n n i m á s 
n i menos hombres que los de 
ahora—Reverte que v i o e l m a l 
e s t i l ó del t o r o n o se los qu i so 
aceptar. 

S a l i ó pues Ju l i o con los palos 
y a l c lavar su p r i m e r p a r tue 
p r end ido p o r la ingle y zaran­
deado en e l a ire; su h e r m a n o 
Paco, a l que l levaba c o m o p e ó n , 
fue e l que le h izo e l qu i t e . La 
cornada era m o r t a l , p e r o Fa­
b r i l o tuvo arrestos para aga­
rrarse fuer temente c o n sus ma­
nos la feroz he r ida y p o r su pie 
en t ra r en la e n f e r m e r í a . 

¿ H u b i e r a m u e r t o hoy? Segura­
mente , no . Pero d e s p u é s de t res 
d í a s de lucha en t re la v i d a y la 
muer t e d e j ó de ex i s t i r e l famoso 
J u l i o A p a r i c i « F a b r i l o » en su ca­
sa de la calle de G u i l l é n de Cas­
t r o , m u y cercana a las famosas 
Tor res de Cuar te . 

M u y sonado y l l o r a d o fue e l 
en t i e r ro de F a b r i l o . A l deci r 
de la gente, fue e l m á s emot ivo 
y grandioso de los t r i bu t ados a 
una f igu ra del toreo valenciana. 

s in exceptuar e l de M a n o l o Gra­
nero m á s de ve in te a ñ o s m á s 
ta rde . A s i s t i ó a l c o r t e j o f ú n e b r e 
Va lenc ia ' en masa y m á s tarde , 
du ran te mucho t i empo , mi l l a re s 
de mujeres l l eva ron u n p a ñ u e l o 
negro a l cuel lo p a r a t e s t imon ia r 
e l a d m i r a d o respeto que a l í d o l o 
c a í d o guardaban. 

U N T R A J E PARA M O R I R 

E n pode r de la f a m i l i a que­
d ó — e r a n a t u r a l — « 1 t ra je grana 
y o r o que Ju l i o v e s t í a aquel la 
t a rde aciaga. 

Y la v i d a s i g u i ó . Paco A p a r i c i , 
p e ó n y bander i l l e ro de su her­
mano, s i g u i ó en la p r o f e s i ó n y 
hasta a s p i r ó a progresar en ella. 
S in desanimarse p o r l a muer t e 
de sU he rmano se d e c i d i ó a p ro ­
bar f o r t u n a c o m o ma tado r y 
c o n s i g u i ó en su p r e s e n t a c i ó n co­
m o t a l u n a len tador é x i t o . Es to 
s u c e d í a a p r i n c i p i o s de l a t em­
porada de 1898 —-el a ñ o in faus to 
de la p é r d i d a de Cuba y e l adve­
n i m i e n t o de una famosa y discu­
t i d a g e n e r a c i ó n l i t e ra r i a— y e l 
debut en V a 1 e n c i a de Fa­

b r i l o I I a l te rnando c o n los 
diestros Corete y Bebe Chico, 
d e m o s t r ó que e l nuevo m a t a d o r 
valenciano era gente c o n la espa­
da: u n g r a n estoqueador. Aque l 
a ñ o t o r e ó u n buen n ú m e r o de 
cor r idas . 

A l s iguiente a ñ o de 1899 torea­
ba e l 30 de a b r i l en Valencia . 
L o s nov i l los e ran de d o n Felipe 
de Pab lo Romero y a l en t ra r a 
ma ta r a « C o r u c h o » — u n v é l e l o 
a s t i f ino c o n e l que e l in fo r tuna­
do F a b r i l o I I se « d e j ó v e r » — 
d e s p u é s de u n pinchazo e l t o r o 
le i n f i r i ó una t r emenda cornada 
que le s e c c i o n ó l a a r t e r i a femo­
r a l . A l a e n f e r m e r í a n o l l e g ó m á s 
que su c a d á v e r . 

Fa ta l idad : aquel d í a se le ha­
b í a o c u r r i d o a Francisco A p a r i ­
c i ves t i r e l m i s m o t ra je g rana y 
o r o que l levaba F a b r i l o su her­
mano , e l d í a de su muete . Fata­
l i d a d . 

/. C. 

<Fotos; José C E R D A . ) 
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I OSE M a r í a Mendoza, « P a r r a de 
I B o t a » , c u m p l i ó t r e in ta y cua-

/ t r o a ñ o s en e l Sanator io de 
Toreros donde se encontraba 
hospital izado desde e l 20 de agos­
t o como consecuencia de vina 
cornada de u n «tul io» en l a p la ­
za de Pedro M u ñ o z aquella m i s ­
m a tarde . E l m i s m o Parra nos 
cuenta aquello. 

— Y o i b a de subalterno con Ma­
no lo P e ñ a f l o r , era su segundo to­
r o , t ue r to d e l o jo derecho. M e 
d i s p o n í a a poner le en suerte pa­
r a los caballos. Le h a b í a dado 
u n capotazo p o r e l lado izquier­
do , a l i n i c i a r e l segundo por e l 
derecho, no o b e d e c i ó a l e n g a ñ o , 
d e r r o t ó siendo despedido hacia 
las tablas, no s in que antes h i ­
ciese var ias veces p o r m í . Mano­
lo P e ñ a f l o r hizo el qu i te y des­
p u é s de ser taponada l a he r ida 
en l a e n f e r m e r í a m e t ras ladaron 
a M a d r i d . 

Pa r ra s u f r i ó cornada de ingle 
y de e s t ó m a g o . A q u í en el Sana­
t o r i o fue sacramentado. Pero, ya 
afortunadamente, e s t á en franca 
convalecencia. 

SU OTRA VIDA 

J o s é M a r í a Mendoza Ramos, 
nace en Ro ta en eü seno de una 
f ami l i a campesina. E r a n seis 
hermanos y todos se afanan en 
ayudar a l padre en las faenas 
del campo. 

— V oy a l a escuela desde los 
siete a ñ o s , pero se m e hace u n 
poco pesado, ya que en las ho­
ras l ib res hay que ayudar a los 
padres a cu l t i va r l a t i e r r a . A s i 
voy t i r ando hasta los once a ñ o s 
que de jo def ini t ivamente l a 
cuela para ponerme a t raba jar 
con l a f ami l i a . 

— ¿ H a s t a c u á n d o permanece en 
Rota? 

—Hasta 1950. Y a con diecisiete 
a ñ o s m e t ras lado a Sevil la , d u ­
rante su fer ia , pa ra cuidar cua­
t r o caballos de l a h i j a de d o n 
A n d r é s Gago, son caballos de 
Carlos A r r u z a de l a f inca de B e 
n a c a z ó n . A Ar ruza ya le h a b í a 
v is to torear el a ñ o 1949, en C á ­
diz , de a l l í me sa l ió l a a f ic ión a 
los to ros . 

— ¿ C u á n d o d i o su p r i m e r capo­
tazo? 

—•Verá, d o n A n d r é s Gago m e 
co locó de j a rd ine ro en su «Vil la 

' C a r a c a s » . All í t r a b a j é dos a ñ o s 
y fuera de m i s «faenas» del j a r ­
d í n a p r e n d í e l of ic io de ca rp in 
tero . M i p r i m e r t rabajo con las 

tablas fue cons t ru i rme u n carre­
t ó n , e l cua l servia pa ra entrenar­
m e y para entrenar a Carlos 
Ar ruza . Carlos Ar ruza era m u y 
c a r i ñ o s o , l e gustaba que nos en . 
t r o n á s e m o s jun tos . Luego yo le 
llevaba bocadil los a l a plaza. M u ­
c h í s i m a s veces m e l levó t a m b i é n 

a tentaderos en l a f inca de Joa­
q u í n Buendia . 

SU VIDA TAURINA 

Es maravi l losa la m e m o r i a de 
Parra , situaciones, fechas luga­
res, nombres , todo l o recuerda-
y l o t rasmi te salpicado de deta­
lles. 

—Recuerdo cuando en Benaca-
z ó n me de jaron , A r r u z a y el se­
ñ o r Gago, una vaca para m í só­
l o . L o d e b í de hacer bien, pues 
ellos m e d i j e ron : «en este son 
puedes ser to re ro , pero tienes 
que entrenarme m u c h o » . Y o esta-
ba i lusionado, me of rec í a E m ­
presas, a a nigos y a cua r .a gen­
te del t o ro c o n o c í a pero , vien­
do que r o me daban cá n a p i ­
t ó n , m e d e c i d í a busca? los me­
dios p o r las piabas andaluzas. 

— ¿ C u á n d o se v i s t ió de luces 
p o r p r i m e r a vez? 

—Fue en Rota, m i pa t r i a chica, 
en e l a ñ o 1952. Una novi l lada de 
A g u s t í n P é r e z de Veragua. M i s 
c o m p a ñ e r o s de terna eran Ma­
nolo Campos y E l ias Vaca. Es­
tuve bien , pero, desde luego, 
donde s o b r e s a l í fue con las ban­
deri l las . U n é x i t o completo , i n -

L A O T R A 
V IDA DE LAS 
C U A D R I L L A S 

M MARIA MENDOZA, <PARRA 
DE R 0 T A > , BANDERILLERO 
DUDANTE LA TEMPORADA; 
JARDINERO, CARPINTERO Y 
ENCOfRADOR. EN INVIERNO 

VINCIAL, DE MANÜE 

«CIENTO OCHENTA Y DOS PUNTOS DE SUTU­
RA TIENE MI CUERPO COMO CONSECUENCIA 

DE LAS CORNADAS» 

Parra se fotograf ía con Barquil lero en el Sanatorio de Toreros. 
T a m b i é n el banderillero h a b í a coincidido haciendo el p a s e í l l o 
a sus ó r d e n e s . Por la m a ñ a n a , curas en el Sanatorio; por la 
tarde, una vueltecita a palpar el ambiente por los a l e d a ñ o s de 
las plazas del Angel y Santa Ana. 

cluso con las cortas. All í n r n m o 
me ofrecieron torear en S a n l ú 
car, cosa a la que a c c e d í gusto­
s í s i m o . 

—^¿Condiciones? 
" V - T e n í a que pagarme los gas 

tos y los de m i cuadr i l l a . Unas 
t res m i l pesetas. A c e p t é . 

T o t a l : una ore ja a l p r i m e r o y 
e l muchacho c u m p l i ó con su se­
gundo que era tuer to de l izquier­
do. Toda Rota estuvo aquella ta r ­
de en S á n l ú c a r para ovacionar 
a l paisano. De nuevo le rep i t ie ­
r o n , esta vez ya p a g á n d o l e los 
gastos propios y los de l a cua^ 
d r i l l a . 

— M i f a m i l i a no m e dejaba to­
rear . Por cuatro veces me esca­
p é de casa para dar salida a m i 
a f ic ión . 

CON MANUEL BENITEZ 

—Fue en 1958, en l a sala 19 del 
doc tor G i m é n e z Guinea de l Hos­
p i t a l p r o v i n c i a l . E n aquel enton­
ces, Manolo era Renco, estaba 
hospitalizado p o r una cornada 
abierta , que le p rodu jo u n t o r o 
en Tor res de l a Alameda. Preci 
s á m e n t e po r esta her ida de Ben i 
tez m e c e d i ó u n t o r o que é l te 
n í a que m a t a r en Faracuellos del 
Jarama, Ese t o r o me volv ió a 
mandar a l hospi ta l con 19 p u n ­
tos de su tura en é l v ientre . 

L e hacemos observar a Par ra 
que todas sus heridas yon exten­
sas, profundas, de p r o n ó s t i c o 
grave, cuando no g r a v í s i m o , co­
m o l a del d í a 20 de agosto en 
Pedro M u ñ o z . Y l e preguntamos 
a l bander i l le ro de hoy. s i n o to ­
m a las debidas precauciones, s i 

no u t i l i za el recurso, que s in d u ­
da le h a b r á dado la experiencia. 

—'Mire , en esto de los toros 
s iempre hay que i r con l a ver­
dad p o r delante. M i verdad es­
t á escrita en m i p rop io cuerpo, 
con ciento ochenta y dos puntos 
de sutura . 

COINCIDENCIA 
DE PLATA 

J o s é M a r í a Mendoza recibe 
m á s cornadas que opor tun ida­
des. E n sus ausencias de las 
plazas de toros , t rabaja en e l 
of ic io que a p r e n d i ó cuando n i ­
ñ o , a l l á en l a f inca de «Vil la Ca­
r a c a s » . N o de j a rd ine ro precisa­
mente, s ino de carp in tero y a ú n 
en l a necesidad de no perder j o r ­
na l , aprende a encofrar y se me­
te t a m b i é n en l a c o n s t r u c c i ó n . 

—Con los pal i t roques d e b u t é 
en Sevi l la e l a ñ o 1936, en u n fes­
t i v a l bené f i co organizado po r los 
Formidables pa ra l levar fondos 
a l H o s p i t a l San Juan de Dios . 
E n M a d r i d , o m e j o r en Vis t a 
Alegre, me vis to de plata , en 
e l a ñ o 1964, con J o a q u í n M i r a n 
da. Con m i matador al ternaba 
C u r r o G ó m e z y Mano lo Cuevas 
A las Ventas no llego hasta e l 
a ñ o 1965, toros de P é r e z de l a 
Concha. Hago é l p a s e í l l o a las 
ó r d e n e s de Ser ran i to . 

— ¿ N o se c o l o c ó nunca f i jo? 
—Nunca tuve esa opor tun idad . 

Ahora b ien , soy amigo de todos 
los matadores y he actuado suel­
t o , con todos o casi todos el los, 
en todos los a l b u os de E s p a ñ a . 

— ¿ C u á n t a s veces h izo e l pa­
s e í l l o esta temporada? 

—He toreado treinta y t r -
r r idas inc lu ida l a de u 
que me desca l i f icó por c d & v S ? 
para esta temporada. ^ 

- ¿ F u e a A m é r i c a a l g u ^ 
- N o , nunca. Y me g u s t ^ Z 

Precisamente este año tenfe „ 
oferta de l torero peruano T 
cardo C e b a ü o s . pero es te ' r^ 
canee m e ha dejado fuera h 
c i r c u l a c i ó n . 

INVIERNO 

- ^ L e da l o suficiente la P á J 
para poder v iv i r? 

—Bueno, se come y se vive da 
rante l a temporada y hasta tres 
meses m á s del invierno. Me re­
fiero, naturalmente, a los que 
e s t á n en m i caso, sueltos. E l tes­
t o d d t i empo no hay m á s reme­
d i o que t rabajar . Y ya sabe, yo 
en l o m í o . M e suelo colocar de 
carp in te ro en alguna empresa y 
s i fa l ta este t ipo de trabajo, co­
m o encofrador en l a construc­
c i ó n . 

—Parra usted ha sido muy cas­
t igado p o r los toros, usted no lo­
g r ó l legar a una meta importan­
te, ves t ido de oro , ¿por qué a » 
t i n ú a raí los toros? 

—Porque l a pr imera vez que 
u n t o r o m e r o m p i ó las carnes 
con su p i t ó n , me sen t í tan orgu-

Parra , en acc ión 

l io so que ya no pude abandonar 
esta t remenda afición. 

—Usted tiene t reinta y cuadro 
a ñ o s , ¿ p o r q u é no se ha casado?, 

—Debido a m i profes ión. Si he 
hecho suf r i r , s i todav ía hago su­
f r i r a m i f a m i l i a que me espera 
en Rota, no deseo crear un nue­
v o hogar para mult ipl iear esas 
preocupaciones a la nueva fami­
l i a . De casarme t e n d r í a que de 
j a r de ser torero , y hoy por hoy. 
sigo siendo esclavo de m i afición. 

l i a o t o ñ a l tarde declina sobre 
las Ventas de l E s p í r i t u Santo. Ha 
j a r d í n de l Sanatorio de Toreros 
se cubre de las hojas que, pausa­
damente se desprenden de sus 
á r b o l e s . E n sus habitaciones con­
valecen los ú l t i m o s diestros caí­
dos en las plazas de E s p a i » ^ 
l a m a ñ a n a , t o d a v í a las salas 
curas , se l lenan de aquellos 0" ' 
con m á s suerte, ya convalecen-
C o m o J o s é M a r í a Mendoza 
m o s « P a r r a » , que pronto pa* 
hacia su Rota, a terminar de 
ponerse. 

NACHO 



M i s c e l á n e a 

D E U L T I M A H O R A 

L «PRIMER FRENTE» 
SICUE ADELANTE 

Cualquiera que sea la i n t e r p r e t a c i ó n que se d é a la entente 
jg ios l lamados « E m p r e s a r i o s de l S u r » , es lo c ier to que los 
¿el Norte—a quienes se ha empezado a l l amar « E l p r i m e r 
j ^ ^ ^ — c o n t í n ú a n adelante en e l c o m p r o m i s o de los toreros 
aue interesan. ¿ C o n exclusiva? ¿ S i n ella? Sinceramente, no 
creemos en las exclusivas. Porque lo que en el fondo se per­
fila eá que u n g r u í » n e c e s i t a r á l o s toreros del o t ro , y ios 
otros n e c e s i t a r á n los de l uno, y a l a postre veremos a todos 
los toreros que interesan en todas las Ferias importantes . 
Al tiempo. 

EL CONTRATO D E O R D O Ñ E Z . — Aleccionador es, en este 
aspecto, el cont ra to de Anton io O r d ó ñ e z , que ha f i rmado doca 
corridas con l a Empresa de M a d r i d , ocho con l a de Chopera, 
siete con B a l a ñ á y t res con B a r c e l ó . 

Con lo cual , s in exclusiva, e l r o n d e ñ o h a r á el paseo en to­
das las plazas impor tan tes del Centro, N o r t e y Levante. Y 
queda l ibre para las de l Sur, d o n d e — ¿ c ó m o n o ? — t a m ü i é n 
toreará. 

EL COMPROMISO D E D I E G O PUERTA. — Con lo cual se 
pincha como u n globo i n v e n t a d o — ¿ o deseado?—el frente que 
se anunció como con t r a r io a determinado torero . Hasta ahora 
las Empresas Cent ro-Nor te C a t a l u ñ a - L e v a n te cuentan con e?, 
tas bazas f i rmes : A n t o n i o O r d ó ñ e z , Paco Camino y C o r d o b é s . 
¿Nada m á s ? 

Como somos indiscretos y Diego Puer ta estaba con gripe, 
pudimos ver en su h a b i t a c i ó n u n bor rador de fechas y p í a 
zas del m i smo grupo del que nos ocupamos. Diego r e c i b i ó 
la visita de l a Empresa de M a d r i d y el s e ñ o r B a r c e l ó , repre­
sentando a todas las Empresas de este grupo, y hubo acuerdo, 
porque a q u í t odo se puede hacer compat ib le . Y ¿ c ó m o se 
iba a conformar Diego con torear s ó l o cuarenta corridas? 
Esto es l o que proyecta todos los inviernos. . . y l o que no le 
dejan hacer las Empresas n i n g ú n verano. 

ENTRE A N G E L E S A N D A E L J U E G O . — T a m b i é n ha sonado 
mucho estos d í a s — a u n q u e con sord inar -e l nombre de Angel 
Teruel. ¿ V a a haber cambios impor tantes en su o r i e n t a c i ó n ? 

Rumores..., rumores . . . , rumores . \Suena o t ro nombre . Nos 
han dado una pista: « E s cosa de ánge le s . . . »—nos han d icho al 
oído. 

También en r e l a c i ó n c o n Angel T e h i e l o t r a no t ic ia : Su her­
mano José—el «Pepe» , como se U a i m b a cuando era matador 
de alternativa—renuncia a é s t a y ent ra como p e ó n en la cua ­
drilla de su hermano. 

Porque t a m b i é n de l a cuad r i l l a s é habla. . . , ¡ a p a r t e de lo 
que habla el la de otros! 

BODA E N C I E R N E S . — A ú n recientes las notas de l a «Mar ­
cha nupcial» de J o s é Fuentes, va a sonar l a de E f r a í n G i r ó n . 

La cita es en la C o n c e p c i ó n de M a d r i d para el s á b a d o a las 
cinao de la tarde, y l a citada con e l to re ro venezolano es l a 
señorita M a r í a Elena Cords N i m o . 

El viaje de novios l o h a r á n a Venezuela, donde Ef r a in 
íufere hacer compat ib le l a dulzura de l a l una de m i e l con la 
dureza de su p r o f e s i ó n . H a de torear a l l á cua t ro corr idas : 
cuatro tardes de susto para M a r í a Elena. . . 

l o sentimos p o r el la . . . , a l t i e m p o que le damos nuestra f s l l -
«tación muy co rd i a l . 

FESTIVAL D E N A V I D A D . — E l ca r te l del Fest ival de N a v i -
wd que pat rocina l a esposa del Jefe del Estado, d o ñ a Car 
iten Polo de Franco, ha empezado a sonar con nombres , 
^asióos: Manolo V á z q u e z y A n t o n i o Bienvenida. ¿ Q u i é n dice 

envejecemos? Ahí e s t á e l e jemplo de los «chava les» . 
También suena «en j o v e n » T i n í n . Y en « jovenc í s imo» San-

•j10 Dávila, es decir , Sancho Alvaro . Y t i empo hay para que 
gan sonando nombres . 
HACIA E L DOCTORADO. — A las al ternativas proyectadas 

^ la temporada venidera se suman otras dos: 
La de Femando Tortosa , que quiere t o m a r l a en l a Magda-

^ de Cas t e l l ón de manos de ¿ q u i é n ? Pensemos que el 
«frero es c o r d o b é s . 

Otro que se d o c t o r a r á es « M a c a r e n o » pa ra e l Domingo de 
r^rrecesón y en l a plaza de to ros de M á l a g a , Padr ino, A r , 
Ir1^0 Ordóñez . ¿ V e n c ó m o n » hav exclusiva que valga con 
61 rondeño? 

PIREO, C O N F I E B R E . — D e s p u é s de l a c o r r i d a del d í a 
¿jj*1 Lima, de l a que damos r e s e ñ a y fotos en o t r o lugar , 
^ se ha in ternado con, f iebre é n u r sanatorio l i m e ñ o . 

^Z*5 noticias son opt imis tas . Dicen que d e s p u é s de unos 
j T * * * reposo p o d r á hacer h o n o r a sus compromisos y sa l i r 
J?r'Jar el d í a 19 en l a Fer ia de l S e ñ o r de los Mi lagros , una 
¿ 5a de Coimbra . M u y de veras deseamos su restablecl-

y su t r i u n f o . 

A L G E C I R A S . — Y a han dado co­
mienzo ¿ a s obras de c o n s t r u c c i ó n 
de l a nueva plaza de to ros de A l 
geciras. E l pasado mes de octubre 
el Alcalde de la c iudad , en compa­
ñ í a de los Gobernadores Civ i l y 
M i l i t a r , c o l o c ó la p r i m e r a piedra 
en el lugar que s e r á en su d í a , el 
m i s m o centro de l a plaza. E l nue­
v o coso a l g e c i r e ñ o viene a sus t i tu i r 
a l a n t i q u í s i m o —centenario ya— 
existente, i n c ó m o d o y fa l to de las 
debidas instalaciones para su bueo 
funcionamiento. 

L a nueva plaza de toros de A l -
geciras, conocida ya po r Plaza de 
Toros d e . San B e r n a b é , e s t a r á 
const ru ida para e l p r ó x i m o a ñ o de 
1968 y t e n d r á u n aforo de 12.500 
espectadores. Su d i á m e t r o es de 
cincuenta y tres met ros y consta­
r á de 26 fi las de tendidos. T e n d r á 
diez chiqueros, c inco corrales y 
o c u p a r á u n á r e a de veinte m i l me­
t ros cuadrados, diez m i l met ros 
para l a c o n s t r u c c i ó n de l a plaza y 
e l resto, los o t ros diez m i l , pa ra 
aparcamiento. Su presupuesto i n i ­
c i a l es de ve in t icuat ro mi l lones de 

EL PEÑON, A VISTA 
D E . . . T E N D I D O 

I A c o n s t r u c c i ó n de esta nueva 
plaza de toros ha sido subvencio­
nada p o r el M i n i s t e r i o de I n f o r m a ­
c i ó n y T u r i s m o que l a d e c l a r ó de 
I n t e r é s t u r í s t i c o . E l nuevo coso 
t a u r i n o e s t a r á s i tuado en la zona 
residencial y e s t a r á rodeado de 
amp l io parque na tu ra l ; sus acce­
sos son ext raord inar ios ya que, 
desde l a nueva zona urbanizada, 
par te una g ran avenida que llega 
hasta l a m i s m a H a z a y a d e m á s 
t e n d r á una carretera que descon­
g e s t i o n a r á e l t r á f i c o a l darle sali­
da p o r d i s t in to s i t io que a l a en­
t rada. Desde los ú l t i m o s escalo­
nes de l tendido de la nueva Plaza 
se v e r á perfectamente a l fondo el 
P e ñ ó n y l a B a h í a . E l enclave, ele­
g ido c o n g ran acierto, ha sido b ien 
acogido p o r todos. 

L a nueva H a z a de Toros v e n d r á 
a solucionar numerosos problemas 
al M u n i c i p i o , y la a f i c ión c o n t a r á 
con una plaza de to ros c ó m o d a y 

Desde la nueva 
de Algecíras se 
Mueva plaza portátil 
abier ta d i ñ a n t e toda l a temporada, 
pues 'la actual celebraba los espec­
t á c u l o s de Fer ia y cerraba sus 
puertas hasta el siguiente a ñ o . 
T a m b i é n se e v i t a r á l a posible de­
c l a r a c i ó n de obra ruinosa, ya que 
pa r t e del ant iguo coso ofrece p e l i ­
g ro p o r ser de madera los sopor- . 
tes d e l p i so a l to , a s í como tara-, 
b i en l a par te de chiqueaos. Y so­
b re t odo se q u i t a r á este feo edi­
f ic io da uno de los lugares m á s 
boni tos y de m á s porven i r de A l 
geciras. 

H E R R E R A 

N U E V A P L A Z A P O R T A T I L 
E N T O R R E M O L I N O S 

MALAGA. (De nuestro corres­
ponsal.)—Pues, s e ñ o r e s , parece que 
l a t emporada considerada como 
terminada este a ñ o . va a tener u n 
« a ñ a d i d o » que l a va a empalmar 
con l a de 1968, en l a que, D ios m e - ' 
diante, e l esplendor de i a Fiesta 
s e r á m u y luminoso en estas l a t i t u ­
des. 

Porque resul ta que d o n Lu i s Ba-
quedano, m o n t a en Tor remol inos 
una plaza p o r t á t i l de amplias d i ­
mensiones c o n capacidad, s e g ú n 
tengo entendido, pa ra cuat ro m i l 
espectadores y se propone que ha­
ya novi l ladas picadas en e l p r ó x i ­

m o mes de d ic iembre , probaole-

Plaza de Toros 
verá Gibraltar 
para Torremolinos 

mente e l segundo domingo . Es 
m á s , ya t iene en car te l , para var ios 
festejos, a J o s é L u i s R o m á n . 

d a r o que esto —lo de las n o v i -
Uadas en e l mes que viene— no 
quiere deci r que n o haya t empora­
das, pues é s t a s of icialmente em­
piezan e l domingo de R e s u r r e c c i ó n 
fecha glor ioso, y ahora en estos 
terrenos t e r c i n a r á con tí a ñ o . 

A L T E R N A T I V A D E M A R Q U E Z 

Para e l p r ó x i m o los planes son 
m u y ampl ios y entre ellos hay que 
destacar, como nota sobresaliente 
para l a iFesta y especialmente pa­
r a los m a l a g u e ñ o s , l a a l ternat iva 
de M i g u e l M á r q u e z , quien luego de 
torear tres o cuat ro tardes,, Dios 
mediante, se d o c t o r a r á en febrero 
y se l a n z a r á , en cuanto le sea po­
sible, a l c u m p l i m i e n t o de numero ­
sos contra tos que ya t iene hechos. 
¿ N o v e n t a corridas?. Caso realmen­
te ex t raord inar io y que noe l lena 
de r egoc i j ó , puesto que s i M i g u e h -
to , con su leve f igura , se lanza, co­
m o hasta ahora, en recta m a g n í f i ­
ca espada en mano, hacia e l m o ­
r r i l l o de los toros para he r i r los en 
tí hoyo de las agujas hasta l a em­
p u ñ a d u r a . . . ¡Ah! entonces... a se­
gu i r con l a b r i l l an t e no ta de t r o ­
feos. D ios l o quiera . 

J o s é M a r í a V A I X E J O 

UN GATO SALIO 
DE T O R I L E S 
EN CARTAGENA 
En 1965 otro felino 
mandó a la enfermería 

al Pirrí 
BBIBBBBHHHMBHBHHI 

M I N I M O . — H e a q u í e l gato que —sin que suponga­
mos que e n Cartagena a lud ie ron a nada— s a l i ó de 
los chiqueros en e l fest ival del pasado d í a 29. Fue 
u n momento altamente sorpresivo. 

INSOLITO.—Hemos v is to fotos m u y raras de coci­
das, pero é s t a de hoy — t a m b i é n tomada en Car­
tagena— es de las m á s originales. E l dol iente , 
que parece estar haciendo gimnasia, es M o n d e ñ o , 

(Fotos C H A R L E S . ) 

E l pesado domingo 
d í a 29 de octubre ocu­
rr ió una cosa cur io s í s i ­
m a en l a plaza de toros 
de Cartagena, en donde 
se c e l e b r ó tí festival a 
beneficio del «Hogar de 
l a Infancia». 

Cuando se abrieron las 
puertas de toriles para 
dar suelta a l primer no­
villo, a p a r e c i ó en tí rue­
do..., un gato. 

No se pueden ustedes 
figurar la que se a r m ó . 
E l gato hizo un recorr í 
do por el ruedo, tras tí 
cual desaparec ió . 

GOMO O C U R R I O L A 
«COGIDA» D E P I R R I 

A poco de sal ir tí 
cuarto novillo de l a tar­
de, segundo de Mona* 
qulllo, sa l ió a l ruedo un 
gato. S u apar ic ión fuá 
acogida con grandes ri­
sas del púb l i co . Uno de 
los hermanos Pirrí , pa­
r a evitar que tí gatito 
fuera comeado por tí 
novillo, quiso cogerlo y 
dejado sano y salvo en 
el ca l l e jón . E l gato oo 
m e p o n d i ó a este alarde 
de Pirrí d á n d o l e u n bo 
cedo. 

O T R O G A T O H I Z O I N ­
G R E S A R A U N B A N D E ­

R I L L E R O E N L A 
E N F E R M E R I A 

No es é s t a l a primera 
vez que un gato hace su 
apar ic ión en ei ruedo 
cartagenero, ya centena­
rio. E n l a novillada ce 
lebrada en l a plaza da 
Cartagena el d í a 1 de 
mayo de 1965, un gato 
hizo ingresar en la en 
termeda el banderillero 
P irr i , de l a cuadrilla de 
S e b a s t i á n Palomo «Lina 
ves». 

H U B O S U C O R R E S ­
P O N D I E N T E P A R T E 

F A C U L T A T I V O 

Charles , tí fotógrafo 
murciano, a c o n s e j ó al 
banderillero en cues t ión 
que pesara a l a enfer 
m e r í a , pues de l a her í 
da producida por tí fe 
lino sa l í a sangre. Y Pi­
r r i fue curado por los 
facultativos, que dieron 
tí siguiente p r o n ó s t i c o . 
«Leve, salvo complica 
clones .» 

GANGA 
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A R R E G L A D O P O R L A « S U S P E N S I O N 
La corr ida del M o n t e p í o no se ha celebrado. E l t i empo 

—frío en el t e r m ó m e t r o \ en la t a q u i l l a — ha puesto punto f i ­
nal a l « suspense» de estos d ía» con la s u s p e n s i ó n del cartel 
anunciado. Y el a ñ o que viene h a b r á corr ida de Die^o. co­
r r i d a de Pa lomo y corrida de 1968. En p r i n c i p i o , tre? co r r i ­
das para enjugar déf ic i t s . Y se admiten voluntarios. 

Lo que m á s nos complace de esto es que haya renacido 
la paz entre «los p r í n c i p e s c r i s t i anos» y la po l í t i ca taur ina - -la 
que no se escribe en la arena, sino que se agazapa por l o - bur­
laderos-- haya salido malparada del trance. Cierno es .\U2 \:\ 
po l í t i ca taur ina no ía hacen los toreros: se hace con ellos v 

casi siempre a sus espaldas. Es un hecho evidente que los lo-
reros no a c t ú a n en esa « p o l i t i q u i l l a » que se palpa en el am­
biente: pero de lo que no cabe duda es que lo* toreros son ejes 
pr inc ipa les sobre los que se fraguan las estrategia? m á s raras y 
absurdas, que si cuando vencen favorecen a algunas personas, 
no hacen m á s que per judicar a la Fiesta. 

tlernc-í visitado a Diego Puerta \ a Palomo Linares . A h í 
e ' á n sus voces. Nos alegramos de que n inguno de los dos hayan 
• - do p a r t í c i p e s en ci u a l í a i r e » de la corrida-beneficio de la 
Asoc iac ión , que el f r ío ambiente d e j ó en suspenso. 

D I C E E L P R E S I D E N T E : 

La Junta Di rec t iva de la Asoc iac ión B e n é f i c a de Auxi l ios Mutuos 
de Toreros y su presidente ¡se r e ú n e n ípa ra t o m a r impor t an te s 
acuerdos. 

DIEGO P U E R T A , GRIPOSO, 
P R E S I D I O L A R E U N I O N 
D E L M O N T E P I O 
LA D I R E C T i V A A C O R D O UN V O T O D E 

C O N F I A N Z A A S U P R E S I D E N T E 

D I E G O P U E R T A O R G A N I Z A R A L A C O R R I D A 
D E E S T E A Ñ O EN L O S P R I M E R O S M E S E S 

D E L P R O X I M O A Ñ O 1968 

N i la f i ebre <jue se c e b ó de 
f i r m e en e l f i n o y val iente to­
r e ro sevi l lano i m p i d i ó que es­
tuviese presente en las oficinas 
de la plaza de l a A m é r i c a Es­
p a ñ o l a , n ú m e r o 2. A l f i n a l de 
l a Junta se f ac i l i t ó l a siguiente 
nota : 

« E n la m a ñ a n a del s á b a d o d í a 
4 se h a r e u n i d o la Junta Direc­
t iva de l a A s o c i a c i ó n B e n é f i c a 
de A u x i l i o s M u t u o s de Toreros , 
ba jo l a pres idencia de su pre­
sidente, Diego Puerta. L a Junta 
h izo constar , en p r i m e r t é r m i ­
no, su complacencia p o r verse 
honrada c o n la presencia y 
asistencia de su presidente, exa­
m i n á n d o s e Ja s i t u a c i ó n e c o n ó ­
mica de la en t idad . 

C o m o es p ú b l i c o y n o t o r i o , 
Diego Puer ta pa r t i c ipaba de 
manera desinteresada y a l t ru i s ­
ta, en u n i ó n d e o t ros compa­
ñ e r o s , en l a t r ad i c iona l c o r r i d a 
que a beneficio de esta e n t i d a d 

ORIPE.—Diego Puerta, en­
tre sábana», trata de i n ­
d a r di fuerte catauro que 
le ha deparado c i r é d e n ­
te viaje a Madrid. 

iba a celebrarse en l a presente 
o c a s i ó n en M á l a g a e l d í a 14 del 
pasado mes de oc tubre . L a co­
gida que d icho d ies t ro s u f r i ó 
en Salamanca le i m p i d i ó la ac­
t u a c i ó n en esta c o r r i d a , asi co­
m o en o t ras que t e n í a contra­
tadas en la t emporada que aho­
r a t e r m i n a , que d i o p o r f i n a l i ­
zada. 

Queda, pues, b i en patente e l 
deseo del pres idente de la Aso­
c i a c i ó n B e n é f i c a de Toreros , 
Diego Puerta , de haber p a r t i c i ­
pado en la mencionada co r r i da , 

E que causas ajenas a su ve­
ntad se l o han imped ido . Pe­

r o cons t i t t uyendo l a anual co­
r r i d a una de las fuentes p r i n ­
cipales de ingresos de esta Aso­
c i a c i ó n , para poder a t e n ü e r a 
sus crecientes necesidades de 
todo o rden , que van desde la 
asistencia a l t o re ro he r ido has­
ta el pago de las pensiones a 
los re t i rados p o r edad, invál i ­
dos, viudas y h u é r f a n o s , la J im­
i a D i r e c t i v a e s t i m ó conveniente 
aceptar u n of rec imien to que l e 
fue hecho con e l f i n de al legar 
los impresc indib les r e c ursos 
pa ra hacer f rente a l c ie r re del 
e jerc ic io e c o n ó m i c o de 1967 y a 
los cimienzos del de 1968, a cu­
y o efecto t e n d r á l uga r u n a co­
r r i d a de to ros en la plaza de 
V a l l a d o t i d . organizada p o r esta 
en t idad . 

L a Jun ta D i r e c t i v a , so l ida r i ­
zada c o n su presidente, y en 
perfecta a r m o n í a c o n e l m i s m o , 
a c o r d ó o torgar te u n v o t o de 
confianza 

Por la tarde hemos busca­
d o a l presidente. Es fác i l 
encontrar le , pues aquejado 
de una fuer te g r ipe , hace p o r 
sudar entre s á b a n a s en l a 
h a b i t a c i ó n de su hotel . Ex­
p l i ca su estado. 

— S a l í de Sevil la con ropa 
n o r m a l , dada 'a t empera tura 
de al l í , y se conoce que & 
c a m b i o m e ha cogido despr'e-
venido, y a q u í estoy t ra tan­
do de sudar é l resfr iado an 
tes de p a r t i r o t r a vez para 
Sevilla. 

— ¿ Q u é hubo en la Junta 
del M o n t e p í o ? 

— L o que ustedes saben p o r 
l a nota. Todo se ha desarro­
l l ado den t ro de la mayo r a r 
monta. 

Bietjo Puerta t iene f iebre 
al ta , le b r i l l a n los ojos y su 
cara e s t á arrebolada. Dzb ido 
a el lo desistimos de hablar 
de labores p r o p ' w de su car­
go. De la po l í t i c a que desde 
luego no hacen los toreros, 
pe ro que a l margen efe el los 
y a su costa se hace. Cuan­
d o estamos con el presiden­
te, aun no se h a b í a suspen­
d i d o l a c o r r i d a de Val lado-
i i d . Horas m á s tá re le l l e g a r í a 
la s u s p e n s i ó n ante la insegu­
r i d a d de l t i empo y las Mimas 
c a í d a s * p o r estos d í a s en ía 
c iudad de l Pisuerga. 

—Le c o n f i r m o l o que ya 
d ice l a nota de ¿ a Asoc i ac ión . 
Se t o r e a r á l a co r r i da del 

M o n t e p í o de este a ñ o en los 
Tprimteros meses de 196S. y 
desde luego no me opongo a 
que cuantos toreros lo de-
seen, a c t ú e n en otras a be­
neficio de l a entidad. Cuan­
tos m á s fondos recaude ésta 
m e j o r para todos. 

N o hablamos m á s dte la 
tan t r a í d a y llevada corrida 
a beneficio de la Asociación 
Con é l e s t á Cayetano araría, 
ahora l a char la se generali­
z a r í a hablando de la t empe 
rada que ya f inal izó , de toros 
y de toreros. Deseando que 
A? mejore el valiente diestro 
sevillano, n o s despedimos 
hasta l a def in i t iva corrida del 
M o n t e p í o . 

Palomo Linares y su silencio 

i TOREO m CORRIDA M k SER PRÍS WTÍ DEL MflIÍEPi 
¿Y que d e c í a Pa lomo de la 

c o r r i d a de l M o n t e p í o de Tore­
ros? 

Convenia o í r su voz, que 
s ó l o se deja o í r pa ra anun­
c ia r gestos y no para hablar 
de p o l í t i c a s . E r a n los d í a s de 
v í s p e r a de la c o r r i d a que no 
se c e l e b r ó . 

— ¿ T i e n e s a lgo que deci r an­
tes de torear la c o r r i d a de l 
M o n t e p í o ? 

—'Nada, nada. N o qu ie ro 
dec i r nada. S ó l o que voy a to­
rear porque lo considero una 
o b l i g a c i ó n . ! 

— ¿ T i e n e s , c o n c r é t a m e n t e , 
algo que deci r a Diego Puer­
ta? Porque h a b r á s l e í d o sus 
declaraciones.. . 

Responde a l m o m e n t o : 
— Y o , nada. N o s é nada de 

p o l í t i c a s del t o r o y, a d e m á s , 
no me interesan. A m í l o ún i ­
co que me interesa es torear , 
p o r t a r m e l o m e j o r que pueda 
con e l p ú b l i c o y que todos 
e s t é n contentos conmigo . 

—Palomo: ¿ v o l v e r á s a to­
rear en Diego Puer ta en o t r a 
c o r r i d a de l M o n t e p í o , cuando 
se celebre el a ñ o p r ó x \ * n o ? 

— Y o toreo con todo e l que 
me cont ra ten . 

—No, no. M e ref iero, p o r 
supuesto, a l a c o r r i d a d e l 
M o n t e p í o que el p r o p i o Diego 
e s t á dispuesto a torear. . . 

—¡Ah, n o s é lo que voy a 
hacer e l a ñ o que viene! 

RESPUESTA A « L O S D E L A 
O P O S I C I O N » 

—Palomo, e s c ú c h a m e : m u ­
chos te a tacaron cuando Ut 
c o r r i d a de E l Ba ta d ic iendo 
que s ó l o buscabas p u b l i c i d a d . 

—Si , hay m u c h a gente q u e 
só lo se dedica a c r i t i c a r cuan­
do los d e m á s hacen algo po­
s i t i v o \ 

—...¿Qué les d i r í a s t ú , aho­
ra, cuando vas a r ema ta r é l 
g r an gesto de l a torería? 

—Nada. N o les d i r í a nada. 
Cuando hago una cosa es por ­
que l a s iento y s ó l o deseo ha­
cer la bien. Que cada u n o 
piense l o que quiera . 

O t r a vez aparece l a pruden­
te h u m i l d a d , no la pretencio­
sa h u m i l d a d , la prefabr icada 
h u m i l d a d . 

— ¿ C u á n t a s co r r idas benéf i ­
cas h a r á é s t a ? 

—No s é el n ú m e r o exacto. 
Y o tengo la cos tumbre de 
r emata r la t emporada cada 
a ñ o toreando una c o r r i d a de 
seis toros como ú n i c o ma­
tador . Hago lo que puedo. 

S I S E SUSPENDIERA. . . 
Tampoco , digo yo, h a y que 

hacer de e s t a d í s t i c o . 
—Palomo: en el caso de que 

se suspendiera l a c o r r i d a p o r 
l l uv i a , ¿ i n s i s t i r á s este a ñ o o 
l a d e j a r á s para e l p r ó x i m o ? 

—No sé . 
N o lo sabe, c la ro , po rque 

es cosa de l M o n t e p í o , ta ent i ­
dad organizadora. 

Pero a ñ a d e : 
—Deseo que nos a c o m p a ñ e 

e l buen t i empo y que todo 
salga bien. L o deseo y l o espe­
r o . 

¿ Q U I E R E S SER 
P R E S I D E N T E ? 

M e queda una p regun ta u n 
t an to fuer te : 

—Palomo: ¿ t ú quieres ser 
presidente de l M o n t e p í o ? 

Es t a vez s ó l o se t o m a unos 
segundos p a r a responder, 
aunque él n o necesita segun­
dos. ' 

—¡Ah! Que nadie piense que 
y o toreo esta c o r r i d a porque 
qu i e ro ser pres idente d e l 
M o n t e p í o . N o , eso no. 
Tampoco hay derecho a que 
l o piensen. Rep i to que y o to­
reo esta c o r r i d a po rque , t ras 
leer l a no t i c i a de l a suspen­
s i ó n d e f i n i t i v a de ta c o r r i d a 
de M á l a g a , m e p a r e c i ó una 

o b l i g a c i ó n hacerlo. Yo he es­
tado tres meses esta temp& 
rada en e l Sanatorio y salí 
encantado de al l í . Todos me 
t r a t a r o n estupendamente, to­
dos m i s c o m p a ñ e r o s se porta­
r o n m u y bien y, por eso, 
creo que debo corresponder. 

D E B E R Y 
A G R A D E C I M I E N T O 

N o hay, como pueden com­
p roba r , o t ros fines n i otras 

^ - B ^ Á o , Palomo. Te digo 
l o que se dice siempre: mu­
cha suer te . ^ c e * 

R i c a r d o Díaz-MANRESA 

N . de l a R . - E 1 buen sen­
t i d o de los lertoxes ha ¿ c 
referir esta e n t r ^ s t a a 
d í a s previos a l d o m i n g ^ 
c u a i t ó o l a c o m d a n o h a b * 
s ido suspendida. A u n q w 
algunas de s u s j ^ ^ 
h a n quedado s u p e r a n ^ ^ 
los hechos p o s l ^ o r t ^ o * 
servan su i n t e r é s en cuam 
es u n a pos tu ra ante u » » 
d e t e r m i n a d a ^ ^ 


